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PRESENTACION

GUILLERMO YUNGE

Desde la institucionalización de las relaciones entre los Ministros de Relaciones Exteriores del
Grupo de Río y de la Unión Europea, a principios de la década actual, se ha producido un
importante acercamiento entre las dos regiones.

Este acercamiento ha conducido a la suscripción reciente de nuevos instrumentos que regirán el
futuro de las relaciones mutuas.

Mercosur y Chile han concluido nuevos acuerdos de vasto alcance. Abarcan los ámbitos político,
comercial, económico y de cooperación y determinan un camino que debe conducir hacia una
Asociación de carácter Política y Económica y a una Asociación Interregional, respectivamente.
La Comunidad Andina ha complementado el Acuerdo vigente con el establecimiento de un
diálogo político y Centroamérica ha actualizado el Acuerdo correspondiente. Las actuales
negociaciones entre México y la Unión Europea deberán conducir, asimismo, al establecimiento
de nuevos instrumentos para fortalecer las relaciones mutuas.

El Centro Latinoamericano para las Relaciones con Europa, CELARE, ha estimado de la mayor
importancia presentar el desarrollo del proceso en curso pues está destinado a marcar un nuevo
rumbo en las relaciones con la Unión Europea y a señalar el camino que transitarán las dos
regiones en la perspectiva del siglo XXI.

Con tal objeto, CELARE solicitó la colaboración de las personas más altamente capacitadas para
presentar y analizar, desde un punto de vista latinoamericano, la naturaleza y significado de los
compromisos recientemente adoptados, es decir, los Embajadores de los países o agrupaciones
de países que han llevado adelante las negociaciones respectivas.

Asimismo, es para CELARE motivo de especial satisfacción haber contado con la colaboración
de las dos personalidades europeas de mayor importancia para el desarrollo del proceso de
fortalecimiento de las relaciones entre las dos regiones. Se trata del Sr. Jacques Delors, quien fue
el primer Presidente de la Comisión Europea que visitó América Latina y bajo cuyo mandato se
iniciaron los contactos que han conducido al proceso de fortalecimiento actual y del Sr. Manuel
Marín, Vice Presidente de la Comisión Europea, responsable de las relaciones con América
Latina, bajo cuya conducción se ha desarrollado el proceso de diseño, negociación y suscripción
de los nuevos compromisos entre las dos regiones.

El libro se presenta en seis capítulos, cada uno de los cuales examina el proceso de
fortalecimiento de las relaciones entre la Unión Europea y el Grupo de Río, Centroamérica,
Comunidad Andina, Chile, Mercosur y México, respectivamente. Además, el libro incluye un
Anexo que contiene todos los documentos que definen los compromisos asumidos con la
suscripción de los nuevos instrumentos.

De esta manera, CELARE continúa su trabajo orientado a apoyar la construcción de un proyecto
estratégico común entre América Latina y la Unión Europea, en el nuevo entorno internacional.
Estamos ciertos que esta obra será de gran utilidad tanto para los actores principales de la
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relación entre ambas regiones como para todos los interesados en el seguimiento y estudio del
tema.
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PRÓLOGO

JACQUES DELORS

POR UN REGIONALISMO ABIERTO

Algunos quisieran ver un mundo en el cual las relaciones de proximidad prevalezcan sobre los
lazos fundamentados en la cultura, la historia y los valores compartidos. Usando como pretexto
que la Unión Europea está comprometida, por una lógica política así como por imperativos de
seguridad, en un acercamiento rápido con los países tanto del Centro como del Este de su conti-
nente al mismo tiempo que en relaciones más estrechas con las naciones del contorno del
Mediterráneo, manifiestan que la Unión Europea debería dejarle la plaza libre al
panamericanismo y desinteresarse, en beneficio del Japón y de China, de la zona asiática.

Esta visión del mundo no corresponde ni a la realidad de las relaciones de fuerza ni al
regionalismo abierto que tratamos de preconizar, ni al interés profundo de los pueblos de
diferentes continentes.

Muy a menudo se ignora que, en el Cono Sur de América, que representa un 50% del producto
así como de la población latinoamericana, Europa es el primer socio comercial, el principal
inversor (y lejos, cuando se toman en cuenta sólo las inversiones productivas) y fiel a su
tradición de generosidad, el primer donador de ayuda.

¿Se sabe, por ejemplo, que en el esfuerzo internacional por preservar la selva amazónica -
iniciativa decidida durante una cumbre del G-7, en Houston- impulsada por el Canciller Federal
Sr. Helmut Kohl, muy preocupado por la conservación de la capa de ozono y del futuro del
planeta, los europeos son los únicos que han mantenido sus compromisos financieros y
actualmente garantizan el 92% del financiamiento externo de este programa?

¿Se sabe que, desde el principio de los años 90, América Latina ha sido el mercado más
dinámico para las exportaciones europeas?

La elección, entonces, es clara. Si la seguridad de Europa pasa por fuertes lazos con sus vecinos
inmediatos, su proyección y su prosperidad futuras dependerán también de su capacidad para
mantener sus lazos tradicionales y de conservar, incluso de tomar posiciones importantes, en los
mercados emergentes. No se puede ignorar que de 1990 a 2010, el 70% del crecimiento mundial
-es decir 1,5 billones de dólares- no vendrán de Europa, ni de los Estados Unidos, ni de Japón,
sino de los países en rápido desarrollo.

Es por ello que, con el apoyo constante de España y Portugal desde su adhesión a la Comunidad
Europea, nos hemos esforzado en reactivar los numerosos lazos culturales, históricos, religiosos,
políticos, económicos y comerciales entretejidos desde hace mucho tiempo entre ambos
continentes, que la noche de las dictaduras y del nacionalismo económico habían diluido.

El diálogo político con el Grupo de Río ha permitido dar el impulso necesario al desarrollo de las
relaciones institucionales con las diferentes instancias regionales (Comunidad Andina, Grupo de
San José) y la firma de acuerdos bilaterales con numerosos países de la región. Pero es, sin duda,
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con el Mercosur que la voluntad política ha sido más manifiesta, con la firma, al más alto nivel, a
fines de diciembre de 1995, en Madrid, de un Acuerdo Marco Interregional de Cooperación
Comercial y Económica, la cual marca el inicio de una verdadera asociación conformada por un
diálogo político profundizado, cooperación ampliada y liberalización comercial.

De igual manera, la voluntad política de la Unión Europea se manifiesta concretamente con la
firma, durante el Consejo Europeo de Florencia, de junio de 1996, del nuevo Acuerdo Marco de
Cooperación destinado a preparar, como objetivo final, el establecimiento de una Asociación de
carácter Político y Económico entre la Unión Europea y Chile. Por otra parte, el reforzamiento de
las relaciones con México mediante un nuevo Acuerdo con este país, constituye otra prueba de
ello.

Más allá de estos aspectos institucionales, los programas horizontales puestos en marcha estos
últimos años por la Comisión Europea han ofrecido, a las pequeñas y medianas empresas, miles
de oportunidades para negocios y han permitido a cientos de universidades de las dos regiones
desarrollar actividades comunes, fundamento valioso para un futuro compartido.

Hay que felicitar, entonces, la iniciativa del "Centro Latinoamericano para las Relaciones con
Europa" destinada a analizar y difundir los nuevos objetivos y mecanismos que América Latina y
la Unión Europea están desarrollando. Un mejor conocimiento de nuestros proyectos, de nuestras
políticas, de nuestras reservas y de nuestras voluntades, es la condición clave para la
profundización de nuestras relaciones. No me cabe la menor duda que este libro contribuirá a
ubicar en su justo lugar las relaciones entre América Latina y la Unión Europea.
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INTRODUCCIÓN

PATRICIO LEIVA

CONSTRUYENDO EL SIGLO XXI

Los cambios recientes producidos en las relaciones entre América Latina y la Unión Europea
constituyen parte de las grandes transformaciones que se vienen produciendo en la presente
década en el escenario mundial.

Las nuevas relaciones que se están gestando son consecuencia de los tradicionales vínculos
culturales, políticos y económicos y, al mismo tiempo, un reflejo de los cambios profundos que
se están concretando al interior y en el ámbito internacional de las dos regiones.

La historia demuestra la gran proximidad cultural existente entre América Latina y Europa. Ello
ha proporcionado una sólida base para relaciones especialmente positivas. Principios y valores
ampliamente compartidos orientan sus políticas internas y externas: democracia, respeto de los
derechos humanos, estado de derecho, paz y seguridad internacionales. Más aún, la inter-
pretación acerca de la naturaleza, significado y aplicación de estos conceptos son, en su esencia,
similares.

Las vinculaciones económicas, especialmente en las áreas del comercio, inversiones y
tecnologías, son muy estrechas. Para muchos países de América Latina, estas vinculaciones con
la Unión Europea son las más importantes. Para la Unión Europea la relevancia del mercado
latinoamericano es creciente.

En los ámbitos de la cooperación y la asistencia, la Unión Europea no sólo es la principal fuente
de recursos para la casi totalidad de los países latinoamericanos sino que su variedad y calidad
contribuyen de manera significativa al desarrollo regional.

Durante la década de los noventa, América Latina ha experimentado cambios profundos en sus
estructuras políticas, económicas y sociales y sus procesos de integración han avanzado más que
en los tres decenios precedentes. De la década perdida de los años ochenta se ha pasado a una
década emergente que se proyecta de una manera sólida hacia el siglo veintiuno.

En todos los países, los gobiernos surgen de elecciones populares, la democracia cuenta con
poderes del Estado que funcionan normalmente y de manera independiente, el estado de derecho
es respetado y es política común la protección de los derechos humanos. La fuerza de estos
valores es tal que cuando han surgido excepciones, han sido transitorias y se han debido eliminar
en plazos muy breves.

La economía latinoamericana, en general, es estable, dinámica y abierta. Todos los países aplican
políticas similares y coherentes. Sus objetivos comunes son el crecimiento sostenido, estabilidad
macroeconómica, reducción del aparato estatal, preponderancia del sector privado en las
actividades productivas y una nueva inserción internacional. Sus procesos de transformación
productiva, modernización y mejoras en la competitividad están en marcha.
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La política de regionalismo abierto orienta las vinculaciones con el exterior. En virtud de esta
política, todos los países latinoamericanos han aplicado un proceso de profunda apertura
internacional, especialmente notable en cuanto a las importaciones y a las inversiones y,
simultáneamente, han avanzado de manera decidida en el proceso de integración regional.

Como consecuencia de esta política, América Latina se ha convertido en el mercado más
dinámico del mundo y, en particular, en la región de más rápido crecimiento para las
exportaciones europeas.

Los avances en el proceso de integración se demuestran mediante la creación del Mercosur y del
Grupo de los Tres, la reactivación de la Comunidad Andina y del Mercado Común
Centroamericano, los acuerdos de complementación económica y de libre comercio de Chile con
el Mercosur y con otros cinco países de la Asociación Latinoamericana de Integración y de
México con determinados países de América Central y del Sur. Asimismo, la región se prepara
para diseñar una zona de libre comercio hemisférica, desde " Alaska hasta Tierra del Fuego" y
para intensificar sus relaciones con los países del Asia-Pacífico.

América Latina continúa siendo un continente en desarrollo. Sus habitantes disponen de menos
de un sexto del ingreso que disfrutan los europeos y existen desigualdades notorias en su
distribución. En todos los países, se encuentran segmentos de la población que, con dificultades,
alcanzan niveles mínimos de subsistencia. Asimismo, existen problemas medioambientales, tanto
en las grandes ciudades como en el uso de los recursos naturales. Por ello, en forma creciente, se
adoptan políticas específicas destinadas a reducir la marginalidad social y a proteger el medio
ambiente, de modo de alcanzar no sólo un desarrollo global más dinámico y estable sino que,
simultáneamente, más equitativo y sustentable.

En los años recientes, Europa ha experimentado cambios tan trascendentales que marcarán la
historia y tendrán efectos de gran importancia en el escenario internacional. La evolución de la
Unión Europea constituye parte fundamental de dichos cambios.

La Unión Europea ha superado su etapa de mercado común y ha consolidado el establecimiento
del mercado único. Con ello se han consagrado las cuatros libertades, es decir, el libre movi-
miento, entre todos sus Estados miembros, de los bienes, servicios, capitales y personas.

Se ha puesto en aplicación el Tratado de Maastricht y con ello se avanza hacia el establecimiento
de una política exterior y de seguridad común y el perfeccionamiento de diversas políticas
comunes de orden interno. Asimismo, se están adoptando, a nivel de los países y comunitario, las
decisiones necesarias para poner en aplicación la unión económica y monetaria, con un Banco
Central Europeo y una moneda única, el EURO.

Conforme a lo previsto en el Tratado de Maastricht, se está realizando la Conferencia
Intergubernamental cuyas finalidades más importantes son las de profundizar determinados
objetivos tanto de política interna como de política externa y de seguridad común, perfeccionar el
funcionamiento de las principales instituciones, el Consejo, la Comisión y el Parlamento
Europeo y posibilitar la incorporación de nuevos Estados miembros.

Junto a este proceso de profundización de la integración se desarrolla un proceso de ampliación
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de la Unión Europea. Se ha aumentado el número de sus miembros de doce a quince y se prepara
la incorporación, hacia fines de siglo, de un número significativo de países vecinos. A estos
efectos se han celebrado acuerdos de asociación, incluido el libre comercio, con los países de
Europa Central, los cuales tienen por objetivo principal la creación de condiciones para la futura
adhesión.

Al mismo tiempo, la Unión Europea ha avanzado en la definición de nuevas relaciones con los
países o regiones de mayor importancia para su desarrollo. Es así como se han establecido
nuevos vínculos con los países mediterráneos, Rusia y otros países de Europa Oriental. En
determinados casos se han suscrito acuerdos similares a los firmados con países de Europa
Central.

Por otra parte, con Estados Unidos se ha definido una nueva relación transatlántica y, a nivel de
la OTAN, se está trabajando en la definición del «pilar europeo», a partir de la nueva dinámica
creada por la activación de la Unión de Europa Occidental, UEO. Asimismo, la Unión Europea
ha ido avanzando en la adopción de nuevos vínculos con los países asiáticos mediante la
celebración de la primera reunión de Jefes de Estado y de Gobierno de las dos regiones y el
«Foro Hombres de Negocios de la Unión Europea con los países de ASEAN, Japón, Corea del
Sur y China».

Es en la doble perspectiva de este diseño global de la Unión Europea y de la nueva situación
política y económica de América Latina que es necesario inscribir el proceso de fortalecimiento
de las relaciones mutuas.

Desde sus albores, la Comunidad Europea estableció un vínculo con la región al inaugurar, en
1962, en Santiago de Chile, una Oficina para América Latina. Sucesivos avances se registraron
en los años posteriores, especialmente, mediante la firma de acuerdos de cooperación con países
y grupos subregionales y la instalación de Delegaciones en diversas capitales latinoamericanas.
Entre estos avances cabe destacar el Proceso de San José, mediante el cual la Unión Europea
inició, a mediados del decenio pasado, un apoyo político y económico a Centroamérica, el cual
ha sido importante para la paz y el desarrollo.

Mediante la Declaración de Roma, en 1990, se estableció, por primera vez, un diálogo
institucionalizado, a nivel ministerial, entre las dos regiones. Este foro ha permitido a los
Ministros de Relaciones Exteriores de la Unión Europea y del Grupo de Río reunirse, en forma
regular, dos veces por año. Asimismo, se estableció un diálogo económico y comercial a través
de una Reunión de Alto Nivel entre representantes de la Unión Europea y del Grupo de Río.

A principios de los años noventa, se logró que la casi totalidad de los países de la región,
Centroamérica y la Comunidad Andina, se vincularan con la Unión Europea mediante instrumen-
tos más avanzados, denominados Acuerdos Marco de «Tercera Generación».

La Unión Europea ha creado diversos instrumentos que han permitido intensificar las relaciones
recíprocas en diversos ámbitos. Entre ellos importa destacar el Sistema Generalizado de Pre-
ferencias y los programas ECIP, AL-INVEST y ALFA.

Las reuniones periódicas entre ambas regiones así como la aplicación de los acuerdos de
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cooperación han permitido el desarrollo de un diálogo regular sobre las realidades y las
relaciones mutuas, la intensificación de la cooperación y la creación de condiciones para
proyectar una nueva etapa, más acorde con los rápidos cambios que se están operando en ambas
regiones.

En 1993, por primera vez, visitó América Latina un Presidente de la Comisión Europea, el señor
Jacques Delors. A partir de ese momento se inició un intenso proceso de análisis y de diálogo
entre el Grupo de Río y la Unión Europea. Esta etapa culminó, en abril de 1994, en la reunión
institucionalizada de Ministros de Relaciones Exteriores, ocasión en la cual se emitió la
Declaración de Sao Paulo.

Los Ministros constataron el amplio conjunto de principios y valores compartidos entre América
Latina y Europa y, en consecuencia, coincidieron en que ambas regiones «deben orientarse hacia
una relación más profunda, definiendo las estructuras adecuadas de diálogo y cooperación, así
como nuevos instrumentos que enriquezcan el contexto de sus relaciones en beneficio mutuo».
Asimismo, coincidieron «en la necesidad de desarrollar las acciones futuras en el marco de una
estrategia a medio y largo plazo».

De inmediato, el Consejo de Ministros de la Unión Europea adoptó diversas decisiones que
dieron comienzo a una nueva fase dirigida a diseñar la relación futura y a construir nuevos
instrumentos que aseguren el fortalecimiento de las relaciones con América Latina.

Las conversaciones se iniciaron en el contexto de importantes definiciones generales adoptadas
tanto por el Consejo como por el Parlamento Europeo.

En efecto, el Consejo aprobó un «Documento Básico sobre las Relaciones de la Unión Europea
con América Latina y el Caribe". Mediante este documento, la Unión Europea, en el marco de su
política exterior y de seguridad común, propuso impulsar conjuntamente con América Latina y el
Caribe «una nueva colaboración entre ambas regiones destinada a mantener la paz, asegurar el
respeto universal de los derechos humanos, incrementar los intercambios económicos
equilibrados, fomentar el desarrollo sostenible, combatir la pobreza y la degradación del medio
ambiente y estrechar los lazos científicos y culturales».

El Consejo de Ministros manifestó su disposición a iniciar y a fortalecer el diálogo y la
cooperación con las «agrupaciones regionales y subregionales, así como con cada país por
separado» y a «iniciar las conversaciones sobre acuerdos nuevos y más ambiciosos». El Consejo
de Ministros reiteró que «el fomento del comercio y las inversiones seguirá siendo la piedra
angular de las relaciones con América Latina y el Caribe». Es por ello que los Ministros
abogaron «por un aumento dinámico de los intercambios comerciales entre Europa y los
mercados emergentes en América Latina, especialmente, mediante la rápida aplicación de
reducciones arancelarias y la supresión de los obstáculos comerciales» y apoyaron «nuevas
medidas nacionales e internacionales y la celebración de acuerdos por parte de los Estados
miembros, para fomentar y proteger las inversiones» y «desarrollar la legislación sobre
propiedad intelectual».

Por su parte, el Parlamento Europeo también emitió un pronunciamiento sobre las relaciones de
las dos regiones. Entre otros conceptos, consideró que, debido a «su potencial demográfico y
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económico, América Latina debe figurar entre los interlocutores mundiales de mayor
importancia de la Unión Europea», expresó «la necesidad que la Unión Europea intensifique sus
relaciones políticas y económicas con los países de América Latina» y pidió que se «estudie la
posibilidad de negociar próximamente acuerdos de libre comercio» con dichos países.

Sucesivas decisiones del Consejo de Ministros y de la Comisión Europea, adoptadas durante
1994, permitieron iniciar negociaciones destinadas a celebrar «acuerdos nuevos y más ambi-
ciosos» con Mercosur, México y Chile y a intensificar los contactos con Centroamérica y la
Comunidad Andina.

En menos de dos años, el proceso de construcción de una nueva relación presenta importantes
avances. Como este proceso se ha desarrollado en forma separada, se han podido reconocer las
especificidades de cada subregión o países correspondientes y, por consiguiente, las
particularidades de sus relaciones con la Unión Europea. Los resultados alcanzados, hasta ahora,
reflejan estas distintas situaciones así como, también, los objetivos que las Partes se propusieron
al iniciar las respectivas negociaciones. Por ello, los nuevos compromisos que se han convenido
no son necesariamente los mismos y cuando corresponden a similares instrumentos, como son
los acuerdos marco de cooperación y el diálogo político, sus contenidos también presentan
diferencias.

Entre la Unión Europea y el Mercosur se suscribió un Acuerdo Marco Interregional de
Cooperación y una Declaración Conjunta sobre el Diálogo Político. De igual manera, la Unión
Europea y Chile firmaron un Acuerdo Marco de Cooperación destinado a preparar, como
objetivo final, una Asociación de carácter Político y Económico y una Declaración Conjunta
sobre el Diálogo Político.

México y la Unión Europea suscribieron una Declaración Conjunta Solemne mediante la cual se
expresa la decisión de celebrar un nuevo Acuerdo Político, Comercial y Económico. A su vez, el
Consejo de la Unión Europea aprobó las correspondientes Directrices de Negociación y un
Proyecto de Declaración sobre el Diálogo Político, con lo cual se da inicio a la última fase de
negociación del futuro Acuerdo.

Centroamérica y la Unión Europea suscribieron una Declaración Solemne mediante la cual se
renueva el Proceso de San José y, por consiguiente, el Acuerdo Marco de Cooperación que rige
las relaciones entre las dos regiones. Asimismo, la Comunidad Andina y la Unión Europea
firmaron una Declaración Conjunta sobre el Diálogo Político que complementa el Acuerdo
Marco de Cooperación vigente.

El Parlamento Europeo ha acompañado de cerca el proceso de fortalecimiento de las relaciones
entre las dos regiones. Ha emitido su opinión política sobre el desarrollo de las relaciones con
Mercosur, México y Chile y ha apoyado su intensificación mediante la suscripción de los
acuerdos respectivos.

De lo expuesto en párrafos precedentes, es posible deducir que en el futuro próximo, las
relaciones de la Unión Europea con Centroamérica, Chile, la Comunidad Andina y el Mercosur
se regirán por los compromisos asumidos en los instrumentos señalados. Estos compromisos
proporcionan una señal sobre un posible nuevo esquema de relaciones entre la Unión Europea y
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México; sin embargo, aún no es posible precisarlo puesto que las negociaciones continúan.

En términos generales, las futuras relaciones se regirán por sendos acuerdos marcos de
cooperación y por un diálogo político reforzado. Es necesario señalar que los instrumentos
recientes, especialmente los firmados por el Mercosur y por Chile, contienen elementos nuevos
de la mayor importancia que es necesario precisar.

En efecto, los nuevos acuerdos han sido suscritos no sólo con la Comunidad Europea sino que,
además, con cada uno de sus Estados miembros. Por ello, deberán ser ratificados según los
respectivos procedimientos legales internos, incluidos, cuando corresponda, por los Parlamentos
Nacionales.

En segundo lugar, los nuevos acuerdos establecen, como objetivo final, el establecimiento de una
Asociación, a la cual se accederá, mediante decisión posterior de las Partes, según los avances
que se registren y las propuestas que se formulen en aplicación de los respectivos acuerdos.

En tercer lugar, los nuevos acuerdos abarcan el conjunto de las relaciones bilaterales
correspondientes. Más allá de una cooperación ampliada, contienen disposiciones en los ámbitos
político, comercial y económico. Entre estos últimos, es fundamental destacar el compromiso de
la liberalización progresiva y recíproca de los intercambios, según las normas de la Organización
Mundial de Comercio y teniendo en cuenta la sensibilidad de ciertos productos.

En cuarto lugar, se debe considerar que como resultado de la aplicación de los Acuerdos, no sólo
se concretarán programas de cooperación sino que, se concertarán políticas y se adoptarán las
propuestas para lograr los objetivos de los Acuerdos, dentro de los cuales se destacan el
establecimiento de la Asociación y la liberalización de los intercambios.

Finalmente, los respectivos Acuerdos dispondrán de un marco institucional reforzado mediante
un Consejo, una Comisión Mixta, una Subcomisión Comercial y un mecanismo de consulta. El
Consejo, órgano máximo, se reunirá a nivel ministerial. En cada uno de estos órganos la Unión
Europea estará representada no sólo por la Comisión sino, también, por el Consejo, es decir, por
los Estados miembros.

En cuanto al fortalecimiento del diálogo político, se puede destacar que se han asumido
compromisos sin precedentes, tanto por la naturaleza de los respectivos foros como por los
niveles establecidos. En el caso del Mercosur y de Chile, los diálogos con la Unión Europea se
desarrollarán para analizar los temas bilaterales y los internacionales de interés mutuo. Se
contempla la realización de estos diálogos en cuatro niveles diferentes: los Jefes de Estado de
Chile o de los Países miembros del Mercosur, con las máximas autoridades de la Unión Europea;
los Ministros de Relaciones Exteriores; los Ministros responsables de otras áreas; y, altos
funcionarios. Por su parte, el diálogo político entre la Comunidad Andina y la Unión Europea se
realizará a nivel del Presidente del Consejo Presidencial Andino, la Presidencia del Consejo de la
Unión Europea y el Presidente de la Comisión Europea y, además, a nivel de Ministros de
Relaciones Exteriores.

Por otra parte, el Acuerdo de Chile con la Unión Europea expresa su apoyo para institucionalizar
el diálogo entre el parlamento Europeo y el Congreso Nacional chileno y, recientemente, se ha
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suscrito un Acuerdo de Cooperación entre el Parlamento Europeo y la Comisión Parlamentaria
Conjunta del Mercosur.

A la luz de los elementos descritos se puede concluir que las relaciones entre América Latina y la
Unión Europea dispondrán, en el futuro, de instrumentos más estables y con mayor respaldo
político, con objetivos más ambiciosos, con ámbitos más amplios y, por consiguiente, con un
potencial de mayor dinamismo.

Asimismo, es necesario precisar que la aplicación de las disposiciones de los nuevos
instrumentos no cuentan con plazos definidos ni con ningún grado de automatismo.

De este modo, el fortalecimiento de las relaciones entre América Latina y la Unión Europea
dependerá, de manera fundamental, de la voluntad permanente de las Partes de aplicar los nuevos
instrumentos con la intensidad necesaria para alcanzar el cumplimiento de los objetivos
convenidos, en especial, en cuanto a los Acuerdos del Mercosur y de Chile, acerca de la
liberalización de los intercambios y el establecimiento de las respectivas Asociaciones.

Las realidades de las relaciones mutuas, así como los desafíos que enfrentan ambas regiones
señalan la necesidad de completar, a la brevedad, el proceso de construcción de los nuevos
instrumentos y de avanzar, en forma decidida, en la aplicación de los ya suscritos.

En efecto, los hechos demuestran el gran dinamismo del mercado latinoamericano para las
actividades económicas europeas y la pérdida en la importancia relativa de la Unión Europea
para los intercambios de América Latina.

Por su parte, los desafíos internacionales ponen de manifiesto la trascendencia para la Unión
Europea de disponer fronteras estables, especialmente en el Este y para América Latina de
intensificar sus relaciones, en particular, con América del Norte.

Sin embargo, así como la Unión Europea se construirá no sólo en Europa, América Latina no
solo se construirá en América. El desafío común hacia el siglo XXI es construir la Asociación
entre América Latina y la Unión Europea.
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AMÉRICA LATINA Y EUROPA ANTE EL SIGLO XXI

MANUEL MARÍN

I. EL NUEVO PROTAGONISMO DE LATINOAMÉRICA EN EUROPA

En la recomposición del orden político y económico mundial que está teniendo lugar en las
postrimerías del Siglo XX, la Unión Europea está adquiriendo una presencia cada vez mayor en
la escena internacional.

Dentro de esta eclosión internacional de la Unión, y en parte debido a éste pero también a otros
factores, se encuentra el creciente interés que la Unión ha manifestado por América Latina. Esto,
que es, sin duda, uno de los rasgos más significativos de la política exterior de la Unión Europea
en los últimos diez años, ha llevado a aumentar el papel de Latinoamérica en el entramado de las
relaciones exteriores de la Unión Europea.

Testimonio del fortalecimiento que ello ha supuesto en los lazos entre la Unión Europea y
América Latina han sido las actas de las reuniones más recientes del Consejo Europeo, que es la
instancia superior de la Unión Europea. Destaca de manera especial el Consejo Europeo de
Madrid en cuyo Comunicado Final los Jefes de Estado y de Gobierno de los países miembros de
la Unión dedicaron una parte importante a destacar "el significativo progreso realizado en el
proceso de fortalecimiento de las relaciones con Latinoamérica".

Parejo testimonio es la declaración de Sao Paulo, adoptada en abril de 1994 por los países del
Grupo de Río y la Unión Europea en su Cuarta Reunión Ministerial. Tras reafirmar la identidad
cultural común y la concordancia de los valores y principios fundamentales en los terrenos
político y socioeconómico entre ambas regiones, dicha declaración establece un nuevo espíritu
de asociación entre ambas regiones al propugnar el establecimiento de nuevas estructuras de
diálogo y cooperación.

Este mayor interés de la Unión Europea por Latinoamérica no ha sido accidental ni caprichoso,
sino que ha obedecido a profundas razones que han emanado de las cambiantes condiciones en
Europa, en Latinoamérica y en el entorno internacional de ambos.

Cierto es que no se partía de cero. A nivel de sociedades, las relaciones entre Europa y América
Latina siempre han sido sólidas y estrechas. Ello se ha debido, sin duda, a los intensos lazos
humanos entre ambos, producto de la emigración en ambos sentidos, así como a la herencia
cultural y lingüística común a ambos continentes. Pero también se ha debido a los profundos
vínculos que existen cuando se comparten valores ideológicos y sociales.

Es innegable también que los lazos comerciales e inversores entre ambas regiones han sido
igualmente significativos a lo largo de la historia. Un número importante de países europeos,
desde Francia, Alemania y el Reino Unido, hasta Italia, Portugal y España, han tenido en la
región una fuente importante de importaciones, un mercado muy valioso para sus exportaciones
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y un destino importante de su inversión exterior. Todo ello ha hecho que muchos de esos países
hayan estado siempre entre los socios económicos más importantes de la mayoría de los países
latinoamericanos. De hecho, la Unión Europea en su conjunto es el primer importador, primer
exportador y primer inversor en un número importante de países latinoamericanos.

A pesar de todo lo anterior, ni las relaciones institucionales y políticas, ni las iniciativas
comerciales de la Comunidad Europea con América Latina fueron especialmente intensas
durante varias décadas.

II. LAS RAZONES DE UN ACERCAMIENTO

El establecimiento de la Comunidad Europea fue, al principio, recibido con un cierto recelo por
algunos países terceros que temieron que ésta se convirtiese en un baluarte proteccionista. Esos
temores no llegaron a confirmarse pues la Comunidad entabló desde sus comienzos una
importante reducción de aranceles no sólo intra-comunitarios, sino también externos. Aun así, la
Política Agrícola Común y la atención especial que la Comunidad otorgaba a los países del
Africa Sub-Sahariana y al Mediterráneo Sur contribuyeron a recelos y sinsabores que, inexplica-
blemente como demostraré con hechos en las páginas que siguen, todavía parecen pervivir en
ciertos círculos latinoamericanos.

Hay que reconocer, en cualquier caso, que la propia dinámica de crecimiento de la Comunidad
Europea hizo que en sus primeras décadas ésta se encontrase más preocupada por sus propios
avances internos que por el establecimiento de nuevos mecanismos o la búsqueda de mejor
oportunidades de relacionamiento exterior.

La última década, sin embargo, ha supuesto un cambio fundamental en la relación entre la Unión
Europea y América Latina. Y ello se ha debido tanto a la evolución de la propia Europa, más
volcada al exterior que en épocas pretéritas, como a la de América Latina, más abierta ella
también, al exterior.

Europa se abre al exterior...

En cuanto a Europa, consolidada su integración en los años 70, el propio crecimiento económico
de los Estado Miembros de la Unión Europea y el papel preponderante de la Comunidad Europea
en los mercados mundiales han ido requiriendo una labor mayor como agente de la cooperación
y, en general, una presencia más decidida y global en la escena política internacional.
Por otro lado, la ampliación de la Unión hacia el Sur europeo ha otorgado a ésta una sensibilidad
mayor hacia regiones como Latinoamérica, y ha ido convenciendo a la Unión sobre las ventajas
económicas y políticas de un mayor acercamiento entre ambas regiones.

Paralelamente, la globalización y liberalización económicas han acentuado la competencia
económica y han forzado a los agentes económicos europeos a operar con mayor intensidad en el
exterior de la Comunidad. Efectivamente, Europa es incapaz de generar en su interior un nivel
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suficiente de actividad económica que permita los niveles de empleo y de crecimiento de renta
que sus ciudadanos esperan.

Finalmente, con su apertura hacia los países del Este, la Unión se hizo consciente de que el
equilibrio estratégico de sus relaciones exteriores requería intensificar las que mantenía con otras
regiones del globo.

... y también lo hace Latinoamérica

Ahora bien, el ímpetu para el fortalecimiento de las relaciones no ha procedido sólo de Europa.
Importantes cambios en Latinoamérica han hecho que la región fuera más abierta al exterior y
más receptiva a una intensificación de sus relaciones con Europa y, al mismo tiempo, han
permitido que la sociedad civil y los dirigentes políticos europeos vieran con distintos ojos la co-
operación de la Unión Europea con la región.

En segundo lugar, ha tenido lugar un saneamiento de las economías de la región y la superación
del modelo de sustitución de importaciones. Ello ha sido el substrato del proceso de renovación y
apertura económica que se fue generalizando en la región y que aún está en pleno avance. Las
perspectivas de crecimiento generadas por estas reformas son las que han dinamizado la
demanda de importaciones, incluidas las procedentes de Europa. De igual modo, las reformas
han ido haciendo del sub-continente una región emergente en el sentido más dinámico de la
palabra, lo que está permitiendo que la región vaya recuperando mercados perdidos durante la
década anterior y vaya estableciendo las condiciones para una expansión progresiva de las
exportaciones latinoamericanas a Europa y el resto del mundo.

Finalmente, la determinación, menos proclive a la retórica que en el pasado, y plasmada por el
contrario, en una serie de logros ininterrumpidos, en cuanto a la concertación política y una
mayor integración económica regional han contribuido a realzar la imagen de Latinoamérica en
la escena internacional. Al privilegiar sus lazos con la región, la Unión Europea ha logrado
ampliar también su expresión internacional.

III. SENTANDO LAS BASES PARA EL SIGLO XXI: LAS NUEVAS ORIENTACIONES
PARA LA COOPERACIÓN Y LOS ACUERDOS-MARCO PARA LA ASOCIACIÓN

Algo más de diez años de mejora progresiva de relaciones han dado lugar al panorama actual de
afirmación de vínculos y objetivos comunes y al diseño de políticas comunitarias que tienden a
asociar de manera cada vez más estrecha a Europa y América Latina.

Algo más de diez años marcados por dos hitos. Por un lado, la primera reunión del que pronto
comenzó a llamarse Diálogo de San José, y que celebrada en septiembre de 1985 da la primera
señal significativa de que Europa tiene una vocación latinoamericana. Por el otro, las nuevas
orientaciones para las relaciones de la Unión Europea con América Latina, que aprobadas
definitivamente por la Comisión Europea en octubre de 1995, proporcionan el primer documento
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estratégico que la Comunidad diseña exclusivamente para sus relaciones con Latinoamérica. En
el acuerdo entre ambos hitos, la Declaración de Roma de 1990 que formalizó el diálogo
birregional, iniciado el año anterior en Granada, entre el Grupo de Río y la Unión Europea.
Diez años en los que han aumentado espectacularmente los flujos de ayuda a la región, pero en
los que ha habido también cambios cualitativos muy importantes, tanto en lo que se refiere al
carácter de la cooperación al desarrollo como a las iniciativas comerciales, ya sean unilaterales o
multilaterales, realizadas por la Comunidad en favor de la región.

Como telón de fondo de estos progresos se han encontrado los "acuerdos de tercera generación"
con todos los países y subregiones latinoamericanos, con excepción de Cuba. Junto a la inclusión
de la llamada "cláusula democrática" (o artículo que define a la cooperación como basada en el
respeto a los derechos humanos), estos acuerdos han permitido una nueva flexibilidad a la
cooperación europea con la región, permitiendo adaptarla a sus cambiantes condiciones
económicas. En ese sentido han facilitado una expansión importante de la cooperación
económica entre los empresarios latinoamericanos y europeos.

Reforzando la cimentación de estos procesos, la estrategia global hacia la región ha ido
completándose en fechas recientes con Chile y más recientemente con Centroamérica y los
países andinos que, aun compartiendo ciertas características, busca adaptar las relaciones
comunitarias con cada una de ellas a sus condiciones específicas.

Así, en virtud del distinto nivel de progreso económico de esas sub-regiones y el distinto balance
entre los tres ejes de las relaciones (diálogo político, régimen de relaciones comerciales y
cooperación al desarrollo) se pueden distinguir dos tipos de estrategia europea hacia las diversas
zonas de Latinoamérica: la que preside las relaciones con Mercosur, Chile y México y la que
tiene a los países andinos y centroamericanos como protagonistas.

La iniciativa Mercosur

Una de las iniciativas de la Comunidad Europea desarrolladas durante mi gestión de la que me
siento particularmente satisfecho ha sido la Iniciativa Mercosur, esto es, el proceso de
acercamiento cada vez más estrecho a la zona sur de Latinoamérica y que se encuentra en plena
evolución.

El Cono Sur de Latinoamérica es desde el punto de vista económico, la zona con mayor entidad
y potencial del subcontinente. Un mercado de más de 200 millones de habitantes y con un PIB de
600.000 millones de dólares, esta región ha visto crecer sus importaciones de manera
espectacular en los últimos años.

No obstante, desde el punto de vista económico, lo más notable de la región ha sido su sólido
proceso de integración regional que, apenas comenzado en 1991, ha dado espectaculares frutos
en sus pocos años de vida: su comercio intra-regional crece anualmente entre un 20 y un 40%.

El crecimiento del comercio, tanto intra-regional como extra-regional, ha sido consecuencia de
su reajuste económico y la superación de la crisis económica de los años 80, ambos han sido el
resultado de un cambio de orientación en la gestión macroeconómica y en las políticas
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microeconómicas.

Todo ello ha generado una serie de perspectivas de mercado y de inversiones europeas en la
región ante las que la Unión Europea no podía permanecer impasible. De ahí la iniciativa
Mercosur, aunque, evidentemente, no es meramente comercial o inversora. Efectivamente,
aunque sus componentes económicos hayan supuesto un importante acicate, contiene asimismo
importantes componentes de diálogo político y de cooperación de un nuevo cuño.

El acercamiento europeo hacia Mercosur se produjo desde los mismos inicios de éste aunque
empezó de manera modesta. Ha sido la fuerza de los acontecimientos y la decidida voluntad
política tanto de la Unión Europea y sus Estados Miembros como la de los países del Mercosur la
que ha ido dotando de intensidad cada vez mayor a esta relación. Tras un acuerdo de cooperación
inter-institucional en mayo de 1992 y una primera reunión ministerial informal con dicho
motivo, la Cumbre Europea de Corfú dio el impulso político para un nuevo marco de relaciones.
Fruto de dicho impulso ha sido la iniciativa Mercosur caracterizada por tres objetivos: respaldar
la integración de Mercosur, favorecer la inserción de Mercosur en la economía internacional y
consolidar la presencia europea en el sur de Latinoamérica.

Con el fin de lograr esos objetivos, la Comunidad Europea y Mercosur firmaron recientemente
un acuerdo-marco inter-regional con el fin de señalar un fortalecimiento de relaciones y poner
los cimientos para el objetivo último que tiene la Unión Europea de establecer con Mercosur la
primera Asociación Inter-regional de carácter político y el diseño de formas avanzadas de
cooperación económica y tecnológica previstas ya por el acuerdo marco. Los componentes
cualitativamente más significativos de esta asociación serán la puesta en marcha de un proceso
de liberalización progresiva del comercio y la cooperación avanzada y de interés mutuo en favor
de la integración.

La iniciativa México

México se ha consolidado en años recientes como un prometedor país emergente. El tropiezo de
finales de 1994, aunque serio, no ha causado la alarma internacional temida pues al fin y al cabo
ésta ha sido una crisis de crecimiento y no una crisis de modelo económico como lo fue la crisis
de 1982, que desencadenó la crisis de la deuda internacional en gran parte del mundo en
desarrollo.

Con sus reformas económicas, la recuperación de su crecimiento, y el amplio tamaño de su
mercado, México volvió a ser con el comienzo de los años noventa un mercado de importante
interés para la economía europea. Con su acceso a la OCDE, México ha mostrado estar presto a
formar parte del grupo de países en cabeza de la economía internacional. Con su acceso a
NAFTA, y las perspectivas de crecimiento económico y comercial, México aumentaba todavía
más su atractivo como zona emergente. Por otra parte, alcanzado su objetivo de pertenecer a
NAFTA, el interés de México también era el de diversificar el destino de sus exportaciones y el
origen de sus importaciones, que veía ligados excesivamente a su vecino del Norte.

De ahí que la aproximación comercial de México y la Unión Europea resultaran poco menos que
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inevitable, a la vista de los intereses comunes existentes.

Como en el caso de Mercosur, la iniciativa México también ha consistido en una profundización
del diálogo político y de la cooperación económica y prevé una progresiva liberalización de los
intercambios mutuos.

La iniciativa Chile

Chile es un país con una economía relativamente pequeña y, al no pertenecer a ningún grupo de
integración regional, su capacidad de atraer recursos financieros o de ser visto como un mercado
especialmente importante se ven en principio limitadas.

Chile ha sido objeto de la atención europea desde hace décadas, tanto por razones políticas como
por razones económicas. Entre las primeras se encuentra la emoción que produjo en Europa el
golpe de Estado de 1973 y, sobre todo, el régimen dictatorial que le sucedió: Europa apoyó
durante años el retorno de la democracia al país y, recuperada ésta, se ha volcado en su apoyo al
asentamiento de dicha democracia.

Ha habido también importantes razones económicas. A pesar de la modesta dimensión de su
mercado interior, Chile ha sido capaz de convertirse en un baluarte de estabilidad y dinamismo
económicos que Europa quisiera ver emulados en la región. Motivo más que suficiente para que
la Unión Europea, respondiendo a los requerimientos de Chile, estableciera un acuerdo de
asociación con este país.

A nadie se le oculta que tanto por razones geográficas como geopolíticas y culturales, la Unión
Europea piensa que el futuro del Cono Sur pasa por una asociación cada vez más estrecha entre
Chile y Mercosur.

Por ello, la Unión hubiese preferido que el diálogo y la aproximación comercial entre Europa y el
Cono Sur se hubieran producido con sólo dos actores principales. Razones prácticas impulsaban
a lo mismo. No ha sido posible y tal vez no lo sea por algún tiempo. Se ha producido así una
situación algo paradójica de dos estructuras institucionales paralelas para negociar con dos socios
que entre sí se están aproximando continuamente. Posiblemente nosotros hagamos proyectos
comerciales conjuntos e incluso buscaremos la manera de integrar algunas de esas instituciones.

Dos instrumentos horizontales de importancia: el SPG y el ECIP

Al margen de las iniciativas sub-regionales mencionadas en las secciones anteriores existe un
sinnúmero de instrumentos y programas comunitarios de tipo horizontal, esto es, que no están
dirigidos a una región en concreto sino a la totalidad o a grupos amplios de países socios de la
Comunidad, que tienen una presencia significativa en Latinoamérica.

Dichos programas e instrumentos abarcan desde la cooperación científica y la cooperación
cultural hasta los mecanismos para estimular las exportaciones a la Unión Europea o para faci-
litar las inversiones de ésta en su exterior. Por su especial impacto en Latinoamérica, destacan
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estos últimos y concretamente, el Sistema de Preferencias Generalizadas, SPG, y el European
Community Investment Partners, ECIP.

Aunque las nuevas relaciones con los países del Cono Sur, así como con México, se asentarán de
forma cada vez mayor sobre las negociaciones multilaterales y sobre las concesiones recíprocas,
no puede desdeñarse hoy por hoy el importante papel que el SPG todavía desempeña y
continuará desempeñando en las relaciones comerciales de la Unión Europea con Latinoamérica.

Este instrumento, diseñado para mejorar el acceso de los países en desarrollo a los mercados
europeos, fue establecido por la Comunidad en 1971 (fue el primer socio de los países en desa-
rrollo en aplicar un esquema SPG). Gracias a este instrumento, así como al hecho de que más de
dos quintas partes de las importaciones europeas procedentes de Latinoamérica estuvieran suje-
tas, aun antes de la Ronda Uruguay, a derecho nulo por los compromisos del GATT, el 65% de
todas las exportaciones latinoamericanas llegan a Europa libres de aranceles. Este porcentaje
superará el 80% una vez se apliquen plenamente los acuerdos del Acta de Marrakesh.

Además, y en contra de ciertas percepciones, los países latinoamericanos han llegado a saber
utilizar el SPG europeo con más eficiencia que muchos otros competidores: así, de todas las
exportaciones latinoamericanas que en principio pueden beneficiarse del esquema comunitario,
más del 60% de ellas entran en la Unión Europea bajo ese régimen, mientras que el promedio de
los países en desarrollo en general es del 45%.

Tras veinte años de vigencia (y dos revisiones decenales), la Comunidad ha renovado
recientemente su esquema SPG con el fin de adaptarlo a las nuevas condiciones internacionales,
una vez concluida la Ronda Uruguay. El esquema Correspondiente a los productos industriales
entró en vigor el 1 de enero de 1995 y el Correspondiente a los productos agrícolas entró en
vigor en 1996. Ambos, no obstante, están presididos por los mismos principios, que han dado
lugar a reformas que, en cierto sentido pueden calificarse de revolucionarias. Dichos principios
han sido :

En primer lugar, adaptar el esquema a las nuevas condiciones creadas por los resultados de la
Ronda Uruguay y especialmente, el deterioro del margen preferencial otorgado por el SPG.

En segundo lugar, reflejar la diferenciación creciente entre los países en desarrollo.
Concretamente, la reforma ha buscado asegurar que de este esquema se beneficien especialmente
los países y sectores que más lo necesitan.

En tercer lugar, reflejar las crecientes preocupaciones por las dimensiones sociales y medio
ambientales del comercio internacional.

Y en cuarto lugar, se ha pretendido facilitar el uso del esquema, al hacerlo más transparente.

Consecuencia de estos principios ha sido el establecimiento del llamado principio de graduación
mediante el cual son elegibles en prioridad aquellos sectores realmente necesitados. También lo
ha sido el establecimiento del esquema por un período de tres años, en vez de la vigencia anual
actual de dicho esquema. Igualmente lo ha sido la eliminación de los contingentes y techos
arancelarios actuales y su sustitución por una modulación de los aranceles, según cuatro niveles
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de reducción arancelaria (15% de reducción para los productos más sensibles, 30% para los pro-
ductos sensibles, 65% para los semisensibles y 100% para los no sensibles) y la introducción de
una cláusula de salvaguardia. Igualmente lo ha sido el establecimiento de una serie de incentivos
para que nuestros socios en desarrollo adopten prácticas laborales y medio ambientales más
acordes con las sensibilidades actuales.

Aunque esto no afecta directamente a ninguno de los países latinoamericanos, es importante
observar que evidentemente las ventajas que se concedían hasta ahora a los países más pobres de
la Tierra, los Países Menos Desarrollados, siguen vigentes de forma que estos países gozan de
exención total de aranceles en todas sus exportaciones industriales y una rebaja muy significativa
en sus aranceles agrícolas.

Pese a los temores iniciales de ciertos países latinoamericanos, el nuevo esquema no está
planteando dificultades especiales a Latinoamérica en general. Es más, dada la sensibilidad de
esta región hacia las condiciones sociales del empleo, y su creciente toma de conciencia en temas
medioambientales, Latinoamérica es una de las regiones que probablemente está llamada a
beneficiarse más de los nuevos incentivos adicionales del esquema comunitario.

Paralela importancia está teniendo para Latinoamérica el instrumento ECIP. Aunque destinado
globalmente a los países en desarrollo de Latinoamérica, Asia y la Cuenca Mediterránea,
Latinoamérica ha logrado copar más de un tercio de todos los proyectos ECIP (que en sus 8 años
de vida han alcanzado la cifra de 1.700), así como de un tercio de los fondos de este instrumento.
Como consecuencia, más de 500 proyectos y más de 70 millones de dólares ha dedicado ECIP a
Latinoamérica por este instrumento cuyo fin es promover las empresas conjuntas entre compa-
ñías europeas y compañías en los países en desarrollo.

La importancia de la labor realizada en Latinoamérica queda manifiesta por las considerables
demandas de nuestros socios en la región para que la Comunidad aumente el uso de este ins-
trumento que, por otra parte, es emblemático de las nuevas formas de desarrollo.

Aunque diseñado para una vigencia de tres años sus buenos resultados y el interés que continua
despertando, tanto entre los empresarios europeos como en nuestros socios en desarrollo, re-
comendaron extender la vida de este instrumento. Por ello, en julio de este año entró en vigor un
nuevo reglamento que lo prorroga y consolida. Aprovechando esa circunstancia y con el fin de
adaptar ECIP a las cambiantes condiciones de sus países beneficiarios, junto con su financiación
de las distintas fases por las que discurre la creación y desarrollo de una empresa conjunta, se ha
añadido un nuevo objeto de cobertura. Concretamente, se ha definido una nueva vía de
financiación que está permitiendo que en el caso de la gestión de las privatizaciones de empresas
públicas, las administraciones y agencias estatales también puedan ser beneficiarios del ECIP. Al
mismo tiempo, es posible a partir de ahora utilizar este instrumento para fomentar las empresas
conjuntas en los proyectos privados de infraestructuras.
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IV. APOYANDO A LAS REGIONES MÁS DÉBILES

La renovación del Régimen especial del Sistema de Preferencias Generalizadas para los países
andinos y centroamericanos

Como parte de la iniciativa europea para combatir la producción y tráfico de drogas en
Latinoamérica, centrada en gran parte en los países andinos, la Comunidad Europea diseñó al
principio de los años 90 el llamado Plan Colombia, uno de cuyos resultados más novedosos fue
el otorgamiento de un régimen especial a los países andinos dentro del SPG. Indirectamente se
respondía a un deseo formulado por Latinoamérica desde hacía mucho tiempo de que a sus
exportaciones a Europa se les otorgase un tratamiento semejante al que se otorgaba a los países
ACP o a los países mediterráneos. Pero sobre todo respondía a la voluntad de la Comunidad de
ayudar a los países andinos en su diversificación de sus producciones y exportaciones,
facilitando éstas al abrir nuevas posibilidades de mercados y disminuyendo con ello los
incentivos para la producción y tráfico de drogas.

De tal forma, en noviembre de 1990 para un período de tres años se otorgaron preferencias
comerciales a los países andinos (excepto Venezuela cuyo nivel de renta per capita y sus
menores dificultades con los temas de drogas parecían requerir menos la concesión de estas
especiales condiciones de acceso) que otorgaban a prácticamente todos los productos de interés
exportador (tanto agrícolas como industriales) para la región la exención de aranceles.

En una segunda fase, y a la vista del impacto que estas concesiones podían tener sobre las
exportaciones centroamericanas a Europa a partir de enero de 1992, unas preferencias comercia-
les generalmente equivalentes fueron extendidas a estos países.

Dichas preferencias, especialmente significativas que han sido recientemente renovadas
ampliando además la cobertura, son el complemento a una cooperación financiera y técnica
importantes.

La dinamización de las relaciones con los Países Andinos

Tanto por el nivel relativamente más bajo de bienestar que el de otras regiones, como por sus
características institucionales (especialmente su temprana vocación integracionista), la región
andina ha sido históricamente uno de los mayores beneficiarios de la cooperación comunitaria.
El azote de la droga ha añadido nuevas motivaciones en años recientes a la necesidad de apoyar
el desarrollo de la región por parte de la Unión Europea.

Históricamente, la asistencia técnica y la cooperación financiera con los países de la región ha
tenido dos grandes ejes. Por un lado, el apoyo al desarrollo rural que ha dado contenido a una
gran parte de los recursos que la Comunidad Europea ha canalizado bilateralmente a cada uno de
los países de la región. Por otro, el apoyo a la integración regional, manifestado especialmente a
través de la financiación de proyectos gestionados por la Junta del Acuerdo de Cartagena, el
brazo efectivo hasta fechas recientes del Grupo Andino.
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Ahora bien, las nuevas condiciones económicas de la región y las posibilidades abiertas por el
acuerdo de tercera generación firmado por la Comunidad Andina han ido dando una mayor prio-
ridad en años recientes a los proyectos de cooperación económica.

Pese a la importancia de la cooperación con la región (por ejemplo, cerca de 85% de los recursos
externos de la JUNAC han procedido históricamente de la Comunidad Europea en los Últimos
diez años, la Comunidad Europea y sus Estados Miembros han proporcionado más del 60% de la
ayuda oficial al desarrollo recibida por la región), lo que ha dado una singularidad especial a las
relaciones europeas con esa región ha sido el otorgamiento de unas condiciones especialmente
favorables y ampliamente mejoradas en 1995 y 1996 de acceso al mercado comunitario descritas
anteriormente y que colocan a los países andinos en una posición especialmente favorable.

Prácticamente todos los productos de interés exportador quedan libres de aranceles y de
restricciones cuantitativas en su acceso a los mercados comunitarios. El objetivo de estas conce-
siones es facilitar la diversificación de la base económica de la región y proporcionar fuentes
alternativas de recursos a las capas de población que hoy dependen de una manera u otra de la
producción o del comercio de las drogas.

La reciente firma entre los países andinos y la Unión Europea de acuerdos sobre el control de
precursores han mostrado la voluntad de los países de la región de reducir la presencia
económica y social de la producción y tráfico de drogas en la región. Estas señales políticas son
muy importantes. Ahora bien, dado el carácter unilateral y temporal de esas concesiones, es
importante que antes de que concluya esta década los países andinos sean capaces de consolidar
su competitividad y diversificación que hagan innecesario este régimen especial.

Las relaciones políticas con la región que hasta ahora se manifestaban con carácter informal y no
periódico han quedado institucionalizadas en fecha reciente (junio de 1996) con la firma de una
"Declaración conjunta" que ha identificado los numerosos intereses en común y ha establecido
las modalidades prácticas del diálogo ministerial.

La renovación del Diálogo de San José

Centroamérica es una región de especial evocación simbólica en lo que se refiere a las relaciones
exteriores de la Unión Europea. En particular, el Diálogo Ministerial de San José, comenzado en
septiembre de 1984, es el primer diálogo institucionalizado que la Comunidad empezó a
mantener en la escena internacional. En segundo lugar, dicho diálogo marca uno de los primeros
hitos de la entonces recién establecida "cooperación política europea", germen de lo que unos
años después se convertiría en la "política exterior y de seguridad común" de la Unión Europea.
En tercer lugar, y sobre todo, porque da origen a la etapa actual de mayor florecimiento de las
relaciones europeas con Latinoamérica en general.

Más significativo que su poder simbólico ha sido el papel que el diálogo ha tenido en el
desarrollo de iniciativas de cooperación y relacionamiento con la región y en la creación de un
clima más favorable para la pacificación, reconciliación y reconstrucción de la región.



31

Tras diez años de diálogo, cuyo éxito político ha sido innegable, las nuevas condiciones de la
región, propiciadas en gran parte por dicho éxito, plantearon la necesidad de redefinir los
objetivos y mecanismos del diálogo. La recientemente "Declaración Solemne" firmada
conjuntamente en Florencia ha definido con toda claridad los nuevos ejes de la cooperación
europea con la región en el futuro. En primer lugar, el apoyo al fortalecimiento y consolidación
del Estado de derecho y la modernización de la administración. En segundo lugar, el apoyo a las
políticas sociales y a los esfuerzos para atenuar los costos sociales del ajuste estructural. En
tercer lugar, el apoyo a la integración y a la mayor inserción de Centroamérica en la economía
mundial.

Otras novedades de la nueva fase del Diálogo han sido, en primer lugar, el acuerdo para que las
reuniones ministeriales tengan lugar cada dos años y que en los años intermedios el diálogo sea a
nivel de Troika. En segundo lugar, el establecimiento de una programación plurianual indicativa
con el fin de aumentar su grado de previsibilidad.

Como ya se ha indicado la política de cooperación y las relaciones políticas encuentran un
importante complemento en las medidas preferenciales de tipo comercial que disfrutan las expor-
taciones de la región a Europa.

V. CUBA

Cuba sigue siendo el único país de la región con el que la Comunidad Europea no ha establecido
un acuerdo de cooperación. Ello no impide, no obstante, que tanto la Comunidad como sus
Estados Miembros mantengan unas relaciones diplomáticas y comerciales normales con este
país.

Es bien sabido que Cuba atraviesa una situación económica difícil. Las relaciones de la
Comunidad Europea con la isla están presididas por la voluntad de que ese país avance
rápidamente y de modo pacífico por la senda del cambio estructurado. Desde hace tres años, se
ha iniciado una etapa nueva en estas relaciones, caracterizada por el otorgamiento de ayuda
humanitaria y por la realización de acciones concretas de formación e información.

De prácticamente inexistente hasta entonces, la ayuda humanitaria alcanzó los 8 millones de
Ecus en 1993, unos 14 millones de Ecus en 1994 y 30 millones de Ecus en 1995.

VI. INSTRUMENTOS HORIZONTALES EN LATINOAMÉRICA

Las iniciativas bilaterales o regionales se han apoyado de manera creciente en programas
horizontales de índole continental. Dichos instrumentos han contribuido a superar progresiva-
mente el énfasis en proyectos (con frecuencia de desarrollo rural) y permitido sustituirlos por
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programas que, aparte de una proyección más amplia que la de un solo beneficiario, tienen un
horizonte temporal plurianual.

Sobre todo, estos programas han mostrado un talante distinto en la cooperación, más adaptado a
las características actuales de Latinoamérica y a las necesidades de Europa como socio de la
región. Este nuevo talante se ha manifestado en primer lugar en un mayor énfasis en que la
cooperación fomente las actividades de interés mutuo, esto es, actividades como los intercambios
universitarios, los encuentros empresariales o las inversiones europeas en América Latina con las
cuales se benefician los actores sociales y económicos de ambos lados del Atlántico. En segundo
lugar, el nuevo talante es descentralizado, esto es, la nueva cooperación utiliza interlocutores
distintos del Estado central, socio privilegiado de las anteriores formas de cooperación, de forma
que con mayor frecuencia los socios de los programas comunitarios están siendo no solamente
las Organizaciones no gubernamentales, sino las Cámaras de Comercio, las universidades, etc.

Los ejemplos de estos programas no dejan de multiplicarse; AL-INVEST, ALFA, URB-AL,
ALURE, Latinoamérica contra el cáncer, etc. Bastará, no obstante, hacer una referencia somera a
algunos de los más recientes y menos conocidos, como URB-AL y ALURE para comprender su
naturaleza.

El objetivo de URB-AL es prestar una mayor atención hacia un sector, como el urbano, que no
había sido prioritario en la cooperación tradicional de la Comunidad Europea pero cuya sig-
nificación ha aumentado en años recientes. El deterioro de las condiciones medioambientales, de
salud y de alojamiento han convertido a los suburbios de las grandes ciudades latinoamericanas
en devastadas zonas de pobreza y focos de inestabilidad social y política. Las circunstancias
quedan agravadas por el hecho de que tanto Sur como Centroamérica son las regiones no
industrializadas en las que la población urbana ha crecido con mayor rapidez en épocas recientes.

Una respuesta innovativa ante estos desafíos es este programa URB-AL que busca mejorar la
calidad de vida de las ciudades latinoamericanas en áreas que van desde la gestión de recursos
municipales y otras formas de fortalecimiento institucional, a la mejora de la seguridad en las
ciudades, la rehabilitación de barrios marginales y la conservación del patrimonio cultural e
histórico.

El carácter innovativo de éste como otros programas ya citados es su promoción de redes de
contacto entre municipalidades, regiones y otras comunidades locales, con el fin de intercambiar
experiencias y mejorar su conocimiento y comprensión de los desafíos comunes con los que se
enfrentan mediante seminarios y otros tipos de encuentros así como reuniones bienales de
alcaldes.

El objetivo de ALURE es contribuir a la modernización y mejor funcionamiento del sector
energético a lo largo de Latinoamérica, cuya demanda de energía sin duda aumentará más de un
100% en los próximos 15 años.

El programa intentará, en primer lugar, adaptar la política energética a los desafíos productivos,
medioambientales y sociales actuales, ayudando a que la región adopte los necesarios cambios en
sus sistemas regulatorios y legislativos. Un segundo objetivo es evaluar los papeles respectivos
del Estado y del sector privado con el fin de crear un entorno estable y transparente para su
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relación mutua. En tercer lugar, ALURE busca mejorar la eficiencia en la producción,
distribución y consumo de energía, incluyendo una mejor integración conceptual de sus
externalidades en la elección de métodos energéticos. Basado también en la idea de redes de
contacto, este programa financiará proyectos en los que participen, al menos, socios de tres
países comunitarios y de un país latinoamericano.

VI. CONCLUSIÓN

Las relaciones entre Europa y América Latina están pasando por una etapa de florecimiento sin
precedentes históricos. Florecimiento que es el resultado de muchos esfuerzos compartidos por
ambos lados del Atlántico en la búsqueda de la promoción de intereses comunes.

Que los esfuerzos sean grandes no debe de extrañar, a la vista de los beneficios que puede
proporcionar para América Latina y para Europa el fortalecimiento de dicha relación. Que hemos
de continuar con esos esfuerzos y no desfallecer ante las dificultades que puedan surgir,
tampoco. Al fin y al cabo, como dijo Goethe, sólo merece la libertad y la existencia aquel que se
esfuerza diariamente en conseguirlas.

El Siglo XXI, cuyos albores ya empiezan a vislumbrarse, aparece lleno de desafíos y de
promesas. En lo que se refiere a la relación entre América Latina y Europa, las semillas están
puestas, para poder enfrentar a unos y aprovecharse de las otras con la mayor intensidad posibles.
Que la tarea es continua lo muestra la existencia de numerosas iniciativas que se encuentran a
medio establecer y que fructificarán ya entrado el siglo próximo.
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LAS RELACIONES DE AMÉRICA LATINA Y LA UNIÓN EUROPEA

ROBERTO SMITH PERERA

INTRODUCCIÓN

Desde principios de 1994 la relación entre la Unión Europea y América Latina ha experimentado
un cambio importante y positivo. Las declaraciones de los gobiernos a ambos lados del Atlántico
y los subsecuentes convenios políticos, económicos y comerciales firmados o negociados entre
las instituciones gubernamentales de las dos regiones así lo demuestran. En particular, desde que
la Cumbre Ministerial Grupo de Río - Unión Europea de Sao Paulo, en abril de 1994, pidió
preparar "una estrategia de mediano y largo plazo" para la profundización de la relación y
trabajar "hacia una asociación genuina en los campos económico, comercial, industrial, científico
y tecnológico", se ha recorrido un camino fructífero en el cual varios acuerdos han marcado un
renovado ritmo a una relación que, por muchos años, careció de un dinamismo notable.

Las buenas noticias han seguido a las declaraciones de los líderes gubernamentales. En menos de
dos años la voluntad de "dar vida a una nueva y amplia relación" con América Latina
manifestada por el Consejo Europeo, en 1994, evolucionó hacia un proceso firme de negociación
de un "Acuerdo Marco Interregional" entre la Unión Europea y los países del Mercosur, así como
la concreción de nuevos acuerdos políticos y económicos con Chile y México. Por su parte, la
Comunidad Andina y la Unión Europea recientemente anunciaron nuevas negociaciones para
profundizar sus relaciones políticas y se ha proyectado una nueva relación entre Centroamérica y
la Unión Europea.

Estos procesos han sido seguidos con creciente interés por los analistas y comentaristas
internacionales, quienes observan la aparición de un proceso pausado pero firme de
profundización en la relación Europa - América Latina, que contrasta singularmente con la falta
de dinamismo reciente en la relación Estados Unidos - América Latina.

Dentro de un ambiente de globalización y apertura en todo el planeta durante los años noventa,
no debería ser una sorpresa que Europa y América Latina se encaminen hacia un reencuentro
largamente esperado. Sobre la base de principios y valores profundamente compartidos por las
sociedades de ambas regiones, tales como la democracia y los derechos humanos en lo político,
un patrimonio histórico cultural común y una tradición de varios siglos de intercambios
económicos, los líderes europeos y latinoamericanos han focalizado su interés en el
relanzamiento de las relaciones al más alto nivel político.

Ambas regiones tienen mucho que ganar en este proceso de acercamiento, si se observa desde la
perspectiva del escenario político y económico global. El escenario económico en las dos
regiones, durante los últimos años, refleja sus procesos de adaptación a las nuevas condiciones
económicas mundiales. Por un lado, América Latina experimenta con una nueva estrategia de
desarrollo en los años noventa, basada en la implantación de economías abiertas de mercado en
la mayoría de los países. Desde finales de los años ochenta, casi todos los países de la región han
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ejecutado procesos de apertura y liberalización, los cuales han generado una estabilización
macroeconómica que no existía desde hacía varias décadas y, a su vez, han creado un nuevo
conjunto de retos para el manejo económico de los países. Superada la crisis de la deuda externa,
estancamiento e inflación, que ocupó a la región durante la "década perdida" de los años ochenta,
América Latina es hoy una de las zonas económicas más dinámicas del mundo, creciendo a un
promedio anual de 4% desde 1989, a pesar de la crisis mexicana de 1994 y reduciendo la
inflación a niveles muy inferiores a los que persistieron durante las décadas anteriores.

América Latina ciertamente ha hecho un viraje estratégico en su conducción económica y en sus
modelos de desarrollo. Los conceptos de economía cerrada, capitalismo de Estado, control
directo de los precios y el mantenimiento de desequilibrios fiscales inflacionarios han sido
sustituidos, en la mayoría de los países, por economías abiertas, con libre intercambio de bienes
y servicios, privatización y reestructuración del Estado y un severo control de las finanzas
públicas. Adicionalmente, la integración en toda América Latina ha aparecido como el elemento
unificador más importante de la agenda de la política económica internacional de todos los países
de la región. A pesar de que no ha existido un proceso explícito de coordinación de políticas
entre los distintos gobiernos, se han creado, durante los noventa, patrones comunes de
comportamiento de la política económica que hacen aparecer a América Latina, cada vez más,
como guiada por un conjunto coherente de lineamientos estratégicos similares.

Así como esto es una respuesta de América Latina al fracaso del modelo substitutivo que imperó
por varias décadas, por su parte, Europa también vive una situación nueva y distinta en los años
noventa. La creación del mercado único y la construcción de una comunidad económica
integrada ha continuado avanzando al ritmo que impusieron los líderes europeos desde finales de
los años ochenta. La Unión Europea sabe que el mantenimiento de su relevancia estratégica
frente a los Estados Unidos y Japón depende del éxito de su integración económica y política. A
pesar de las dificultades que ha creado la integración europea a algunos países debido a la natural
pérdida de autonomía política y económica que ocasionan, los costos de la "desintegración" son
mucho mayores que los costos de la integración.

En este contexto, los años noventa han sido un período en el cual Europa se ha planteado el reto
de recobrar su competitividad económica global y, a la vez, mantener sus logros seculares en
materia de protección laboral y seguridad social. A esto se le debe sumar la compleja y difícil
reinserción de los países de Europa Central y del Este al capitalismo y la democracia, procesos
en los cuales los países de la Unión Europea han corrido con muchos de los costos económicos y
políticos.

En el medio de estos cambios dramáticos en el devenir de los países, un verdadero reencuentro
entre América Latina y la Unión Europea está por ocurrir.

Detrás de la bien justificada y tradicional cordialidad política en el diálogo entre estas dos
regiones, faltó durante varias décadas la visión estratégica y la profundidad que han aparecido
recientemente en la relación. El reto actual está en completar la visión compartida de la nueva
relación y precisar las acciones estratégicas necesarias para ponerla en práctica.

Para lograr eso, los líderes a ambos lados del Atlántico se replantean las preguntas básicas.
¿Cuáles deben ser las bases de la relación que está naciendo y cómo aprovechar el inmenso ba-
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gaje histórico común en la creación de una visión compartida del futuro entre europeos y
latinoamericanos? ¿Qué oportunidades y amenazas se presentan para profundizar las relaciones
políticas, económicas y culturales entre las dos regiones? Estas preguntas deben necesariamente
derivar hacia cuestiones más prácticas de la relación. ¿Cómo avanzar en procesos de
liberalización conjunta de los flujos comerciales y, a la vez, mantener los equilibrios básicos del
conjunto biregional que eviten las reacciones del proteccionismo en ambas regiones? ¿Qué
arreglos institucionales y políticos son los más adecuados para promover un escenario de
progreso en los esquemas de cooperación política y económica?

Estas son las cuestiones fundamentales que deben ser resueltas para lograr el máximo
aprovechamiento del inmenso potencial que existe para mejorar los intercambios beneficiosos
para ambas regiones. Se trata de comprender que los mensajes políticos positivos de
acercamiento y los acuerdos que se estén alcanzando se deben concretar en decisiones que
efectivamente profundicen la relación económica, política y de cooperación. De no ser así, se
estará perdiendo una oportunidad histórica singular.

1. BASES POLÍTICAS DE UNA NUEVA RELACIÓN

Partiendo de la percepción de que existe una oportunidad histórica para una nueva etapa en la
relación entre América Latina y la Unión Europea, es necesario determinar las bases políticas,
económicas e institucionales sobre las cuales construirla. En un primer nivel de consenso se debe
partir de la situación actual para proponerse objetivos comunes que deberían incluir la
profundización de las relaciones políticas, la intensificación de las relaciones comerciales y de
inversión, aumentar la calidad de la cooperación al desarrollo, la promoción de mejores
relaciones institucionales y el mejoramiento del conocimiento mutuo y el intercambio de
información entre las dos regiones.

Pero antes de entrar en los objetivos específicos, es necesario apuntar un elemento institucional y
político esencial para la comprensión de la relación actual y futura entre las dos regiones: "
América Latina" no existe todavía como entidad con capacidad de representación y negociación
internacionales. A diferencia de la Unión Europea, que ha construido una institucionalidad sufi-
ciente para tener interlocución válida en el escenario internacional, América Latina no ha
contado hasta ahora con una estructura similar, con la excepción del Grupo de Río.

Ahora bien, el Grupo de Río representa una región cuyos países en su totalidad presentan
regímenes democráticos, sirve como instrumento de interlocución válido con la Unión Europea
en el campo político. Pero debido a la definición estricta de los límites del Grupo de Río como
"instrumento de coordinación política" y, debido a la falta de una estructura institucional que le
de soporte técnico al Grupo de Río (que funciona básicamente con una secretaría pro tempore
rotativa entre las Cancillerías de los países miembros), la relación con la Unión Europea en los
campos económicos, comerciales y de cooperación debe darse con los grupos de integración o
con los países por separado. Tal ha sido el caso del Mercosur, la Comunidad Andina, el Mercado
Común Centroamericano y países específicos como México y Chile. Debido a esta situación, no
es posible hoy en día hacer acuerdos económicos región - región entre la Unión Europea y
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América Latina, sino acuerdos región - subregión o región - país.

Tal situación no debería ser vista, sin embargo, como una dificultad sino como una oportunidad
para aprovechar los avances de países y subgrupos a "distintas velocidades" para profundizar las
relaciones con Europa. Este reconocimiento explícito de las ventajas de la "geometría variable"
es un elemento esencial del progreso reciente en las relaciones.

En este contexto, la nueva relación debe establecer lazos políticos sólidos, basados en un diálogo
político institucionalizado y consultas sistemáticas entre los gobiernos a ambos lados del
Atlántico. Pero es esencial que la relación se expanda más allá de las burocracias
gubernamentales para tocar a otros actores fundamentales en el juego internacional. Además de
la concreción de acciones concertadas solamente en asuntos de interés común al nivel político, se
debería crear una relación profunda y fluida entre los sectores sociales, políticos, culturales,
académicos y no gubernamentales.

Desde el punto de vista económico, la nueva relación debe buscar lazos más fuertes, que reflejen
la interdependencia económica y apunten al logro del libre acceso recíproco para bienes,
servicios, capitales y tecnologías. Así como son necesarios mejores contactos gubernamentales,
es preciso crear fuertes nexos entre empresas y entre industrias de ambas regiones, reducir los
costos de realizar operaciones de negocios entre las dos regiones, producir y distribuir en forma
abundante información económica relevante en ambos mercados y crear una amplia red de
instituciones biregionales de intercambios económicos.

Para el logro de profundas relaciones políticas e interdependencia económica, se requiere
necesariamente de una redefinición de la voluntad política a ambos lados. Como alternativa a la
tradicional falta de prioridad recíproca, los nuevos mensajes centrales deben concentrarse en
resaltar la alta prioridad que tiene la otra región, el interés por desarrollar relaciones globales
equilibradas, intensas, diversificadas, a distintas velocidades económicas que ofrece cada región
en la búsqueda de una asociación biregional provechosa para ambos.

América Latina presenta fortalezas para profundizar su relación con la Unión Europea: además
de los valores ampliamente compartidos, la estabilidad del sistema democrático en todos los
países y la reducción notable de los focos de inestabilidad que concentraban la atención de
Europa hace algunos años han propiciado el desarrollo de un diálogo político constructivo. Ya
las reuniones biregionales no son un debate de emergencia sobre la guerra civil en algún país o
un diálogo de sordos sobre confrontaciones comerciales o políticas, sino encuentros provechosos
y fructíferos de los que emanan propuestas comunes de acción y puntos de vista concertados.

Esto no implica que no existan problemas por resolver. La relación actualmente presenta
limitaciones que deberían ser superadas, entre las cuales destacan la percepción de distancias en-
tre principios y prácticas sobre la democracia y el funcionamiento del Estado de derecho. La
necesidad de consolidar la interlocución regional con la Unión Europea se presenta en asociación
con una percepción de inestabilidad política y económica en América Latina. En algunos casos,
el "regionalismo abierto" no es percibido en Europa como una respuesta pragmática y coherente
a la falta de procesos más amplios de integración regional. Es necesario que los esquemas para
afrontar estos problemas de manera conjunta se desarrollen sobre la base de una sólida voluntad
política para avanzar en la relación.
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2. LA REVERSIÓN DEL DESEQUILIBRIO: UNA NUEVA ERA DEL COMERCIO

Desde el punto de vista económico, la modernización económica amplia y generalizada en
América Latina, así como el nuevo impulso al regionalismo abierto, han creado mercados más
estables y en crecimiento y un nuevo clima de inversiones del cual Europa ha sido una de las
principales regiones beneficiadas.

La nueva situación política contrasta con la transformación de los flujos económicos entre las
dos regiones. Durante varias décadas, Europa había mantenido con América Latina un déficit
comercial importante, lo cual sirvió como defensa política frente a las demandas de que abriera
más su mercado a las exportaciones latinoamericanas. Esta situación cambió radicalmente du-
rante los años noventa. Desde 1989 las tendencias apuntan a un desmejoramiento en el balance
comercial de América Latina con la Unión Europea. A partir de 1993, la balanza comercial entre
las dos regiones cambió de signo, por primera vez en varias décadas, cristalizando una tendencia
en la estructura del comercio biregional, claramente sesgada hacia las exportaciones primarias e
importaciones manufactureras por parte de América Latina, lo cual sugiere que esta evolución se
mantendrá por largo tiempo.

Esta evolución en el marco económico debería servir de base de contraste para darle el realismo
adecuado a las nuevas relaciones políticas entre las dos regiones.

Una implicación es particularmente inquietante desde el punto de vista político. La aparición de
un déficit con Europa, justo luego de ponerse en práctica la liberalización comercial en
Latinoamérica y antes de concretarse los acuerdos comerciales de apertura recíproca, pudiera
crear reacciones y expectativas negativas que frenarían los progresos obtenidos en la positiva re-
lación política que se ha desarrollado durante los años recientes. La era que parece acabarse y las
expectativas de un nuevo reencuentro beneficioso para ambas regiones podría derivar, si no se
maneja adecuadamente la agenda comercial y económica, en un escenario de desmejoramiento
que podría afectar la marcha de las relaciones futuras. Por lo tanto, es preciso actuar eficazmente
ahora.

Acostumbrados a la prolongada existencia de un déficit comercial europeo con América Latina,
ha tomado varios años a los analistas observar las tendencias comerciales y resaltar la impor-
tancia de las rápidas y profundas transformaciones que han ocurrido en la relación económica
con Europa y América Latina durante los años noventa.

Las cifras son elocuentes:

• Las exportaciones de la Unión Europea a América Latina se duplicaron desde 21,6 mil
millones de dólares a 42,5 miles de millones de dólares1;

• En paralelo, las exportaciones de América Latina a la Unión Europea registraron, a
comienzos de la década, un persistente descenso. En 1994, recuperaron el nivel alcanzado en
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1990, es decir, 34,5 mil millones de dólares y solo en 1995 lograron un nivel superior de 39,9
mil millones de dólares debido, en medida importante, al aumento de los precios de los
productos primarios.

• El tradicional superávit de América Latina se transformó en un déficit. Al empezar el
decenio, la balanza comercial era favorable a Latinoamérica en 12,9 mil millones de dólares
el cual se fue reduciendo hasta registrar, en 1993, un saldo positivo para la Unión Europea de
2,4 mil millones de dólares, situación que se ha mantenido en los últimos dos años.

En la década de los noventa, América Latina se convirtió en el mercado más dinámico del mundo
para las exportaciones de la Unión Europea. Entre 1990 y 1995 las exportaciones de la Unión
Europea a América Latina prácticamente se duplicaron. Esto significa un crecimiento más rápido
que el incremento de las exportaciones al Sudeste asiático y al conjunto de países en desarrollo.
Este dinamismo contrastó con un crecimiento muy lento de las ventas de productos europeos
hacia ]os principales mercados europeos y de las demás naciones desarrolladas (15%).

COMERCIO UNIÓN EUROPEA - AMÉRICA LATINA 1990 - 1995
(Cifras en millones de dólares y porcentajes)

Importaciones de la
U.E. desde A.L.

Exportaciones de la
U.E hacia A.L.

Balanza Comercial

1990
1991
1992
1993
1994
1995

34,463 100
34,192 99
33,610 98
27,386 79
34,552 100
39,921 116

21,579 100
24,081 112
28,290 131
29,759 138
36,553 169
42,519 197

- 12,884
- 10,111
- 5,320
2,373
2,001
2,598

A.L. incluye Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Cuba, República
Dominicana, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Haití, Honduras, México, Nicaragua, Panamá,
Paraguay, Perú, Uruguay y Venezuela.

Fuente: IRELA, según extractos de bases de datos de EUROSTAT, COMEXT y FMI.

Se puede argumentar que las características anteriores son parte de una tendencia firme, no de
una coyuntura temporal especial. Siguiendo una situación que no ha cambiado durante varias
décadas, las exportaciones europeas tienden a crecer más rápidamente en productos
manufacturados y de alto valor agregado mientras que las exportaciones de América Latina están
concentradas en sectores deprimidos, productos protegidos en Europa y materias primas con
precios fluctuantes en los mercados internacionales.

En efecto, la mayor parte del crecimiento de las exportaciones europeas ha ocurrido en productos
como, por ejemplo, los equipos de transportes y las manufacturas. Parte de este crecimiento en
las exportaciones se debe a equipos y maquinarias, que van aparejados a inversiones industriales
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y que, a su vez, son demandadas por industrias que podrán exportar en el futuro. Sin embargo,
aún exportaciones europeas de bienes de consumo final, como alimentos y textiles, han
experimentado un crecimiento acelerado.

En claro contraste, las exportaciones de América Latina a Europa muestran un estancamiento o
una caída severa en diversos rubros. Los productos de exportación tradicionales, incluyendo
alimentos, energía y materias primas, que representan tres cuartas partes del total, han sufrido
reducciones de precios, tales como el café o el petróleo, o confrontan problemas de acceso al
mercado europeo. Pero lo más preocupante es el lento desarrollo, estancamiento o la caída de sus
exportaciones manufactureras, equipos de transportes y productos químicos, lo cual refleja
limitaciones estructurales de los productores latinoamericanos para ingresar al mercado europeo
con productos de mayor valor agregado.

En este escenario de gran dinamismo de las ventas de Europa, estancamiento de las ventas de
América Latina y desmejoramiento sustancial del balance comercial de América Latina con la
Unión Europea, que marcha en paralelo con un importante mejoramiento en el diálogo político
entre los gobiernos, es necesario colocar la relación en el contexto de la nueva visión geopolítica
europea.

3. AMÉRICA LATINA Y LAS OTRAS REGIONES

A la luz de la evolución del comercio, es claro que los empresarios y comerciantes europeos se
adelantaron a sus gobiernos para responder ante las nuevas oportunidades que ofrece América
Latina luego de su transformación económica experimentada durante los años noventa.

Mientras tomaba lugar un renovado interés del sector privado europeo y a pesar de que se
convirtió en uno de los destinos más dinámicos para exportaciones e inversiones europeas, Amé-
rica Latina había quedado durante muchos años en un lugar secundario en la definición de las
prioridades de las instituciones políticas europeas. Detrás, por lejos, de otras regiones que obtu-
vieron un tratamiento substancialmente mejor en políticas comunitarias de comercio,
cooperación y promoción de inversiones. Por ejemplo, los países que esperan formar parte de la
Unión Europea y otros países de Europa Central y Oriental y el Mediterráneo han concertado
acuerdos de asociación, incluidos de libre comercio, y un número considerable de países de
Africa y Asia han desarrollado relaciones económicas privilegiadas con la Unión Europea y
disfrutan de acuerdos que les han permitido acercarse más fácilmente al mercado europeo.

En contraste, hasta 1995, el Sistema Generalizado de Preferencias, SGP, y los acuerdos de
"tercera generación" constituyeron los únicos instrumentos de cooperación con América Latina.
Por esta razón se argumentó que, para Europa, América Latina era sólo una parte más del "Resto
del Mundo".

Las prioridades de las relaciones económicas de la Unión Europea fueron muy claras y se
manifestaron en convenios firmados o negociaciones en marcha sobre los regímenes de comer-
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cio, inversiones y cooperación. De los países del "Resto del Mundo", Sudáfrica, los países de
ASEAN y China han estado en la lista de prioridades de la Unión Europea en lugares de alta
importancia durante varios años.

Por su lado, América Latina estuvo a la espera de señales concretas que mostraran la elevación
de su perfil en el seno de la Unión Europea. En este sentido, es importante reconocer que las
ofertas de negociación de nuevos acuerdos de cooperación al Mercosur, la Comunidad Andina,
México y Chile, se han convertido en importantes oportunidades para profundizar de manera
concreta las relaciones de la Unión Europea con América Latina en el futuro.

En este marco, el acercamiento entre América Latina y los Estados Unidos, cuyo principal
ejemplo ha sido la firma del Acuerdo de Libre Comercio de América del Norte y la realización
de la Cumbre Hemisférica de Miami, es visto en Europa con un sentido de escepticismo. Para
muchos europeos, esto es una muestra de que América Latina no es sino el patio trasero de
Estados Unidos y los contactos iniciados desde Washington no son sino la consolidación de la
influencia del norte de América Latina sobre el sur. En América Latina, varios países esperan
formar parte de una zona abierta "de Alaska hasta la Tierra del Fuego", que ofrecería libre acceso
dentro del más grande mercado del mundo, a cambio de concesiones comerciales que, en su
mayoría, ya han otorgado unilateralmente como parte de sus programas de apertura económica.

La economía ha sido la base central de la política de los Estados Unidos hacia América Latina.
Esa concepción de política exterior, claramente orientada a generar más exportaciones y producir
crecimiento económico interno, contrasta con una Unión Europea que no había identificado con
la misma claridad sus objetivos hacia la región y que se debate entre los objetivos muchas veces
contrapuestos de libre comercio y proteccionismo, acercamiento político y eurocentrismo. En
este sentido, los resultados de la Cumbre Hemisférica invitada por el Presidente Clinton,
concretados en un acuerdo para crear una zona de libre comercio en América antes del año 2005,
pondrán a prueba la capacidad de la Unión Europea para ofrecer una visión propia y ambiciosa
de sus relaciones con América Latina.

El espectro de una "Fortaleza Americana" comienza a aparecer en algunos círculos europeos. En
Europa, los pasos hacia un acercamiento en el hemisferio occidental son vistos con aprehensión.
Los políticos y empresarios europeos ven con preocupación que posibles acuerdos económicos
en América Latina puedan dar lugar a un bloque cerrado y limitar las oportunidades de negocios
para los europeos, de la misma manera como se percibió en su momento, erróneamente, la
creación del Mercado Unico Europeo.

4. EL STATU QUO: ZONA DE RIESGO

El statu quo en la relación Unión Europea - América Latina es una zona ciertamente peligrosa.
En el contexto amistoso de normalidad en la relación política, la rutina no permite vislumbrar la
aparición de potenciales confrontaciones entre las dos regiones e impide elaborar nuevas
opciones para un mejor acercamiento. Adicionalmente, en un escenario en el cual se han au-
mentado las expectativas de avances hacia el libre comercio entre las dos regiones, no concretar
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los mensajes políticos en acuerdos efectivos que beneficien el desempeño económico también
supone riesgos importantes.

Ante el statu quo, lo que más hace falta en la relación Europa - América Latina es una visión
integradora, ambiciosa y de largo plazo para profundizar la relación en beneficio mutuo, junto
con medidas pragmáticas para implantarla. Sin esa visión estratégica que guíe la construcción de
relaciones más intensas y profundas, la evolución futura probable estará dominada por los
problemas del corto plazo y por la complejidad técnica y burocrática de los problemas de
comercio. En ese caso, los problemas se impondrán a las soluciones. El statu quo no debe ser,
por lo tanto, interpretado como una muestra de la madurez de las relaciones, sino que aparece
como una potencial amenaza frente a las positivas perspectivas del futuro.

En efecto, las confrontaciones comerciales crecientes, la ineludible reducción de la cooperación
europea al desarrollo y la aparición de peculiares condicionalidades sociales o ambientales al
comercio, pueden alejar aún más a las dos regiones en un proceso, lento pero seguro, de
desmejoramiento en medio de la rutina. Todo esto, a pesar de la coincidencia notoria de intereses
y principios entre las dos regiones. Más que una oportunidad perdida, intentar mantener el statu
quo podría seriamente arriesgar los logros obtenidos hasta ahora en la relación biregional.

4.1. COMERCIO: PROBLEMAS EN ESPERA DE SOLUCIONES

A pesar de la conclusión exitosa de la Ronda Uruguay del GATT y de la creación de la OMC,
algunos temas pendientes en la agenda comercial de las dos regiones se pueden convertir en
asuntos de tensión futura. La aparición de un superávit en la balanza comercial de la Unión
Europea con América Latina, por primera vez en más de tres décadas, crea naturalmente un esce-
nario poco propicio al mejoramiento cualitativo en la naturaleza del diálogo comercial. Si el
superávit tiende a crecer debido a la solidez de las exportaciones europeas y al estancamiento de
las exportaciones de América Latina, se dificultarán aún más las negociaciones comerciales.

Cada vez más se percibirá en América Latina que los principales beneficiarios de la apertura
económica han sido los exportadores europeos (así como los norteamericanos y los asiáticos),
mientras que los exportadores latinoamericanos enfrentan crecientes dificultades para acceder
competitivamente al mercado europeo.

La revisión del SGP de la Unión Europea implicó la incorporación de criterios más estrictos de
"graduación", que tocaron sensiblemente a los mayores y más afluentes países latinoamericanos.
Brasil, Argentina, México, Chile vieron reducidas notablemente sus preferencias comerciales
como resultado de la graduación de sus sectores más competitivos. Lo que en Bruselas era visto
como una necesaria racionalización del sistema de preferencias comerciales a los países en
desarrollo, ha sido percibido por los agentes económicos de esos países como un ataque a sus
exportaciones. Adicionalmente, dadas las reducciones arancelarias previstas en la Ronda
Uruguay, la revisión del SGP ha implicado en cualquier caso una disminución efectiva de los di-
ferenciales tarifarios que favorecían a América Latina.

Además, algunos temas puntuales de comercio han adquirido un carácter claramente
confrontacional, como ocurre con algunas decisiones anti-dumping, que afectan productos
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importantes de algunos países de la región. Igual ocurre con otras restricciones no arancelarias
como ha sido el caso con el acero de Brasil, los granos de Argentina o las manzanas de Chile,
entre otros. En la medida en que este tipo de problemas no sean resueltos satisfactoriamente, la
tensión continuará y probablemente se agudizará debido a que los exportadores latinoamericanos
reciben un mensaje contradictorio desde Europa2.

Más en general, diversos instrumentos de política económica de la Unión Europea están
afectando seriamente las exportaciones latinoamericanas. El Grupo de Río ha recopilado los pro-
blemas específicos de los países miembros en doce instrumentos que incluyen mecanismos de
defensa comercial explícita o implícita; mecanismos de defensa del consumidor; y, mecanismos
que desvían el comercio. Un buen número de esos problemas comerciales están pendientes de ser
enfrentados satisfactoriamente.

4.2. LA REDUCCIÓN INMINENTE DE LA COOPERACIÓN AL DESARROLLO

La Comunidad Europea ha sido tradicionalmente la mayor fuente de recursos de cooperación al
desarrollo de América Latina, dedicando cerca de 500 millones de dólares al año a la región. Sin
embargo, los problemas comerciales de América Latina no pueden ser compensados con más
cooperación al desarrollo.

Además, la Unión Europea enfrenta una ineludible reducción en los recursos presupuestarios
disponibles para la cooperación y la reducción ha sido mayor para América Latina. Esto se debe
a que los compromisos de Europa con países ACP (los más pobres de Africa, Caribe y Pacífico)
y los nuevos compromisos de ayuda a Europa Central y Oriental, requieren recursos financieros
mayores que los disponibles. Por lo tanto, la reducción de los flujos tradicionales de cooperación
genera también reacciones en países latinoamericanos que pueden sentirse desplazados.

La realidad es que, en el futuro, será más difícil políticamente otorgar créditos concesionales,
ayudas y subvenciones a una región que crece al 4% anual, mientras imperen los problemas
fiscales en Europa y países mucho más pobres y con riesgos geopolíticos mayores en el entorno
europeo demanden asistencia financiera o ayuda humanitaria como su último recurso.

4.3. LA NUEVA MITOLOGÍA DEL PROTECCIONISMO

Un conjunto de nuevos y peculiares conceptos en la agenda política europea se suman al cúmulo
de riesgos en la relación. Tal es el caso del uso impropio de los derechos humanos o políticas
laborales en los países exportadores como condición para otorgar acceso a los mercados o
preferencias comerciales, lo cual aparece frecuentemente en la agenda de algunos políticos euro-
peos. Un informe del Parlamento Europeo solicitó "el cese de importaciones" de algunos
productos agrícolas de América Central, Colombia y Perú sobre la base de una condena a priori
de supuestas violaciones a los derechos humanos en esos países, sin que existiera ninguna prueba
de esas denuncias3. La extraña alianza entre políticos que piden mejoras en los derechos
humanos y lobbies de las empresas que quieren evitar la competencia en ciertos productos de
países en desarrollo pueden crear problemas inéditos y frecuentes en la relación.
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Lo mismo ocurre con el uso indiscriminado de ciertos lemas medioambientales para impedir el
libre comercio. Asimismo, para algunos europeos, sería inaceptable mantener libres relaciones de
comercio con cualquier país que no provea a sus trabajadores con una protección social
"adecuada", según las normas europeas. Pretender justificar el proteccionismo en Europa
mediante conceptos como el "dumping social" sería querer imponer sobre los países con costos
laborales menores los mismos sistemas de protección de países que tienen un ingreso per capita
diez o veinte veces superior. Ello significaría, en la práctica, desaprovechar las oportunidades de
desarrollo que crea el libre comercio, tanto para vendedores como para compradores, a fin de
crear un ambiente de progreso económico y empleos bien remunerados. Esta nueva mitología del
comercio aparece sigilosamente como un argumento atractivo tanto para los sectores inte-
lectuales de la izquierda europea, como para los empresarios en industrias que están sujetas a la
competencia de los países en vías de desarrollo, incluida América Latina.

En esta discusión, América Latina y Europa tienen más coincidencias que diferencias y sería
necesario reforzarlas políticamente. En efecto, es claro que las legislaciones laborales, am-
bientales y de derechos humanos de los países de América Latina están mucho más cerca de los
modelos europeos que las legislaciones de otros países de interés especial para Europa. Más aún,
muchas de esas legislaciones y normativas se hicieron a imagen y semejanza de las leyes
europeas. Sin embargo, para algunos sectores esta necesaria diferenciación entre los países del
"Tercer Mundo" es menos clara y atacan las eventuales y puntuales violaciones a los derechos
humanos o a un trato laboral justo en América Latina como si estas respondieran a políticas
aceptadas o promovidas por los Estados, lo cual es el caso en otras regiones del mundo.

Adicionalmente, los sectores proteccionistas en Europa frecuentemente utilizan la recesión
económica y el desempleo como argumentos para buscar medidas de protección comercial.
Mientras dure la recesión en Europa, dice el argumento, los latinoamericanos deberían aceptar
que Europa cierre algunos mercados, sin considerar que las medidas proteccionistas perdurarán
después que la recesión termine. El proteccionismo europeo se ha convertido crecientemente en
la mejor excusa de los defensores del proteccionismo en Latinoamérica, lo cual podría contribuir
al deterioro de sus propios procesos de apertura económica. ¿Cómo confrontar a aquellos
sectores que piensan que América Latina debería aplicar los mismos instrumentos proteccionistas
que los países europeos utilizan para defender su producción de manzanas, acero o cereales?4

¿Qué mejor argumento para sugerir una vuelta al proteccionismo en América Latina que el uso
peculiar de los nuevos conceptos de la "corrección social" o el "dumping social", como una vía
para proteger sus industrias menos competitivas, que están siendo afectadas por las exportaciones
de países con menor costo laboral unitario?

Un diálogo constructivo es necesario y posible entre América Latina y Europa en torno a estos
importantes temas de la agenda mundial. ¿Cómo evitar que el desempleo, el subempleo y la
desigualdad que preocupan a América Latina no se conviertan en un nuevo llamado al
proteccionismo, en una actitud que mimetiza la actitud de algunos círculos de Europa que tienen
eco en Bruselas? La confrontación comercial, en un escenario en el cual los grupos
proteccionistas ganen terreno será inevitable y generará más problemas que oportunidades a la
relación. La orientación en ambas regiones debería entonces ser la de aprovechar las amplias
coincidencias sustantivas en materia ambiental, laboral y de derechos humanos entre las dos
regiones, para que la "agenda verde" y la "agenda de derechos humanos" sean la base de un
acercamiento y no una excusa para la confrontación.
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5. PROFUNDIZAR LA RELACIÓN ¿A QUÉ VELOCIDAD?

Es hora de acelerar la velocidad en el reinicio de las relaciones de Europa con América Latina.
Los países de América Latina y de la Unión Europea se han planteado como objetivos la
profundización de las relaciones políticas entre ambas regiones, así como la intensificación de las
relaciones comerciales y de inversión. La profundización de las relaciones políticas debe
traducirse en una mejor comprensión y conocimiento, de parte de la Unión Europea, de la nueva
realidad de la región con respecto al fortalecimiento de la democracia, del Estado de derecho, de
la promoción de los derechos humanos, de la justicia social y de la paz. La nueva relación
América Latina - Unión Europea debe tener como objetivo, además, el fomento de relaciones
institucionales entre ambas regiones, tras la creación de una red rica y variada de relaciones
internacionales, a nivel gubernamental y no gubernamental, en los ámbitos políticos,
empresariales, culturales y educativos.

Esto significa, en esencia, un reto para darle una mayor prioridad en cada región a la otra, aplicar
una visión estratégica de largo plazo y solucionar problemas comerciales concretos que surgen
de la intensificación de los intercambios.

5.1. PRIORIDAD RECÍPROCA Y AMBICIONES COINCIDENTES

En primer lugar, es necesario elevar al tope de la agenda política de las dos regiones las
relaciones mutuas, en particular, en el marco de los diálogos Grupo de Río - Unión Europea. Este
debe ser un esfuerzo dual: en Europa es necesario que la implantación de los nuevos pilares de la
Unión Europea tome en consideración los beneficios de acercarse más a América Latina, así
como los riesgos de mantener el statu quo.

En América Latina, es necesario otorgarle una mayor prioridad política y económica a la relación
con Europa, buscando darle un peso similar al que tienen las relaciones actuales con los Estados
Unidos y, potencialmente, con Asia. Se requiere comprender que será de gran beneficio para la
región balancear mejor sus relaciones con las principales potencias económicas del mundo.

5.2. HACIA UNA GENUINA ASOCIACIÓN BIREGIONAL

En segundo lugar, es necesario desarrollar una visión estratégica común para el futuro de las
relaciones entre las dos regiones, apuntando al establecimiento de una genuina asociación po-
lítica y económica. Para lograr la voluntad política necesaria, Europa debe reconocer que
América Latina se presenta como un socio natural, con el cual obtendrá provechos y no sólo
costos.

La nueva relación biregional debe basarse en los sólidos lazos existentes y debe reflejar
características similares a las de las relaciones entre Europa y sus principales socios:
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interdependencia económica y mejor acceso recíproco para bienes, servicios, capitales y
tecnologías, fuertes nexos entre empresas y entre industrias, bajos costos de hacer negocios,
abundancia de información económica relevante y una amplia red de instituciones de apoyo a los
intercambios económicos.5

La nueva visión debe construirse como en el tango, a dos. El nuevo consenso biregional requiere
la participación de las instituciones comunitarias apropiadas en las dos regiones: las instituciones
de la Unión Europea y el Grupo de Río, el cual se ha convertido en el interlocutor válido de
América Latina.

Pero, al mismo tiempo, debería tomarse en cuenta la especificidad y la diversidad de intereses y
preocupaciones en ambos lados del Atlántico. En particular, es necesario aprovechar el di-
namismo que han generado los procesos regionales de integración o de países específicos de
América Latina (Mercosur, Comunidad Andina, Centroamérica, el Caribe, Chile y México) para
profundizar las relaciones a "distintas velocidades y geometría variables". Por ejemplo, el
Mercosur, Chile y México deberían negociar acuerdos de libre comercio con la Unión Europea,
más allá de los acuerdos ya firmados o en negociación. La Comunidad Andina, debido a la
solidez de sus instituciones de integración, podría concentrarse en profundizar los acuerdos
institucionales y comerciales en áreas como las inversiones y el transporte y en sectores
específicos como la pesca y las telecomunicaciones. Estas nuevas áreas complementarán las
preferencias comerciales especiales otorgadas como cooperación en la lucha contra el
narcotráfico. Otros países podrían buscar mejorar los lazos a través de una mejoría en la calidad
y cantidad de la cooperación al desarrollo, tales como los países centroamericanos. Al basarse en
las especificidades descritas, la profundización de la relación con Europa podrá marchar a un
ritmo más acelerado.

5.3. SOLUCIÓN DE PROBLEMAS CONCRETOS

En tercer lugar, es necesario dedicar esfuerzos en resolver un grupo de problemas importantes ya
identificados, particularmente en tomo al Sistema Generalizado de Preferencias y las res-
tricciones de acceso que afectan el comercio.

Para ello, se requiere aplicar mecanismos ágiles de disuasión, tanto con las autoridades
comerciales como con las autoridades sectoriales de la Unión Europea a fin de profundizar el
análisis y la búsqueda de soluciones sobre temas específicos que afectan el comercio. Allí se
deberá trabajar conjuntamente sobre una agenda que incluya, por ejemplo, los certificados de
importación, el sistema de cuotas, los mecanismos de autolimitación de exportaciones, los
precios de referencia, los derechos compensatorios, el SGP y la clasificación arancelaria, entre
otros temas.

Frente a la amenaza de debilitar las relaciones que puede significar el statu quo, es necesario
aprovechar los avances alcanzados para concretar un relanzamiento de las relaciones entre las
dos regiones. Un redescubrimiento mutuo se hace ahora más necesario y más factible. Esto
implica intensificar el acercamiento político, acelerar la apertura económica recíproca, construir
mejores instituciones para privilegiar los intercambios y redefinir la cooperación al desarrollo.
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Un nuevo encuentro es posible y necesario, que tome en cuenta el mejoramiento del escenario
económico de América Latina, los beneficios de la apertura económica para exportadores e
inversionistas europeos y los peligros que significa un incremento del proteccionismo en Europa.

La relación económica Europa - América Latina está en una encrucijada. Si se mantiene el statu
quo y si no se cumplen las nuevas expectativas que se han creado, especialmente, con la firma de
los nuevos acuerdos y las negociaciones en curso, la realidad económica se impondrá y con ella
vendrá la aparición de crecientes tensiones comerciales, poniendo en riesgo el positivo avance
realizado durante los últimos años. Por otro lado, si se construye de manera conjunta una nueva
visión estratégica de las relaciones económicas entre las dos regiones, será posible encontrar
soluciones a muchos de los problemas actuales y así reforzar este eslabón en las relaciones de
ambos continentes. Es necesario reconocer que las distintas realidades de América Latina y de
Europa son un sustento efectivo para dinamizar la relación. En este sentido, se deben aprovechar
los avances a distintas velocidades de los países y grupos de países en la profundización de las
relaciones biregionales.

Los conceptos sobre los cuales construir esa nueva visión están claros: un sólido acuerdo para
fortalecer y profundizar las relaciones políticas y la búsqueda de la mayor apertura al libre
comercio y a las inversiones en un marco de genuina asociación biregional.

Finalmente, la estrategia para profundizar las relaciones debe orientarse hacia la obtención de
resultados concretos, a través de acciones efectivas, en los distintos campos político, comercial,
económico y de cooperación.
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LAS RELACIONES DE CENTROAMÉRICA Y LA UNIÓN EUROPEA

CLAUDIO RIEDEL-TELGE

INTRODUCCIÓN

Es necesario remontarse a la época del descubrimiento y colonización de América, así como a las
corrientes inmigratorias de ciudadanos europeos, primordialmente de España, para encontrar los
orígenes de los lazos tan estrechos que hoy se observa en las relaciones de los países
centroamericanos con aquellos que conforman la Unión Europea.

La estructura étnica del ciudadano centroamericano de hoy muestra esa importante mezcla de
razas que aportaron los inmigrantes venidos de Europa y, con ello, su cultura, el idioma y la
religión. El centroamericano se considera parte de la civilización occidental y comparte sus
valores culturales, religiosos y morales. Todo esto determina una realidad social que une a la
región a través de un imaginario cordón umbilical con las naciones del denominado viejo mundo.

Se puede, entonces, comprender mejor la actitud adoptada por la Comunidad Europea, a
comienzos de la década de 1980, al manifestar su voluntad política, amistosa y decidida,
acudiendo con un apoyo solidario cuando Centroamérica más lo necesitaba. Las explosiones
sociales internas, con todas las características de un conflicto en la periferia de dos
superpotencias enfrentadas en un conflicto ideológico, pero también con ingredientes
demostrativos de un conflicto Norte-Sur, sacuden violentamente a casi todos los países del istmo,
limitando los flujos de inversión y paralizando el Mercado Común Centroamericano.

La Comunidad Europea participa, políticamente, a partir de 1980, con el objeto de evitar que
Nicaragua fuera atraída a la órbita de la entonces Unión Soviética. Lo hizo a través de un
compromiso constructivo hacia la revolución Sandinista, ofreciendo apoyo económico y
diplomático para el Proceso de Paz, con la esperanza de que la situación en Nicaragua con sus
evidentes ramificaciones a los países vecinos, no escalara la crisis a un conflicto armado
internacional de serias proporciones.

A la Comunidad Europea nunca dejó de preocuparle la integridad de instituciones
internacionales como la OTAN y el Grupo- 7, lo que significaba estabilidad y credibilidad de la
Alianza Occidental. Se negocian argumentos convincentes de moderación y se impone, entonces,
la solución política, producto del consenso entre los propios centroamericanos, en contraposición
a la alternativa de la intervención militar apoyada por Estados Unidos.

Surgen los procesos de San José y el Proceso de Paz de Esquipulas. El primero, como producto
de la visión de muchos líderes políticos, miembros del Parlamento Europeo y del Consejo de
Ministros, así como de los Comisarios y Altos funcionarios de la Comisión de las Comunidades
Europeas, durante el período 1979-1989. Por otro lado, el Proceso de Paz de Esquipulas, como
iniciativa de los Presidentes Vinicio Cerezo, Oscar Arias, Napoleón Duarte, José Azcona y
Daniel Ortega, creando un mecanismo de diálogo ágil y efectivo con el objetivo de encontrar una
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paz firme y duradera en toda la región. A instancias del Presidente de Guatemala, se crea el
Parlamento Centroamericano, PARLACEN, como foro político permanente para la discusión y
análisis de los asuntos de interés regional. Las cumbres presidenciales de Esquipulas I y II
retornan el importante trabajo desempeñado hasta ese momento por el Grupo de Contadora,
formándose las Comisiones Nacionales de Reconciliación, CNR, que se esfuerzan por encaminar
a todos los países centroamericanos hacia la reconciliación, la democracia y la paz. El acuerdo de
Esquipulas II firmado en ciudad de Guatemala, el 7 de agosto de 1987, acepta que las raíces del
conflicto se encuentran en los factores sociales y económicos desfavorables que agobian a la
gran mayoría de los habitantes de la región.

La historia siempre reconocerá el valioso papel desempeñado por el Grupo Contadora integrado
originalmente por Colombia, México, Panamá y Venezuela. Convertido luego en el Grupo de
Apoyo (G-8), que se amplía y adopta, finalmente, el nombre de Grupo de Río.

El diálogo institucionalizado entre Centroamérica y la Unión Europea ha cumplido ya más de un
decenio. Sus instrumentos han experimentado diversas actualizaciones para atender los cambios
habidos en las relaciones de las dos regiones. En la actualidad, los principales instrumentos son
el Acuerdo de Cooperación, firmado en 1993 y la Declaración Solemne, firmada en Florencia, en
1996. A continuación se presentan los principales contenidos de estos convenios y las
evoluciones que se han generado en el curso de su aplicación. Posteriormente, se exponen
algunas consideraciones acerca de las perspectivas de las relaciones entre Centroamérica y la
Unión Europea.

1. EL PROCESO DE SAN JOSÉ

Se denomina así a la estrecha relación que, nacida de la crisis del conflicto armado en la región
centroamericana, mantienen los países de la Unión Europea con los países de Centroamérica, en
base a un diálogo político institucionalizado y a un Acuerdo de Cooperación al Desarrollo
vigente con los seis países del istmo.

Se inicia formalmente el 28 de septiembre de 1984, en San José de Costa Rica, como
culminación de una serie de iniciativas y esfuerzos de los Grupos Políticos mayoritarios del
Parlamento Europeo, reforzados por documentos de base y propuestas presentadas por la
Comisión Europea, con lo que se logra el consenso del Consejo de Ministros de Relaciones
Exteriores de los diez países que en ese entonces conformaban la Comunidad Europea.

El objetivo común fue promover la paz, la democracia y el desarrollo en el istmo
centroamericano. La Conferencia Ministerial de San José I constituyó la primera vez que el
Consejo Europeo se reunía fuera del territorio continental, lo que fue entendido como un mensaje
a la comunidad internacional, de la importancia que América Latina estaba adquiriendo para la
política exterior común de los europeos. Los Estados Unidos de América, no fueron invitados a
este cónclave.
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Los actores principales a esta histórica reunión de San José I fueron los Cancilleres de la
Comunidad Europea, sus colegas centroamericanos y, como invitados especiales, los Cancilleres
de España y Portugal y los del Grupo Contadora. Asistió asimismo la Comisión Europea y el
Secretario General de SIECA.

Los objetivos trazados en la Conferencia de San José son ratificados en la Conferencia
Ministerial de San José II, realizada el 11 y 12 de noviembre de 1985, en Luxemburgo. Se firma
allí el Acta Final que lleva su nombre, conformando el marco jurídico dentro del cual se
institucionaliza el diálogo político interregional. Se toma la decisión de llevar a cabo las
reuniones a nivel ministerial y en forma anual. Al mismo tiempo, se firma un Convenio de
Cooperación Económica con los cinco países centroamericanos y Panamá, el que debidamente
ratificado entró en vigor el 1 de marzo de 1987. La Comisión Europea es incluida como actor
principal en el Proceso de San José.

A lo largo de estos últimos doce años, el Proceso de San José ha intensificado su dinámica y de
foro, inicialmente político, se convirtió en una importante plataforma de cooperación al
desarrollo económico y, sobre todo, de apoyo a los esfuerzos de integración centroamericana.

La cooperación social, humanitaria, alimentaria, técnica y económica que la Unión Europea
canaliza a Centroamérica, a través de programas plurianuales con los gobiernos o por intermedio
de Organizaciones no Gubernamentales, ONGs, la convierte en la cooperación al desarrollo cuyo
monto per capita es uno de los más elevados del mundo.

Sin embargo, lo más notable son los logros políticos alcanzados a través del accionar del Proceso
de San José, de 1984 a 1996, y que podrían resumirse en los aspectos siguientes:

a) Toda la región se encuentra pacificada, al punto que en Guatemala, país donde todavía se
encuentra operando la insurgencia guerrillera, se ha producido un cese de hostilidades en tanto se
negocia con la mediación de Naciones Unidas. El dinamismo impulsado por el Presidente Alvaro
Arzú Irigoyen hace posible pensar que un Acuerdo con la URNG para firmar una paz firme y
duradera será una realidad en 1996.

 b) Los seis países centroamericanos tienen gobiernos producto de elecciones libres y
democráticas, habiendo triunfado candidatos civiles.

 c) El respeto a los Derechos Humanos y el Desarrollo Sostenible son puntos prioritarios en la
Agenda de las Cumbres Presidenciales de la Región. La creación de la Alianza para el Desarrollo
Sostenible, ALIDES, en 1994, se considera un modelo a ser tomado como ejemplo por otras
regiones en desarrollo en el mundo.

d) En todos los países centroamericanos han sido designados Procuradores de Derechos
Humanos o Defensores del Pueblo, habiendo sido Guatemala el primer país latinoamericano que
incorpora en su Constitución Política (1985) la figura de un Procurador de los Derechos
Humanos Independiente (Ombudsman), designado por el Congreso de la República.

e) Han sido creadas las Instituciones que fortalecen los esfuerzos por reencauzar la integración
centroamericana, como lo son el Sistema de Integración Centroamericano, SICA, el Parlamento
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Centroamericano, PARLACEN, la Corte Centroamericana de Justicia y el nuevo papel asignado
a la Secretaría General de Integración Económica, SIECA, dentro del subsistema económico.

El Proceso de San José es considerado como la experiencia más antigua de ese tipo que Europa
mantiene con América Latina, constituyendo, además, la plataforma que impulsó el estable-
cimiento de nuevos vínculos institucionales de Europa con todas las subregiones de
Iberoamérica.

2. RENOVACIÓN DEL DIÁLOGO, ACUERDO DE TERCERA GENERACIÓN

El actual marco del diálogo y de la cooperación con la Unión Europea, se basa en el Acuerdo de
San Salvador, firmado el 22 de febrero de 1993. La Conferencia de San José IX, en la cual se
firmó dicho Acuerdo, significó el inicio de una nueva etapa en las relaciones de ambas regiones.
El Acuerdo que allí se logra, modifica sustancialmente el Convenio de Segunda Generación de
Luxemburgo y convierte al Acuerdo de San Salvador en uno de Tercera Generación, con énfasis
en el respeto de los Derechos Humanos, así como en el fomento y preservación de las institu-
ciones democráticas.

Es el caso señalar que estos importantes principios han sido incorporados a todos los demás
Acuerdos de Cooperación que la Unión Europea ha firmado o está por aprobar, con países y
subregiones de América Latina y de otros continentes.

Posteriormente, durante la Conferencia Ministerial de San José XI, en la Ciudad de Panamá, en
1995, se lleva a cabo una revisión de los positivos logros del diálogo político con la Unión
Europea en su primera década de vigencia. Se reconoce por ambas partes, que la intensificación
de la cooperación ha permitido que la Unión Europea se convierta en la primera región donante
de cooperación al desarrollo hacia Centroamérica. Para 1995, fueron puestos a disposición
aproximadamente 200 millones de ECUs, para proyectos y compromisos nuevos. En esta
Conferencia Ministerial, fueron recalcados nuevamente, los valores y principios comunes que
caracterizan el contenido de un Acuerdo de cooperación de Tercera Generación y que
puntualmente se concretan en los siguientes:

a) la democracia representativa, el estado de derecho y el orden constitucional;

b) el respeto absoluto de los derechos universales del hombre y de las libertades políticas y
civiles;

c) el derecho al desarrollo como uno de los derechos fundamentales, hoy expresado a través del
desarrollo sostenible, basado en el crecimiento económico, en la creación de puestos de trabajo
productivos, en la preservación del medio ambiente y la distribución más equitativa de la renta,
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como factores esenciales para el mantenimiento de la paz y de la seguridad en la región; y,

d) la cooperación entre ambas regiones se inspira en los principios de solidaridad, en el apoyo al
desarrollo social y regional, en la lucha contra la pobreza, la defensa de los sectores menos
favorecidos y en la ampliación de las oportunidades y de la complementariedad en el ámbito
económico y comercial.

Es importante señalar la gran diferencia que existe en este punto, en cuanto a las relaciones
interregionales de la Unión Europea con los países del sudeste asiático, ASEAN. La reciente
cumbre de Jefes de Estados en Bangkok, tuvo que aceptar la condición de eliminar de la agenda
de discusión los temas sobre Derechos Humanos y Democracia Social y Política, por ser consi-
derados asuntos internos por varios gobiernos de esta región. En la misma forma, se puede
observar, que los acuerdos que ha institucionalizado la Asociación de Cooperación Económica
de Asia y del Pacífico, APEC, tampoco incluye el enunciado de principios básicos comunes para
los gobiernos del hemisferio occidental, sobre democracia, procesos electorales, gestión de buen
gobierno o respeto a los Derechos Humanos. La coincidencia de la visión filosófica-política,
religiosa y cultural que presentan las relaciones de Europa con América Latina está aquí ausente,
a pesar que estos valores y principios son de observancia obligatoria, para todos los países del
mundo, conforme la carta de las Naciones Unidas y, muy particularmente, en apego a la Declara-
ción de Derechos Humanos de dicho organismo.

Otro punto importante de esta Conferencia Ministerial San José XI, fue el reconocimiento por los
Ministros de la Unión Europea de la Alianza para el Desarrollo Sostenible, ALIDES, diseñada y
adoptada por los Presidentes Centroamericanos en Guácimo, Costa Rica, en 1994. Los Ministros
acordaron brindarle su apoyo como tema prioritario, similar al apoyo que ha recibido el Proceso
de Paz.

Conforme el artículo 21 de la Declaración Conjunta de San José XI, se estableció un Foro de
Comercio de alto nivel Centroamérica-Unión Europea, que se reúne a petición de cualesquiera de
las partes. El primer Foro de Comercio tuvo lugar en octubre de 1995, en Bruselas.

Durante el diálogo político de esta Conferencia, los Ministros hicieron propuestas concretas en
relación con el futuro del diálogo, en base a los avances positivos experimentados por ambos
procesos regionales de integración. En particular, se transmitió a los Ministros la preocupación
centroamericana, en cuanto a que la ayuda humanitaria y la cooperación económica a los nuevos
países de Europa Central y del Este, así como hacia los países de la Cuenca del Mediterráneo, no
debería de ser promovida y ofrecida a expensas o en desmedro de la valiosa y todavía muy
necesaria cooperación comprometida con el desarrollo de la región centroamericana.

El Grupo de Embajadores de Centroamérica en Bruselas, GRUCA, realizó durante 1995 y
comienzos de 1996, intensas gestiones ante los altos funcionarios de la Comisión Europea, del
Parlamento Europeo y ante los Embajadores Permanentes de los Estados miembros, COREPER,
para resaltar algunos conceptos fundamentales.

a) El Proceso de democratización y representatividad política alcanzado en Centroamérica
todavía era débil y tendría que consolidarse.
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b) Que si bien todos los países habían elegido presidentes civiles en elecciones democráticas,
libres y transparentes, la confianza y la credibilidad en las instituciones públicas, incluyendo
partidos políticos, tendrían que reforzarse, para poder realmente constatar de que gozan de una
amplia base de apoyo popular.

c) Que, consecuentemente, era urgente el apoyo a las instituciones del Estado, ya que la
Administración Pública, en muchos casos, por falta de recursos, no podía mejorar su eficiencia.

d) Que la persistencia de la violencia por razones políticas y la impunidad conexa seguían siendo
un problema en casi todos los países de la región y que el continuado apoyo moral y político de
la Unión Europea era deseable y necesario.

e) Que el drama de la pobreza que afecta a tres de cada cinco centroamericanos, requiere el
aporte de grandes recursos nacionales. El deterioro de la calidad de vida en las zonas urbanas se
ha visto agravado por el éxodo acelerado hacia las ciudades, con el consiguiente impacto sobre la
solución de los problemas que presenta la macrocefalia urbana.

f) Que la cadena de los problemas del tráfico de drogas ha involucrado a Centroamérica como
región puente, de tránsito, entre los países productores de América del Sur y los grandes centros
de consumo de Estados Unidos y Europa. Que es, por lo tanto, muy importante continuar
recibiendo el apoyo de la Unión Europea para el combate del narcotráfico, entre otros, a través
del incentivo de la concesión de preferencias especiales para productos agrícolas e industriales
dentro del Sistema de Preferencias Generalizadas.

Se pudo constatar que existía plena conciencia de las poderosas razones que justifican mantener
y fortalecer tan especiales relaciones con Centroamérica. A este respecto, se deben destacar dos
aspectos principales.

a) La parte europea acepta que se trata de un compromiso moral, considerando que, si desde
1984 los países de la Comunidad Europea han jugado un preponderante rol en la pacificación de
Centroamérica, exhortándoles de paso para que abriesen sus economías y firmaran la adhesión al
GATT, no podría ahora descuidar el interés en esta región, cuando precisamente se necesitaba de
la contribución de la Unión Europea para consolidar el proceso.

b) La Comisión Europea llegó, asimismo, a la conclusión, junto al Consejo Europeo, que su
presencia en esta zona de menor desarrollo relativo de América Latina era tanto más necesaria
por cuanto se estaba produciendo una drástica reducción de la aportación de fondos de otros
donantes, específicamente, de parte de los Estados Unidos de América.

Todas estas preocupaciones y consideraciones fueron nuevamente evaluadas y discutidas durante
la reunión de Cancilleres. centroamericanos y los Ministros de la Troika europea, el 27 de
septiembre de 1995, en Nueva York. Se logra el consenso sobre el contenido y modalidades de la
futura cooperación, durante la séptima reunión de la Comisión Mixta realizada en Bruselas, el 27
de octubre de ese mismo año.
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3. LOS NUEVOS EJES, MÉTODOS Y CRITERIOS DE LA COOPERACIÓN

El documento con todas las orientaciones que fueron sugeridas, propuestas, negociadas y,
finalmente, aprobadas por consenso en las Conferencias Ministeriales de San José, en Atenas y
Panamá, perfeccionado a través de la Comisión Mixta y mediante negociaciones entre el
GRUCA-Bruselas y la Comisión Europea, incorpora los ejes prioritarios que guiarán el futuro de
la cooperación entre la Unión Europea y Centroamérica. Estos ejes son los siguientes:

a) La consolidación y modernización del Estado de Derecho: Contempla acciones destinadas a
promover el respeto de los Derechos Humanos y a reforzar las instituciones y mecanismos
democráticos, incluyendo procesos electorales y parlamentos. Asimismo, acciones tendientes a
mejorar el funcionamiento del Estado, primordialmente en el ramo de la administración fiscal y
aduanera y de la administración de la justicia.

b) Apoyo a las políticas sociales:
Consiste en acciones orientadas a reforzar los derechos económicos y sociales de los ciudadanos,
en particular por un acceso más fácil al crédito y a la tierra, así como la promoción del ahorro
popular. Adicionalmente, programas plurianuales para reformar los sistemas de educación, salud,
así como la formación del funcionario público. También la puesta en marcha de estrategias na-
cionales y regionales para combatir el tráfico y consumo de droga.

c) Refuerzo de la capacidad de inserción de Centroamérica en la Economía Internacional.
Este eje prioritario define, a su vez, acciones específicas en tres áreas importantes:

• acciones destinadas a reforzar la integración regional, en particular, en sus aspectos
operativos (Apoyo al SICA, a la SIECA, al PARLACEN y al Programa de ALIDES);

• acciones destinadas a diversificar las exportaciones, que incluye programas canalizados a
través del sector privado, agrícola e industrial y gremiales de exportación de productos no
tradicionales; y,

• acciones destinadas a reforzar el papel de los operadores privados en el sector industrial, a
través de los programas AL-INVEST, ECIP y la creación de Eurocentros.

Para ser consecuentes con la concentración de la ayuda comunitaria en favor de Centroamérica
sobre determinados sectores claves, se acordó que deberá ir acompañada por una adaptación de
los métodos de la cooperación y la reorientación de los proyectos. A estos efectos se deberá
considerar, en especial:

• una especialización creciente de los donantes de fondos según las ventajas comparativas que
presente cada quien, con una consideración particular a las capacidades de gestión de las
ONGs;

• la necesidad de una coordinación reforzada entre ellos y, sobre todo, entre la Comunidad y
los Estados miembros; y,



57

• la programación plurianual de los proyectos concretos a realizar en los sectores prioritarios
con el propósito de alcanzar una distribución indicativa de los recursos comunitarios entre los
distintos ejes y sectores de la cooperación, tanto a nivel regional como nacional.

Por su parte, la nueva orientación convenida para desarrollar los futuros proyectos se basan en
los siguientes criterios principales:

a) El objetivo es lograr el compromiso de los beneficiarios, en el sentido de garantizar la
durabilidad de sus proyectos, asegurando las contrapartidas necesarias.

b) La garantía de la Comunidad Europea y sus Estados miembros sobre la continuidad de sus
compromisos, lo que se facilita a través de la plurianualidad.

c) Un enfoque más riguroso en la identificación de los proyectos, que debería implicar más a los
beneficiarios.

d) Poner más atención a la difusión e información sobre los resultados de los proyectos.

La readaptación de los mecanismos del proceso de San José abarca, también, las modalidades del
diálogo político y económico.

El diálogo anual a nivel de Ministros se realizará en la siguiente forma:

a) Cada dos años, a partir de 1996, tendrán lugar reuniones plenarias en el país de la Presidencia
de la Unión Europea y en Centroamérica, alternativamente.

b) En los años intermedios, comenzando en 1997, los ministros de los países centroamericanos se
reunirán con los Ministros de la Troika europea, con el mismo sistema de alternabilidad de sede,
que las acordadas para las plenarias.

El funcionamiento de la Comisión Mixta Unión Europea-Centroamérica, encargada del
seguimiento de las relaciones de cooperación y de comercio entre las sesiones ministeriales será
fortalecido. Se basará en las orientaciones formuladas por los Ministros, los que se reunirán, en
adelante, a nivel plenario cada dieciocho meses así como a nivel de la subcomisión mixta, en
principio, cada nueve meses. Los Embajadores de los países centroamericanos en Bruselas,
GRUCA, se reunirán con la parte europea cada vez que sea necesario.

A su vez, el Foro de Comercio Europa-Centroamérica se reunirá a petición de cualesquiera de las
partes como instrumento de consulta de alto nivel, con el fin de examinar toda cuestión que
pueda repercutir en la evaluación positiva de los intercambios entre ambas regiones.

Estas importantes reorientaciones para el refuerzo del diálogo político y económico entre
Centroamérica y la Unión Europea fueron plasmadas en la Declaración Solemne de la Conferen-
cia Ministerial de San José XII, firmada el 21 de marzo de 1996, en Florencia, Italia.

En esta ocasión, también, se emitió una Declaración Conjunta que ratifica el mantenimiento del
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régimen especial del Sistema de Preferencias Generalizadas para los países de Centroamérica.
Estas preferencias se equiparan a las otorgadas a los países de la Comunidad Andina, en el marco
de la lucha contra la droga, conforme la Declaración Política firmada por los Jefes de Estado en
el Consejo Europeo de Madrid, de diciembre de 1995.

4. SISTEMA GENERALIZADO DE PREFERENCIAS

Las preferencias especiales para productos agrícolas que, dentro del Esquema Global del Sistema
Generalizado de Preferencias, SGP, fue acordado para la región centroamericana en 1992, fue
nuevamente prorrogado y ampliado, en base al reglamento aprobado por el Consejo de Ministros,
el 20 de junio de 1996.

El nuevo SGP agrícola entra en vigor el 1 de enero de 1997. Las preferencias especiales agrícolas
para los países centroamericanos y países de la Comunidad Andina, están referidas al problema
de la droga, ya que la justificación principal es contribuir a los esfuerzos de los gobiernos de
estas dos subregiones para combatir el cultivo y el tráfico ilegal de estupefacientes.

Los resultados son altamente beneficiosos para Centroamérica, no sólo por haberse logrado el
objetivo de mantener las preferencias arancelarias sino, también, por haber logrado la ampliación
de la cobertura de productos, estando hoy en día la región centroamericana totalmente
equiparada en la parte agrícola, a los beneficios de los cuales ya gozaban los países de la
Comunidad Andina. Es importante recordar que según estudios de la Federación
Centroamericana de Exportadores, FECAEXCA, el 70% de las exportaciones agrícolas
centroamericanas a la Unión Europea están cubiertas por las preferencias especiales, ingresando
en consecuencia, con 0% arancel. El aumento en la cobertura de productos incluidos en el nuevo
reglamento recientemente aprobado, mejorará aún más el acceso de la producción agrícola de la
región a Europa, especialmente los minivegetales, los espárragos y frutas especiales como las
moras y las frambuesas. Otro importante renglón incluido fue el camarón con un arancel de solo
3.6%, con lo que se mejoran las posibilidades de un acceso a un mercado europeo por parte de la
producción de los países de la región centroamericana.

La Comisión Europea tomó muy en cuenta el positivo impacto sobre la política de
diversificación y promoción de las exportaciones no tradicionales, de la aplicación de las
preferencias especiales agrícolas en el caso de Centroamérica. De 1992 a 1995, la región
centroamericana aumentó de US$220 millones a US$500 millones sus exportaciones a Europa,
lo que para la región significó decenas de miles de nuevos empleos que beneficiaron a cam-
pesinos indígenas y mayoritariamente al sector laboral femenino. El aumento en el ingreso
familiar que proporcionan estos nuevos empleos, sobre el ingreso familiar anterior de una econo-
mía básica de maíz y frijol, ha sido comprobado como un gran incentivo, para rechazar la
tentación del cultivo de amapola y mariguana en Centroamérica. Por otro lado, el aumento de
estas exportaciones a Europa no tiene impacto significativo sobre el sector de la agricultura
europea.
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Para algunos productos como flores cortadas y conservas y preparados de atún, fueron
introducidas cláusulas de salvaguardia, lo que se entiende como una medida para evitar la
saturación en un momento dado del mercado y evitar una drástica caída de precios que podría
arruinar los esfuerzos y la inversión de pequeños y medianos agricultores en la región
centroamericana, así como afectar los intereses del empresario agricultor, importador y
distribuidor europeo.

A fin de asegurar el cumplimiento de los objetivos perseguidos mediante las Preferencias
Especiales Agrícolas, SGP, aprobado por el Consejo de Ministros, prevé la elaboración de un
informe anual, por parte de la Comisión Europea, analizando los esfuerzos desplegados en
materia de lucha contra la droga. La falta de cooperación en la lucha contra la droga y el
blanqueo de dinero, puede ser motivo de que un país quede excluido.

La concesión de las preferencias especiales agrícolas y el principio de la equiparación total de
Centroamérica a los países de la Comunidad Andina, quedaron plasmados en la Cumbre del
Consejo de Europa, de Madrid de 1995, y ratificado por Centroamérica en la Conferencia
Ministerial San José XII, en Florencia. Consecuentemente, la extensión de las preferencias
especiales a los productos industriales de las que ya gozan los países andinos, será revisada y
analizada para el nuevo reglamento industrial que deberá ser aprobado por la Unión Europea en
1998. La capacidad industrial de Centroamérica es todavía muy limitada y definitivamente no
existe industria pesada. Sin embargo, la equiparación de Centroamérica a las preferencias
especiales industriales de los países andinos sería otro gran impulso a la diversificación y a los
proyectos de inversión conjunta para los cuales es imprescindible que aumenten los flujos de
inversión directa y de tecnología proveniente del exterior. Sin estos prerrequisitos,
Centroamérica difícilmente podría competir en precio y calidad en los mercados de Europa.
Estaría en una situación de desventaja, debido a los benéficos de arancel cero que ya reciben los
productos industriales de los países miembros de la Comunidad Andina.

5. EL FUTURO DE LA COOPERACIÓN BIRREGIONAL

El inicio de la segunda década de la cooperación política y económica entre Centroamérica y la
Unión Europea y que la proyectará más allá del segundo milenio, se considera en la región como
un reconocimiento a los esfuerzos que los gobiernos han realizado para establecer una agenda
nacional y regional, que tiene como eje central el bienestar de todos los centroamericanos, bajo la
estrategia definida en la Alianza del Desarrollo Sostenible, ALIDES.

La Europa comunitaria facilitó el camino, en 1984, al apoyar con inteligencia y en el momento
preciso, el Proceso de Recuperación Democrática y de Convivencia Pacífica en Centroamérica.
Esta nueva década del Proceso de San José que se inicia, va a sentar las bases para asegurar un
satisfactorio nivel de vida para los ya más de treinta y tres millones de centroamericanos.

Sin embargo, es sabido que ninguna democracia puede ser duradera sin contar al mismo tiempo
con la democratización de los accesos a los mercados, así como la democratización de las
oportunidades. Centroamérica puede evidenciar a la comunidad internacional, después de su
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adhesión al GATT y a la OMC, tener uno de los mercados más liberalizados del mundo. El
promedio del conjunto de los aranceles ponderados de los seis países centroamericanos no
sobrepasan el 15%. La tendencia es a bajar debido al régimen de desgravación acordado a nivel
regional, por medio del cual se establece, en un plazo de tres años, una estructura arancelaria con
un techo de 15% y un piso fiscal de 0%. Al mismo tiempo, se mantiene un nivel intermedio de
5% y 10% para insumos, bienes intermedios y de capital. La fecha y velocidad en la que cada
país aplicará su respectivo calendario, en materia de desgravación, dependerá de la situación
fiscal que prevalezca en cada uno de los países centroamericanos.

Consecuentemente, los productos terminados europeos han inundado los mercados del istmo
centroamericano. En este sentido, podría recordarse que una balanza comercial desfavorable no
necesariamente es un signo negativo, porque más bien podría reflejar flujos de inversión, a través
de inversión directa o repatriación de capitales, como señal de confianza en la región. Los es-
fuerzos estarán dirigidos a procurar que esos flujos de inversión favorezcan a la inversión de
bienes de capital y menos a operaciones especulativas o a importaciones de bienes de consumo.

La compensación por la rebaja de los techos arancelarios, conforme los compromisos adquiridos
ante el GATT y la OMC y la correspondiente pérdida fiscal, suponía una compensación a través
del libre comercio y fácil acceso al mercado europeo. Esto se ha dificultado por la persistencia de
barreras no arancelarias, situación que sólo parcialmente ha visto un alivio por el otorgamiento
de las preferencias especiales agrícolas dentro del Sistema Generalizado de Preferencias,
anteriormente señalado.

Centroamérica necesita el apoyo y la comprensión de la comunidad internacional para poder
insertarse en la economía mundial. Necesita, asimismo, reforzar la confianza en la región para
recibir transferencia de tecnología, los recursos para la reconversión del parque industrial e
inversiones conjuntas para poder competir en precio y calidad en el exterior. La existencia de
barreras no arancelarias y regímenes especiales de cuotas con licencia constituyen un engorroso
y poco transparente procedimiento para frenar las importaciones de algunos de los productos
agrícolas centroamericanos más importantes, como es el banano.

El salto cualitativo que reciben las relaciones de Centroamérica con la Unión Europea, a partir de
la Conferencia Ministerial San José XII, en Florencia, tiene congruencia con las importantes
decisiones adoptadas por las últimas cumbres presidenciales de Centroamérica, para liberalizar y
modernizar aún más las economías de la región.

Habiéndose logrado casi en su totalidad la pacificación de Centroamérica, por medio de los
Acuerdos de Esquipulas I y II y el apoyo recibido de los países amigos y de las Naciones Unidas,
los centroamericanos pueden también presentar una región cambiada, con gobiernos
democráticamente electos y con instituciones establecidas para fortalecer el respeto de los
Derechos Humanos.

El nuevo sistema de la integración centroamericana, SICA, establecido por el Protocolo de
Tegucigalpa, del 13 de diciembre de 1991, tiene por objetivo fundamental, conforme se
especifica en el artículo 3: "Realizar la integración de Centroamérica, para constituirla como
Región de Paz, Libertad, Democracia y Desarrollo". El documento contiene, además, la
reafirmación que uno de los objetivos de esta integración es alcanzar una unión económica y
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fortalecer el sistema financiero centroamericano. Constituye el marco institucional de la
integración regional. Contempla que el avance hacia la Unión Económica puede progresar con
distintas velocidades en cada uno de los países, cuando así lo acuerden los órganos superiores
creados por los Protocolos de Tegucigalpa y de Guatemala. Esto permite la asimetría del trato
preferencial que, por consenso y en forma temporal, se le ha concedido a Nicaragua y, en
algunos aspectos, también a Honduras con el objeto de facilitar la reconstrucción y rehabilitación
de la capacidad productiva de dichos países.

La Secretaría de Integración Centroamericana, SIECA, que dirige el subsistema económico del
SICA, fue encargada de preparar la nueva Agenda Económica Centroamericana, que estructuró
el contenido económico de la XV Cumbre Presidencial de Guacimo, que dio vida a la Alianza
Centroamericana para el Desarrollo Sostenible, ALIDES, adoptada finalmente en la Cumbre
Ecológica realizada en Managua, los días 12 y 13 de octubre de 1994.

Por la creciente importancia que ha adquirido el concepto de Desarrollo Sostenible en la Agenda
de todas las subregiones de América Latina y considerando el eco tan favorable que ALIDES ha
despertado en la Unión Europea, se transcribe textualmente la interpretación que los Presidentes
Centroamericanos le dieron, tomando en cuenta las características propias de la región:

"Desarrollo sostenible es un proceso de cambio progresivo en la calidad de vida del ser humano,
que lo coloca como centro y sujeto primordial del desarrollo, por medio del crecimiento
económico con equidad social y la transformación de los métodos de producción y de los
patrones de consumo, y que se sustenta en el equilibrio ecológico y el soporte vital de la región.
Este proceso implica el respeto a la diversidad étnica y cultural regional, nacional y local, así
como el fortalecimiento y la plena participación ciudadana, en convivencia pacífica y en armonía
con la naturaleza, sin comprometer y garantizando la calidad de vida de las generaciones
futuras".

Esta estrategia adoptada por los Presidentes de las seis Repúblicas Centroamericanas, incluyendo
al Primer Ministro de Belice, es considerada la principal columna para el desarrollo integral de
Centroamérica, e involucra tanto a los gobiernos como a la sociedad civil, porque demanda
esfuerzos simultáneos y en forma equilibrada en las áreas política, social, cultural y ecológica. La
Alianza para el Desarrollo Sostenible ha sido reconocida por las Naciones Unidas, la
Organización de Estados Americanos y por la Unión Europea, al igual que por la Cumbre de las
Américas. Constituye, por lo tanto, el enfoque básico con el que Centroamérica maneja sus
relaciones de cooperación con la comunidad internacional. Dentro de este marco, se han
realizado, durante 1996, importantes negociaciones con México, TUXTLA II, con el Grupo de
los Tres, que incluye, además, a Colombia y a Venezuela, así como con la República de Chile,
país con el cual ha firmado un Acuerdo de Inversiones y se proyecta un Acuerdo comercial. En
forma paralela, Centroamérica ha sostenido conversaciones con Canadá, Taiwan, Corea, Japón,
CARICOM y Asociación de Estados del Caribe.

Todo lo anterior lo realiza Centroamérica en forma simultánea, siguiendo los lineamientos y
estrategias del regionalismo abierto. La visión de las relaciones con la Unión Europea con miras
al siglo XXI parten del supuesto que una integración económica no se logra únicamente con un
desarrollo hacia adentro, si al mismo tiempo no se diseña una política sostenible de desarrollo
hacia afuera, de apertura e interacción con los bloques económicos de todas las subregiones del
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continente y de los grandes mercados surgidos por el reordenamiento de la economía mundial. El
concepto de regionalismo abierto, referido a la simultaneidad de acuerdos de apertura comercial
a nivel bilateral y multilateral, siempre en consonancia con los principios y compromisos
adquiridos al firmarse la adhesión al GATT/OMC, es el camino correcto. Centroamérica ha
decidido mejorar sus posibilidades de inserción en la economía mundial, aprovechando la
capacidad de negociación como un bloque de integración, en representación de treinta y tres
millones de habitantes.

Es así como la Declaración de Guacimo, firmada el 20 de agosto de 1994, en Costa Rica, dice
textualmente:

"Tomando en cuenta la importancia que los países otorgan a los procesos de integración en
América Latina y el Caribe, a través de la concertación de acuerdos de libre comercio, se exhorta
a continuar los procesos iniciados enmarcándolos dentro del regionalismo abierto y buscando la
plena conciliación entre la apertura externa y los compromisos derivados de la integración
centroamericana. Se adquiere el compromiso hacia el futuro, que las negociaciones comerciales
externas se efectúen en forma conjunta"

Las relaciones de comercio y cooperación con la Unión Europea, conllevan el reconocimiento,
por ambas partes, que debido a que estas relaciones se dan entre países con marcada diferencia
en su grado de desarrollo, la asimetría y trato preferencial es algo que se da por establecido.

Centroamérica no cuenta, lamentablemente, con fondos estructurales y fondos de cohesión de los
que dispone la Unión Europea para compensar o subvencionar la producción agrícola básica de
algunos países de menor desarrollo relativo, miembros de la Unión Europea. Centroamérica, y
tampoco América Latina, ha logrado encontrar la fórmula para estructurar un fondo de es-
tabilización de productos básicos, que permitan adelantar en las reformas profundas que son
necesarias realizar para alcanzar más rápidamente el desarrollo social y hacer que sus efectos
inmediatos sean menos traumáticos.

El panorama se presenta bastante sombrío en este sentido, ya que incluso a nivel de la
Organización del Fondo Común para Productos Básicos, con sede en Amsterdam, ha sido
imposible contar con la voluntad política de algunos países desarrollados, para la utilización de
los fondos de la Primera Cuenta.

La Cumbre de las Américas realizada en Miami, en 1994, fija como meta comercial lograr en el
año 2005 un área de Libre Comercio establecida en todo el continente americano. Esto úni-
camente sería posible para Centroamérica, si se toman en cuenta las características del tipo de
economía y la situación fiscal que experimenta cada país miembro. La unificación arancelaria
todavía es un objetivo por alcanzar, para llegar a consolidar un Tratado de Libre Comercio en el
área centroamericana. Guatemala, El Salvador y Honduras, conformando el CA-3, conocido
como el Triángulo Norte, ha podido avanzar un poco más en materia de integración y de
compromisos para fijar un calendario de desgravación arancelaria más preciso. Se observa
entonces la tendencia de una integración a velocidad variable, en la que la República de Panamá
representa incluso una posición ambigua en cuanto a un firme compromiso de aceptar un arancel
común único como lo visualiza el SICA a mediano plazo. Panamá ha firmado los Protocolos de
Guatemala y de Tegucigalpa, pero no los ha ratificado.
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El Presidente de Panamá, Ernesto Pérez Balladares, en su visita a Bruselas en abril de 1996,
expresó ante el Parlamento Europeo que Panamá, debido a su excepcional situación geográfica
que le impone la responsabilidad de mantener la neutralidad del canal interoceánico al servicio
del comercio internacional y a sus vínculos históricos con América del Sur, se considera parte de
Centroamérica y de sus Instituciones de Integración, pero que había adoptado la estrategia
política internacional de considerarse un país bisagra que une a los cinco países de la Comunidad
Andina con los cinco que integran Centroamérica. Esbozó la fórmula del 5+1 y 5+1=10+1,
identificando a Panamá con la cifra 1.

Aún así, Centroamérica ha logrado unificar criterios en cuanto a la estrategia para presentarse y
negociar en forma conjunta a nivel internacional, lo cual se considera un éxito de las Cumbres
Presidenciales. Sin embargo, la falta de un marco jurídico uniforme para atraer y dar seguridad a
la inversión extranjera directa que asegure la reconversión industrial, es consecuencia de la di-
fícil situación económica y fiscal que sufren los gobiernos centroamericanos y que hace que sólo
muy lentamente se pueda avanzar en seguimiento a la voluntad política y ambiciosos objetivos
fijados en las cumbres presidenciales. A pesar de lo anterior, el comercio intrarregional presenta
un notable incremento en los últimos tres años.

Es evidente que para los países en desarrollo, el atractivo de una integración hemisférica a corto
plazo se puede explicar por los beneficios que se perciben en forma inmediata. La situación para
los países más pequeños y de economía más débil es diferente, porque si no se atraen los flujos
de inversión suficiente para la reconversión industrial y la adquisición de tecnología adecuada,
no podrán competir en igualdad de condiciones. Se requerirá, por lo tanto, de más tiempo para
estructurar la zona hemisférica de Libre Comercio de las Américas, ALCA, en el año 2005. Para
Centroamérica, sólo sería interesante si se logra negociar una asimetría para el bloque regional.

A pesar de los esfuerzos para diversificar las economías centroamericanas, todavía dependen
éstas en gran medida de los precios para el café, azúcar y banano, todos productos cuyo merca-
deo está bajo el control absoluto de muy pocos operadores internacionales.

Consecuentemente, la decisión recientemente reforzada en la Cumbre Presidencial de
Montelimar, en mayo de 1996, de negociar como Bloque regional de integración, tomará como
base una adecuada reciprocidad en las obvias asimetrías existentes. Esta estrategia de
negociación conjunta que ha adoptado Centroamérica es congruente con las características del
multilateralismo comercial que se da a nivel mundial y cuya expresión más notable es la creación
de la Organización Mundial de Comercio, OMC.

Para países pequeños como los centroamericanos es de vital importancia poder maniobrar sus
intereses económicos y políticos, en un entorno con un mínimo de incertidumbre y un máximo
de certeza jurídica. Mientras más pequeño geográficamente es un país, tanto más importante se
torna su activa participación en foros de organismos internacionales. Por ello, Centroamérica se
ha adherido a la Organización Mundial de Comercio, depositando toda su confianza en que a
través de la OMC podrá defenderse mejor ante discriminaciones o acciones arbitrarias de parte
de naciones más poderosas, planteando sus reclamaciones a través de los procedimientos
disponibles para la solución pacífica de diferencias en el ámbito del comercio internacional.
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Ante la evidencia que los países del Mercado Común Centroamericano no pueden ejercer presión
política, económica o militar, ni amenazar con represalias, en defensa de sus legítimos intereses
comerciales, la alternativa es la utilización de una diplomacia con recursos humanos altamente
calificados, capaces de negociar a nivel político y exigiendo como base para ello el respeto a los
tratados de los que forma parte. La Organización Mundial de Comercio, OMC, constituye un
buen ejemplo de ello.

En forma general, puede asegurarse que el futuro de las relaciones de la región centroamericana
con la Unión Europea presenta, por lo tanto, un panorama muy favorable para la intensificación
del intercambio comercial y cultural y de la cooperación política y económica, en beneficio de
los intereses y objetivos de ambas regiones. Se cuenta con los instrumentos adecuados para ello y
ambas partes están conscientes que el Diálogo del Proceso de San José ha experimentado un
salto cualitativo hacia adelante y que la región se ve enfrentada a nuevos desafíos que represen-
tan, por lo tanto, nuevas prioridades.

La dinámica del Diálogo y las relaciones de mutua confianza y de respeto establecidas a nivel
gubernamental, son complementadas por el trabajo social que realizan una gran cantidad de
instituciones de solidaridad y organismos no gubernamentales europeos cuyos programas son
cofinanciados por los órganos comunitarios.

Así como la Unión Europea ha desempeñado un papel determinante en Centroamérica de apoyo
al Proceso de pacificación y fortalecimiento de la democracia en el último decenio así, también,
los centroamericanos tienen la seguridad que se seguirá contando con ese compromiso de parte
de los organismos comunitarios, para apoyar los esfuerzos de los gobiernos de la región
tendientes a lograr un desarrollo social de tal magnitud, que permita cambiar una sociedad
centroamericana dividida por la pobreza.
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CUADRO 1
COMERCIO DE CENTROAMÉRICA CON LA UNIÓN EUROPEA
(millones de dólares)

AÑOS CA GUATEM
ALA

EL
SALVAD

OR

HONDUR
AS

NICARA
GUA

COSTA
RICA

EXPORTACI
ONES

1990
1991
1992
1993
1994
1995

IMPORTACI
ONES

1990
1991
1992
1993
1994
1995

SALDO

1990
1991
1992
1993
1994
1995

942,8
918,7
893,2
1010,5
1216,0
1672,51

865,7
743,8
859,0
962,1
1074,6

77,1
174,9
34,2
48,4
141,4

145,4
134,6
138,9
149,6
164,4
278,42

240,8
240,6
290,0
281,0
293,2
315,22

-95,4
-106,0
-151,1
-131,4
-128,8
-36,82

163,9
131,5
65,0
117,3
206,5
287,12

154,4
147,6
172,2
167,8
198,6
247,53

9,5
-16,1
-107,2
-50,5
7,9

-39,63

149,7
149,1
193,3
175,1
165,3
156,93

106,1
83,0
75,7
106,6
160,6
68,54

43,6
66,1
117,6
68,5
4,4

-88,44

81,3
68,6
60,4
43,6
83,9
144,4

118,0
78,4
73,0
57,4
94,2
94,8

-36,7
-9,8
-12,6
-13,8
-10,3
-49,6

402,5
434,9
435,6
524,9
595,9
805,7

246,4
194,2
248,1
349,3
327,7

156,1
240,7
187,5
175,5
268,2

Fuente: SIECA
1 Suma parcial I 2 Enero a noviembre I 3 Incluye maquila I 4 Enero a junio
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CUADRO 2
CENTROAMÉRICA: PARTICIPACIÓN DEL COMERCIO POR PRINCIPALES
MERCADOS

1990 1991 1992 1993 1994

TOTAL
EXPORTACIÓN

MCCA
UNIÓN EUROPEA
JAPÓN
MÉXICO
EEUU
RESTO DEL
MUNDO

TOTAL
IMPORTACIÓN

MCCA
UNIÓN EUROPEA
JAPÓN
MÉXICO
EEUU
RESTO DEL
MUNDO

100,0%

17,0%
23,8%
2,6%
1,9%
37,4%
17,4%

100,0%

9,7%
13,1%
6,4%
5,0%
38,8%
27,0%

100,0%

18,8%
22,1%
3,4%
2,4%
38,8%
14,5%

100,0%

11,7%
10,9%
5,9%
5,6%
40,7%
25,1%

100,0%

22,1%
19,8%
1,7%
2,2%
39,8%
1,4%

100,0%

12,6%
10,3%
5,9%
5,5%
42,1%
23,7%

100,0%

22,1%
19,6%
1,3%
2,8%
42,9%
11,3%

100,0%

11,9%
10,1%
6,1%
4,8%
43,4%
23,6%

100,0%

22,8%
23,4%
1,7%
2,3%
37,8%
12,0%

100,0%

12,0%
11,1%
6,1%
4,8%
39,2%
26,9%

Fuente: SIECA



67



68

CAPITULO IV

LAS RELACIONES DE LA COMUNIDAD ANDINA Y LA UNIÓN EUROPEA

CARLOS ARTURO MARULANDA1

ÍNDICE

Introducción

1. Soportes de la relación

2. Antecedentes y alcance de los cuatro pilares de las relaciones

3. Marco institucional

4. Pasos al futuro

                                                
1 El autor agradece la colaboración del Sr. Mauricio Villegas, Ministro Plenipotenciario de la Embajada de
Colombia, Bruselas.
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LAS RELACIONES DE LA COMUNIDAD ANDINA Y LA UNIÓN EUROPEA

CARLOS ARTURO MARULANDA

INTRODUCCIÓN

En su condición del proceso de integración subregional más antiguo de América Latina, datando
de 1969, el Andino debió haber sido el primero en armar una estructura completa para
profundizar relaciones con la Unión Europea, que lo había reconocido y auspiciado de tiempo
atrás. Sin embargo, este esfuerzo no resultó tan fácil como hubiera podido esperarse para los
cinco países miembros de la Comunidad Andina, antes Pacto Andino. En la práctica, la
subregión se quedó un poco rezagada, detrás del MERCOSUR, Chile, México y Centroamérica.

Por fortuna, para mediados de 1996, vencidos los últimos obstáculos, se logró completar una
estructura integral apropiada que reposa sobre cuatro pilares, a saber:

El diálogo político
El acceso preferencial al mercado
El Acuerdo Marco de Cooperación (1993)
El diálogo especializado en materia del problema de la droga y del narcotráfico

Más aún, respecto de otras subregiones o países de América Latina, el balance final es
claramente favorable a la Comunidad Andina, cuando se pasa al terreno de las realidades, o sea,
al acervo concreto de la relación con la Unión Europea. Esta es la conclusión principal del
presente capítulo.

Cabe comenzar por significar que, tanto el conjunto de la estructura, como sus componentes
individuales, responden a las particularidades de la situación andina frente a la Unión Europea, la
cual difiere sustancialmente de aquéllas de las otras subregiones de nuestro continente. De ahí
que pueda afirmarse que, en materia del diseño de los instrumentos del diálogo, se ha cortado a la
medida.

También conviene anotar que el marco construido fue negociado por los cinco países andinos, a
través de un trabajo colectivo de los cinco gobiernos y con una participación protagónica de las
Embajadas andinas en Bruselas. El papel del organismo subregional, la Junta del Acuerdo de
Cartagena, JUNAC, fue tangencial.

El hecho de haber tardado en definir la arquitectura de los mecanismos de diálogo con la Unión
Europea no requiere justificación, de por sí. No obstante, siendo que el caso se explica por
tozudas realidades, que condicionan el proceso andino, es pertinente reseñarlas.

La crisis al interior del Pacto Andino es una primera explicación. Habiendo nacido el Acuerdo de
Cartagena dentro del proteccionismo que era dogma para la época, para ningún observador
iniciado pudo haber sido motivo de sorpresa el hecho de que el Pacto se haya desgastado en la
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misma medida que la doctrina económica que lo inspiró. Así, abandonado el proteccionismo,
llegó la apertura comercial y económica, que se generalizó en la subregión a principios de los
noventa, lo que, a su vez, necesitó un replanteamiento de fondo de su proceso de integración.

Como quiera que este esfuerzo resultó difícil y sólo logró culminarse en marzo de 1996 con la
adopción por parte de los mandatarios andinos del "Protocolo Modificatorio de Trujillo (Perú)",
la tesis de que el Grupo Andino atravesaba por una "crisis existencial", entretanto, tuvo tiempo
para surgir y circular en Bruselas y otras capitales europeas. Se llegó a pensar que dicha
condición interna imposibilitaría cualquier avance en el frente externo, en este caso, en relación
con la Unión Europea. Inclusive, no valió el hecho de que, en el contexto de su dimensión ex-
terna, los países andinos mantuvieron siempre una unidad monolítica sobre la bondad de utilizar
a la agrupación como instrumento de interlocución con la Unión Europea.

La reforma adoptada en Trujillo resolvió la situación, al menos en el corto plazo. A su vez, las
perspectivas de mediano y largo término dependerán necesariamente de la manera como se
aplique el Protocolo, pues éste permite considerable flexibilidad en la interpretación de los
conceptos fundamentales. Tal como sucede aun con los propios Tratados Constitutivos de la
Unión Europea, el de Trujillo se presta para varias lecturas sobre el tipo de proceso de
integración que involucra. De ahí que sólo su puesta en aplicación dirá finalmente hacia dónde se
encaminó la Comunidad Andina.

La disponibilidad de un acceso preferencial amplísimo para los países andinos al mercado
unificado europeo constituye una segunda explicación válida. Desde finales de 1990, y dentro del
marco del apoyo a la lucha contra el narcotráfico, la Unión Europea diseñó en favor de los países
andinos un instrumento de origen y naturaleza políticas, pero que se manifiesta por la vía del
comercio. Se trata del denominado "Régimen Droga" del Sistema de Preferencias Generalizadas
(SPG), también conocido como "SPG Andino", que otorga un amplísimo y franco acceso al mer-
cado comunitario, pero que es un instrumento político por excelencia.

Mediante este mecanismo, cerca del 90% del universo arancelario andino dispone de ingreso
libre de aranceles, cupos y cuotas al mercado comunitario. Se configura, de esta forma, de facto,
una zona de libre comercio de una sola vía, la cual no genera contraprestaciones en materia de
comercio para los países andinos. En efecto, la contraprestación del régimen preferencial es la lu-
cha contra el narcotráfico en sí misma.

Tal realidad en el campo de acceso al mercado les imparte a las relaciones Unión Europea-Países
Andinos un perfil especial, que demarca una diferencia notoria respecto de aquéllas que rigen
para otros subgrupos o países latinoamericanos.

Entonces, si bien existieron estas dos explicaciones válidas que justificarían la relativa tardanza
de los países andinos en definir una estructura para profundizar relaciones con la Unión Europea,
el hecho relevante es que, con todo, el trabajo se acometió y para julio de 1996 se dispuso de
ésta. También cabe señalar que el bajo perfil que ha tenido el diálogo con los andinos, en
contraste, por ejemplo, con aquél del MERCOSUR, obedece a las propias particularidades de la
relación Unión Europea-Andina. En especial, dadas la realidad en materia de acceso al mercado
y la existencia de un reciente Acuerdo Marco de Cooperación (1993) de aquéllos que, por su
avance y alcance, corresponden a los denominados de "tercera generación", la opción de
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negociar un nuevo Acuerdo, del tipo MERCOSUR, cuyo objetivo principal sería una futura
liberación recíproca del comercio, carecía de cualquier validez para los países andinos. De ahí
que, en cambio, se haya optado por armar la estructura sobre cuatro pilares, ya indicada, y que,
como se mencionó, fue construida a la medida andina.

En el presente capítulo se analizarán las relaciones entre la Comunidad Andina y la Unión
Europea en tres dimensiones principales: los fundamentos o soportes que las sustentan, los ante-
cedentes principales en torno al comercio, inversiones, cooperación y el diálogo sobre el
problema de la droga. Asimismo, examinará los elementos de mayor relevancia en torno a los
cuatro pilares que definen el marco institucional de las relaciones. Finalmente, se expondrán los
pasos futuros previsibles para fortalecer los vínculos interregionales hacia fines de siglo.

1. SOPORTES DE LA RELACIÓN

Es así como se cuenta actualmente con una estructura integral apropiada, fiel reflejo y prueba de
la importancia para los países andinos de la relación con la Unión Europea. En esas condiciones,
la conceptualización y definición de la dimensión europea de las políticas exteriores andinas
adquirió y ocupa una alta prioridad.

Ahora bien, la importancia y urgencia de una dimensión europea de las políticas exteriores
andinas se basa en las siguientes razones:

a) Los vínculos históricos, culturales y, en general, de toda índole con Europa son vastos y
profundos, remontándose cinco siglos.

b) La Unión Europea es un gran y creciente socio en comercio, inversión y cooperación de los
países andinos.

La Unión Europea es el segundo socio comercial de los países andinos, comprando anualmente
mercaderías andinas por unos US$ 8.110 millones, representativos de ± 20% de las exportacio-
nes de la subregión. Más aún, si se exceptúa el petróleo y sus derivados, la Unión Europea se
torna en el principal comprador de bienes de exportación para varios de los países andinos, entre
ellos Colombia. Visto así, y siendo que el petróleo no tiene problemas de acceso al mercado, para
los países andinos el vínculo comercial con la Unión Europea adquiere una importancia estra-
tégica, pues en varios casos es el principal comprador de las mercaderías que son objeto de la
política comercial de la subregión y de los cinco países que la conforman.

Además, en términos de flujos, la Unión Europea de los quince ha sido y es el primer
inversionista extranjero en la Comunidad Andina en los años recientes.

También constituye la Unión Europea, de lejos, el principal donante de cooperación para los
países de la subregión.
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Dadas estas realidades -por cierto, bastante desconocidas por la opinión pública andina- salta a la
vista la urgencia de disponer de una estructura definida de relacionamiento con la Unión
Europea. No tenerla, sería tan inexplicable como riesgoso.

c) La propia Unión Europea constituye la estructura para relacionarse que anteriormente faltaba.

Con la Unión Europea se dispone ahora de una estructura para relacionarse que faltaba
anteriormente, hecho que explicaba, en buena parte, la carencia de una relación estructural. Euro-
pa, después de todo, se compone de cerca de cuarenta Estados que van desde el Océano Atlántico
hasta los límites del antiguo Imperio Ruso y desde el Mar Mediterráneo hasta el Océano Ártico.
Tal diversidad tornaba prácticamente imposible confeccionar una sola y coherente política hacia
Europa.

En consecuencia, para países como los andinos, su relación con Europa muchas veces se limitaba
a los vínculos afectivos y culturales con España, los literarios y de tradición jurídica con Francia,
los comerciales con Alemania y los de inversión y financieros con el Reino Unido. Eran, por
naturaleza, nexos fragmentarios, carentes de cuerpo. Contribuían a que siempre se viera a Europa
como distante, difícil e inabordable.

Este panorama cambió al derrumbarse el muro de Berlín y al colapsarse el comunismo y el
imperio soviético, con lo que se liquidó la Guerra Fría y se abrieron nuevos horizontes para las
relaciones entre países, regiones y continentes. Es particularmente así para el caso de Europa y
América Latina, pues los vínculos estaban represados, tanto por el hecho de haber sido América
Latina zona de influencia estadounidense dentro del contexto de la Guerra Fría, como por los
efectos residuales de la Doctrina Monroe, quinto Presidente de los Estados Unidos, que desde
1823 limitaba la presencia europea en la región.

Paralelamente, el proceso europeo de integración desbordó lo puramente económico y comercial
y comenzó a adentrarse en lo político. Con el Tratado de Maastricht (1992), la entonces
Comunidad Europea, CE, que originalmente había sido la Comunidad Económica Europea, CEE,
se convirtió en la Unión Europea y adquirió competencias en materia de política exterior, que si
bien incipientes, bastaron para avanzar en el relacionamiento con América Latina, en razón a que
los Estados miembros aceptaron fraguar una política exterior común hacia la región. Es así como
la Comisión Europea, ejecutivo comunitario, emprendió desde 1994 la tarea de identificar un
marco conceptual para profundizar esas relaciones, propósito en el cual encontró plena re-
ciprocidad de parte del Grupo de Río, que, por sí mismo, se había propuesto objetivos similares.

El resultado, que comenzó a perfilarse desde mediados de ese año, se fundamentó en el
reconocimiento de las especificidades o particularidades de las distintas subregiones y países de
América Latina. Constatadas, de una parte, las grandes diferencias existentes en los niveles de
desarrollo político, económico y social en la región, y de otra, la existencia de diferentes
vocaciones por parte de estos países -que incluyen los que la tienen de primer mundo, y también
aquéllos que no la tienen definida--, se acordó diseñar una relación apropiada a las circunstancias
de cada subregión o país.

Esta arquitectura tiene la virtud de permitir a los países latinoamericanos disponer de una sola
estructura para relacionarse con toda Europa. En efecto, a través de su vinculación con la Unión
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Europea, también se define aquélla con los otros Estados europeos, que son cerca de quince, uno
de cuyos objetivos principales es ser admitidos como miembros de pleno derecho de la Unión
Europea, en el próximo siglo. Los nuevos Estados miembros, para los cuales su ingreso sería un
acto de adhesión, simple y llanamente recibirían la vinculación con los subgrupos de América
Latina como parte del acervo comunitario que asumirían. De esta forma, sólo se quedarían por
fuera de la nueva arquitectura los pocos países europeos restantes, dentro de los cuales Suiza y
Noruega son los principales.

En suma, al existir a través de la Unión Europea un marco estructural para relacionarse con toda
Europa, desapareció el obstáculo, que resultó infranqueable en el pasado, consistente en la
imposibilidad de conceptualizar y definir una política coherente hacia una Europa fragmentada y
por países. A la vez, deja de existir una causal principal para no concretar una dimensión europea
de las políticas exteriores de los países andinos.

d) Lo exige la propia autonomía de cada uno de los cinco países andinos.

La cuarta razón poderosa para definir una dimensión europea y ponerla en ejecución radica en
que la propia autonomía de cada uno de los cinco países andinos está correlacionada con ella.
Mientras estos países no consigan dar plena vigencia a relaciones políticas y diplomáticas
abiertas al mundo en general, y dentro de éste, profundas con aquellos polos que les sean de
interés, estarán sujetos a la tentación hacia el unilateralismo que implica ocasionalmente la
relación con los Estados Unidos. De allí que el vínculo con la Unión Europea, el otro polo del
mundo industrializado de interés vital inmediato para la subregión, se constituya, a la vez, en
instrumento y medida de su propia autonomía.

Liquidada la Guerra Fría, de una parte, y, reemplazado el modelo proteccionista de desarrollo por
aquél de apertura e internacionalización de la economía, se hizo patente enseguida la necesidad
de una amplia apertura externa, diplomática y política. En el contexto de la nueva realidad de su
apertura, los países andinos, de hecho, necesitan un amplio margen de maniobra para procurar
por sus intereses de todo tipo. Nada justificaría mantenerse exclusivamente atados a uno solo de
los bloques de poder, como en el pasado. De ahí que una profundización de relaciones con la
Unión Europea se perfila como un primer y gran paso en pro de la autonomía de la subregión y
de sus países.

Con todo, cabe resaltar que el vínculo con Europa no puede ni reemplazar ni substituir aquél con
los Estados Unidos. Necesariamente sería paralelo y complementario a éste, pues en esta esfera,
el objetivo es precisamente ampliar opciones y profundizar determinados nexos con el mundo
industrializado. No obstante, es claro que el vínculo estructural con la Unión Europea serviría de
factor equilibrante frente a brotes de unilateralismo.

2. ANTECEDENTES Y ALCANCE DE LOS CUATRO PILARES DE LAS RELACIONES

2.1. EL PILAR POLÍTICO
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No obstante que los países andinos terminaron de definir su esquema de relación política con la
Unión Europea con la firma en Roma de la Declaración Política Conjunta en junio de 1996, tanto
la Unión Europea como la Comunidad Andina habían planteado en los años recientes la
conveniencia de definir una estructura que permitiera una mayor profundización de sus vínculos.
El llamado se tomó insistente durante 1995 y 1996.

Es de anotar que un diálogo político Unión Europea-Comunidad Andina existió desde 1994, pero
en un contexto informal. Dentro del marco de la reunión anual institucionalizada entre los
Ministros de Relaciones Exteriores del Grupo de Río-Unión Europea, los Cancilleres andinos
comenzaron a reunirse con la Troika europea de Cancilleres más el Comisario de la Comisión
Europea responsable de asuntos latinoamericanos desde la IV Reunión que tuvo lugar en Sao
Paulo, Brasil, en 1994. Si bien el evento se repitió en París (1995) y Cochabamba (1996), el
diálogo carecía de carácter institucional.

Pues bien, con ocasión del VII Consejo Presidencial Andino, celebrado en Quito el 5 de
septiembre de 1995, los mandatarios emitieron una Declaración que destacaba la importancia que
tradicionalmente han tenido las relaciones entre la Comunidad Andina y la Unión Europea y la
contribución efectiva que la Unión Europea podía hacer en favor de un mayor dinamismo del
Sistema Andino de Integración. De mayor trascendencia aún, la Declaración de Quito también
expresó la voluntad de los Presidentes andinos de profundizar estas relaciones e intensificar los
vínculos políticos, económicos y comerciales. Asimismo, reafirmó la necesidad de desarrollar
plenamente los objetivos del Acuerdo Marco de Cooperación (1993).

Por su parte, los Jefes de Estado y de Gobierno de la Unión Europea, reunidos en Madrid, en
diciembre de 1995, tomaron nota de la voluntad expresada en Quito por el Consejo Presidencial
Andino de fortalecer las relaciones con la Unión Europea y pidieron a la Comisión Europea la
presentación de las medidas adecuadas para lograr este objetivo.

En esas condiciones, los Jefes de Estado de la Comunidad Andina, reunidos en Trujillo, Perú, en
marzo de 1996, resolvieron instruir al Consejo Andino de Ministros de Relaciones Exteriores
para que, con ocasión de la siguiente reunión de Cancilleres del Grupo de Río-Unión Europea,
que tendría lugar en abril en Cochabamba, Bolivia, adoptaran medidas concretas para pro-
fundizar las relaciones interregionales, así como para estrechar los vínculos de la cooperación
interinstitucional de la Unión Europea con los órganos e instituciones del Sistema Andino de
Integración.

Aunque el avance pareció sufrir un inesperado revés en la reunión ya citada de Cochabamba,
donde sólo se pudo emitir un lánguido Comunicado, éste resultó momentáneo porque poste-
riormente los Embajadores andinos en Bruselas lograron enderezar el esfuerzo.

Así, el 30 de junio de 1996 se firmó en Roma la Declaración Política Conjunta Unión Europea-
Comunidad Andina. Se institucionalizó, por su intermedio, un mecanismo de diálogo entre el
Presidente del Consejo Presidencial Andino, la Presidencia del Consejo de la Unión Europea y el
Presidente de la Comisión Europea. Asimismo, se formalizó el mecanismo de diálogo existente
entre los Ministros de Asuntos Exteriores y se definió la posibilidad de celebrar otras reuniones
de tipo ministerial y también en distintos niveles, para examinar en detalle los asuntos de interés
común.
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Cabe resaltar que se trata de una Declaración Conjunta negociada y firmada en el marco del Pilar
II de la Unión Europea, es decir, de la Política Exterior Común, fundamentada en los lazos
históricos, políticos y económicos de las dos regiones, así como en el proyecto común de
sociedad, basado en valores democráticos, el respeto de los derechos humanos y las libertades
individuales y el principio del Estado de derecho.

2.2. EL PILAR ECONÓMICO Y DE COMERCIO

2.2.1. COMERCIO

A partir de la entrada en vigencia del denominado "Régimen Droga del SPG", también conocido
como "SPG Andino", a fines de 1990, otorgado por la Unión Europea a los países andinos, las
exportaciones andinas a Europa han mostrado, en general, un incremento progresivo que
evidencia claramente no sólo la amplitud del régimen especial, sino su validez e importancia
como instrumento de apoyo a las economías legítimas de estos países. Habida cuenta de la
manifestación en comercio de este instrumento político, el mecanismo preferencial también se
constituye en pilar de las relaciones comerciales entre la Unión Europea y la Comunidad Andina.

Es así como el comercio global entre las dos regiones alcanzó, conforme a las estadísticas del
IRELA, unos US$15.300 millones en 1995, con significativo aumento sobre los US$12.838
millones que registró en 1994. Mientras las exportaciones andinas a la Unión Europea sumaron
US$8.110 y US$6.863 millones en 1995 y 1994, respectivamente, las importaciones de
mercaderías europeas por parte de la Comunidad Andina se situaron en US$7.200 y US$5.975
millones para dichos años. De esta manera, y siguiendo el patrón tradicional, invertido tan sólo
en 1993, se produjeron superávits en favor de la parte andina en cuantía de US$910 y US$888
millones, respectivamente, en los años indicados.

COMERCIO ANDINO-UNIÓN EUROPEA
(millones de US$)

Exportaciones
Andinas

Importaciones AndinasPAÍSES

1995 1994 1995 1994
Bolivia
Colombia
Ecuador
Perú
Venezuela

229
2.505
950
1.547
2.122        1.631

   190
     2.246
  649
  896
2.458        1.993

TOTAL
ANDINO

8.110         6.863 7.200           5.975

Fuente: Irela

Situado dentro del contexto Unión Europea-América Latina, el comercio global Unión Europea-
países andinos representó el 18.6% en 1995. La cifra equivalente para el año anterior fue de
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18.0%. Descomponiendo la cifra global, se tiene que las exportaciones andinas hacia la Unión
Europea representaron 20.3% y 19.9%, respectivamente, en los dos años a que se ha hecho refe-
rencia, del total de las exportaciones latinoamericanas hacia el mercado comunitario. Por su
parte, las importaciones de mercaderías europeas a la Comunidad Andina constituyeron el 16.9%
y 16.3% del total en esos mismos años.

Visto en una perspectiva de tiempo más amplia, en este caso, los seis años entre 1990 y 1995,
inclusive, se llega a la conclusión de que la participación de las exportaciones andinas dentro de
las exportaciones de América Latina a la Unión Europea se incrementó en cerca del 13%,
pasando del 18.0% en 1990 al 20.3% en 1995, efecto que es congruente con la vigencia del
régimen preferencial "SPG Andino". Con las importaciones de bienes europeos a la Comunidad
Andina sucedió lo contrario: durante el período reseñado, su participación descendió de cerca del
20.5% del total de lo importado por la región desde el mercado comunitario a cerca del 17% en
los años más recientes, tendencia ésta que sustenta la frecuente queja que se escucha en los
países andinos, relativa a la insuficiente presencia de los vendedores europeos en la subregión.

Dentro del marco comercial anotado, y tal como era de preverse, se constata una clara tendencia
a la utilización cada vez más plena del instrumento "SPG Andino", hasta el punto de que, en años
recientes, cerca del 85-90% de las exportaciones andinas que encuadran dentro del régimen legal
hacen uso efectivo del mismo. Como lo demuestra la experiencia de Colombia, el usuario más
diligente del sistema hasta ahora, la sumatoria del régimen preferencial con las importaciones
que disponen de posiciones arancelarias NMF=0 conduce a un amplísimo acceso al mercado en
condiciones óptimas.

En efecto, los cálculos de la Embajada de Colombia en Bruselas indican que cerca del 91% de lo
exportado por ese país a la Unión Europea, en 1994 y 1995, ingresó con cero arancel y libre de
cupos y cuotas. De ese 91 %, más de las tres cuartas partes corresponden al beneficio del
régimen especial y algo menos de la otra cuarta parte a las posiciones NMF=0. A su vez, los
aranceles ahorrados, o sea, aquéllos dejados de cancelar merced a la existencia del régimen
preferencial, equivalieron a cerca del 5,5% del valor total de las exportaciones colombianas en
esos años y a cerca del 8% del valor de aquéllas cobijadas por el propio régimen especial.

Las estadísticas demuestran, por lo tanto, el efecto real del "Régimen Droga" sobre los patrones
de comercio entre los países andinos y la Unión Europea, lo que, a su turno, subraya la gran
diferencia existente en materia de acceso al mercado entre las circunstancias de los países
andinos y aquéllas de otros subgrupos o países de América Latina. Sobra decir que era menester
tener muy en cuenta esta realidad al diseñar la estructura de relación Unión Europea-Comunidad
Andina, tal como se ha hecho en la práctica.

Finalmente, las estadísticas también permiten poner en perspectiva el avance conseguido y el
esfuerzo por realizar. Cuantificadas las exportaciones andinas hacia la Unión Europea en tér-
minos per cápita, es decir, por habitante de la subregión, se tiene que en 1995 tan sólo
alcanzaron la cifra de US$82. Los valores comparables para México y MERCOSUR fueron de
US$48 y US$98, respectivamente. Chile, por el contrario, se situó en US$202 por persona, lo
que sirve para visualizar el enorme campo disponible para avanzar. De hecho, bastaría con
alcanzar los niveles chilenos actuales, meta perfectamente franqueable, para que las
exportaciones andinas, y también las del MERCOSUR, se duplicaran.
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2.2.2. INVERSIONES

Fruto de la vigencia del modelo de la apertura económica y comercial, acompañado también, en
algunas ocasiones, de una apertura cambiaria parcial o total, el flujo de inversión extranjera
directa, IED, hacia los países andinos ha experimentado un salto cuantitativo y cualitativo a
partir de 1994. Los procesos de privatización que se han adelantado en la subregión, con el Perú
a la cabeza, también han servido como vehículo de canalización para esa inversión.

Dentro de este proceso, la inversión comunitaria ha tenido una destacada participación
situándose en el primer lugar de los torrentes recientes. Mientras la media anual de los flujos de
inversión europea neta en la Comunidad Andina se situó, según datos del IRELA, en apenas
US$112 millones para 1980-89 y en US$148 millones para el período 1989-93, la inversión
directa neta de la Unión Europea en la Comunidad Andina brincó US$1.872 millones para el año
de 1994, por sí solo, comportamiento que se consolidó en 1995. Correspondieron ésos al 42% del
total de la IED de la Unión Europea en América Latina par 1994, con lo que, en ese año, y por
primera vez en la historia reciente, la Comunidad Andina, en su condición de receptor de
inversión europea, superó al MERCOSUR, que recibió uno US$1.449 millones.

Los sectores más dinámicos para la inversión europea en los países andinos han sido los del
petróleo y gas, el minero, las telecomunicaciones, el bancario y de intermediación financiera, el
industrial y, últimamente, los servicios de distribución comercial.

Si bien todos los países andinos han sido partícipes de esta nueva y vigorosa realidad, cabe
destacar la posición del Perú que, merced a un amplio y exitoso programa de privatizaciones, que
incluye el sector minero, ha conseguido situarse en el primer lugar a partir de 1994. A su vez,
Colombia se ha constituido en el segundo destino de inversión extranjera en la subregión, como
consecuencia de importantes proyectos de inversión en el sector de petróleo y gas y en el de las
telecomunicaciones, pero también captando significativos volúmenes destinados al sector
industrial.

Para las empresas europeas, la privatización del sector de las telecomunicaciones ha resultado
particularmente fértil. Es así como la Compañía Telefónica Española se convirtió en el principal
operador de la red telefónica del Perú, a la vez que la empresa italiana STET se ganó la licitación
respectiva en Bolivia. Varios operadores europeos participan en las distintas empresas de
telefonía celular en Colombia.

También ha sido vigorosa la presencia europea en el sector bancario y de intermediación
financiera. De hecho, varias de las grandes casas bancarias españolas, holandesas, británicas y
francesas han adquirido el control de diversas instituciones financieras en la subregión. Por su
parte, las inversiones en el mercado bursátil se han multiplicado con la presencia de fondos de
inversión, manejados desde Londres y Luxemburgo, especialmente a través de aquéllos
conocidos como "fondos del país".

Todo lo anterior ha contribuido a que se incremente y acentúe el flujo de la inversión europea
hacia los países andinos. Salvo que el mercado de capitales mundial sufra un cambio imprevi-
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sible, es de esperar que los volúmenes de estos flujos hacia la Comunidad Andina se mantengan
o inclusive se aumenten respecto del nivel de 1994-95. La continuidad de las políticas y
condiciones ya anotadas, la apertura a la inversión extranjera del sector petrolero y de otros
sectores básicos por parte de Venezuela, y, también, la profundización en varios países andinos
de los procesos de privatización de las redes de servicios públicos, incluyendo la generación y
distribución de energía eléctrica y la construcción y operación de infraestructura vial, generarán,
sin duda, múltiples y positivas oportunidades para los inversionistas extranjeros en general y para
los europeos, en particular.

Dentro del contexto de la inversión extranjera, cabe mencionar que los distintos países andinos
han suscrito una serie de acuerdos bilaterales para la protección y promoción de inversiones con
varios Estados miembros de la Unión Europea, además de lo cual, numerosos acuerdos de este
tipo se están negociando en la actualidad. Lo propio sucede con los convenios que regulan la
doble tributación. Los países andinos entienden bien que estos tipos de acuerdos son
fundamentales para la promoción y protección recíproca de inversiones, por cuanto garantizan la
protección contra la expropiación, definen las indemnizaciones y compensaciones, así como el
régimen de solución de conflictos. También precisan las reglas para los giros de capital e
intereses y para evitar la doble tributación.

De otra parte, cuatro de los cinco países andinos han suscrito acuerdos de cooperación con el
Banco Europeo de Inversiones, BEI, lo cual permite acceder a los recursos destinados por esa
institución europea a proyectos en América Latina. Aunque se vienen preparando una serie de
proyectos en los distintos países andinos para ser presentados al estudio del Banco, hasta julio de
1996, solamente dos habían sido formalmente aprobados por el BEI, uno en el Perú, por un
monto de 27 millones de ecus (US$36 millones), para la financiación de un tramo de la Carretera
Panamericana, y otro en Colombia, por 50 millones de ecus (US$67 millones), con destino a la
financiación de la segunda pista del Aeropuerto Eldorado de la ciudad de Bogotá.

Cabe mencionar, finalmente, el creciente interés de los países andinos en los dos principales
instrumentos de promoción de inversiones de la Unión Europea, disponibles para los países de
América Latina. Se trata del programa AL-INVEST, con su red de EUROCENTROS de
cooperación empresarial en cada uno de los países de la subregión, valiendo destacar su activa
participación en la promoción de encuentros empresariales europeo-andinos realizados dentro del
marco del programa AL-INVEST. A su turno, el programa ECIP, European Community
Investment Partners, orientado a promover "joint-ventures" europeo-andinos, comienza a denotar
un mejor ritmo de utilización.

2.3. COOPERACIÓN

La cooperación ha constituido un elemento básico del diálogo birregional entre la Unión Europea
y la Comunidad Andina. De hecho, el Acuerdo Marco de Cooperación, firmado en 1983,
reemplazado por el Acuerdo Marco de Tercera Generación de 1993, fue uno de los primeros de
su género suscrito con los países de América Latina. De otra parte, y más aún, el proceso de
integración andino comenzó a recibir cooperación en la década de los setenta, a través del órgano
subregional, la JUNAC.
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El Acuerdo Marco (1993), firmado por los cinco países andinos y también por la JUNAC,
constituye la base jurídica para la cooperación de la Unión Europea que es administrada por la
Comisión Europea, bien sea que ésta se canalice de manera bilateral a los países andinos, o por la
vía subregional. Es de anotar que, adicional y separadamente, los países andinos también reciben
ingente cooperación bilateral de varios de los Estados miembros de la Unión Europea.

Pues bien, la cooperación de la Unión Europea con la Comunidad Andina evolucionó
positivamente en el quinquenio 1990-94. Además de crecer en términos cuantitativos respecto al
quinquenio anterior, la cooperación se ha diversificado en nuevos ámbitos de interés mutuo. A la
vez, aquélla administrada por la Comisión Europea ha ganado importancia relativa creciente
frente a la cooperación bilateral otorgada por los Estados miembros de la Unión Europea.

La Unión Europea y sus Estados miembros han sido el primer proveedor de Asistencia Oficial
para el Desarrollo, AOD, recibida por los países de la Comunidad Andina, con volúmenes muy
superiores a los aportados por los Estados Unidos y el Japón, inclusive conjuntamente. Un
análisis más detenido de los flujos, cuantificados en el documento del IRELA titulado "The EU
and the Rio Group: the Biregional Agenda 1990-1995", revela las siguientes conclusiones:

En el quinquenio 1990-94, la contribución de los 15 Estados miembros de la Unión Europea más
la Comisión Europea a los países de la Comunidad Andina ascendió a US$3.504 millones, lo que
significa su duplicación con respecto al período 1985-89.

La Comunidad Andina recibió el 34 % del total de la cooperación destinada por los 15 Estados
miembros de la Unión Europea y la Comisión Europea a América Latina. De esta manera, los
cinco países andinos fueron los principales beneficiarios de esa ayuda. Tal hecho se explica, en
buena medida, porque dos de los países andinos, Bolivia y Ecuador, son "países-programa" en
materia de cooperación bilateral de varios de los Estados miembros de la Unión Europea.

La cooperación administrada por la Comisión Europea pasó de US$153 millones en el período
1985-89 a US$392 millones en el período 1990-94, de los cuales US$269 millones se asignaron
a cooperación financiera y técnica, US$47 millones a cooperación económica y US$25 millones
a medio ambiente.

De otro lado, en el plano subregional, la cooperación, tradicionalmente administrada por la
JUNAC, ha sufrido un cambio cualitativo importante:

En 1995-96, la JUNAC y la Comisión Europea realizaron un esfuerzo considerable para liquidar
una serie de proyectos financiados en los últimos 20 años, muchos de los cuales habían perdido
vigencia o presentaban pequeños saldos.

De esta forma, las acciones de cooperación se concentraron en dos proyectos: "Aceleración del
Proceso de Integración Regional", APIR, y "Consolidación Agropecuaria e Industrial", CAPI.

En el primer semestre de 1996, se otorgó una asistencia jurídica de alto calibre al proceso de
revisión y readecuación de la institucionalidad andina, que concluyó con la firma del "Protocolo
Modificatorio de Trujillo".
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Para el futuro inmediato, se identificaron, de común acuerdo, tres nuevos proyectos de apoyo al
fortalecimiento de la integración andina: "Programa Andino de Normalización - Plancal", el
"Proyecto de Fortalecimiento de la Unión Aduanera Andina - Granadua" y un "Proyecto de
cooperación en materia veterinaria". Estas iniciativas, cuya aprobación se tramita, involucrarían a
las entidades responsables de los temas en los países andinos y a las autoridades
correspondientes de los países de la Unión Europea y la Comisión Europea.

2.4. EL PILAR DEL DIÁLOGO ESPECIALIZADO SOBRE EL PROBLEMA DE LA DROGA
Y DEL NARCOTRÁFICO

El diálogo especializado Unión Europea - países andinos en materia de la lucha contra la droga y
el narcotráfico se cristalizó en la reunión sostenida por los Ministros de Justicia y del Interior de
la Unión Europea y los Ministros responsables de la lucha contra el narcotráfico de los países
andinos, celebrada en Bruselas el 26 de septiembre de 1995. Esta reunión, que resultó un éxito,
emitió un Comunicado Ministerial Conjunto, que constituye la carta de navegación del diálogo
especializado.

El "Comunicado Conjunto" refleja un amplio y positivo intercambio de impresiones sobre el
problema mundial de las drogas, y, en particular, sobre las posibilidades de incrementar la
cooperación, con el fin de resolver los problemas que afectan la eficacia de la lucha contra el
narcotráfico.

Los Ministros se declararon conscientes del enorme perjuicio que representa el problema de la
droga y del narcotráfico para la economía, la estabilidad política y la democracia de los países
andinos. Asimismo, valoraron la voluntad política, el esfuerzo realizado para desmantelar las
organizaciones criminales y los costos asumidos por estos países en la lucha contra este flagelo
mundial.

La estrategia de lucha contra el abuso y el tráfico ilícito de drogas acordada por los Ministros se
basa en un enfoque global y coordinado dirigido a reducir la demanda, y a combatir el tráfico
ilícito, mediante la cooperación bilateral entre ambas regiones.

Con este espíritu, los Ministros acordaron:

establecer un diálogo birregional en materia de narcotráfico,

impulsar la negociación y firma de un acuerdo sobre el control de los precursores químicos y
sustancias utilizadas en la fabricación de estupefacientes y sustancia sicotrópicas,

celebrar reuniones periódicas a nivel de altos responsables técnicos de la lucha contra el
narcotráfico,

reunirse a nivel ministerial, cuando sea oportuno.

De igual manera, los Ministros convinieron designar un punto de contacto en cada uno de los
países de la Unión Europea y del Pacto Andino, con el fin de intensificar los mecanismos para el
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intercambio permanente y fluido de informaciones y de coordinación, así como de promover la
designación, a nivel bilateral, de agentes de enlace.

Los Ministros de Justicia y del Interior de la Unión Europea se comprometieron a estudiar la
conveniencia de apoyar la adhesión de los países andinos a la "Convención sobre Blanqueo,
Búsqueda, Embargo y Confiscación de Productos del Delito", del cual es depositario el Consejo
de Europa en Estrasburgo (Francia).

Un primer desarrollo del Comunicado Conjunto fue la negociación del "Acuerdo para el Control
del Tráfico Ilícito de Precursores Químicos", que se firmó en Madrid en diciembre de 1995.

Dicho Acuerdo, suscrito por la Unión Europea y cada uno de los cinco países andinos, se
describe en la Parte III del presente capítulo.

Un segundo desarrollo del Comunicado Conjunto fue la celebración de la Primera Reunión de
los Altos Responsables Técnicos de la Lucha contra la Droga en Roma en marzo de 1996, la cual
se concentró en la cooperación policial y la lucha contra el lavado de dinero.

En efecto, se adelantó un análisis detallado de la situación en materia de producción, tráfico y de
los vínculos entre las organizaciones que administran el comercio ilícito entre los países andinos
y Europa y el lavado del producto del crimen. Se confirmó, de esta manera, que el narcotráfico
alcanza una dimensión cada vez más transnacional que requiere respuestas coordinadas a nivel
internacional.

A fin de concretizar los ejes de la cooperación, los altos responsables técnicos señalaron la
necesidad de poner al día las informaciones relativas a la amenaza que representan las organiza-
ciones criminales, el tráfico de estupefacientes y de sustancias sicotrópicas, así como las
informaciones relativas a las técnicas y a las estructuras existentes para luchar contra este flagelo.

Además, fue subrayada la utilidad de un conocimiento de los instrumentos legislativos
respectivos en materia de lucha contra el crimen organizado, el narcotráfico y el lavado de
dinero, así como el estado de la aplicación de las Convenciones de Viena (1988) y de
Estrasburgo (1990).

En este contexto, se recomendó una visita a los países andinos por parte de especialistas
europeos de la lucha contra la droga, para apreciar las necesidades específicas de formación y
asistencia técnica de los servicios de policía y del orden de los países andinos. Los países del
Pacto Andino expresaron el deseo de que dicha visita conduzca al establecimiento de un
programa de formación y de asistencia técnica.

De otra parte, respecto de los pasos a seguir en el diálogo especializado, cabe resaltar la intensa
agenda que se ha discutido con la Presidencia Irlandesa del Consejo de Ministros de la Unión
Europea, que incluye la celebración de la Segunda Reunión de Alto Nivel en materia del
problema de la droga y del narcotráfico, la primera Comisión Mixta del Acuerdo de Control de
Precursores Químicos y el envío de la misión de expertos europeos en el ámbito de la lucha
contra el narcotráfico.
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3. MARCO INSTITUCIONAL

Con el fin de permitir una ilustración más plena, a continuación se describen, en profundidad, los
diferentes instrumentos de carácter político y jurídico que constituyen el marco de las relaciones
políticas, económico-comerciales, de cooperación, y al diálogo especializado en materia de
drogas y narcotráfico, entre la Unión Europea y los países de la Comunidad Andina.

3.1. DECLARACIÓN POLÍTICA CONJUNTA

En el preámbulo, la Unión Europea y los países de la Comunidad Andina ponen de presente la
herencia cultural común y los lazos históricos, políticos y económicos que unen a las dos regio-
nes. Acuerdan guiarse por los valores democráticos, el respeto de los derechos humanos, las
libertades individuales y el principio de constitucionalidad del Estado (estado de derecho), base
de su proyecto común.

Dan cuenta de su apego a las normas y principios del derecho internacional. Manifiestan su
interés por la integración regional como instrumento para el fomento de un desarrollo sostenible
y armonioso de los pueblos, basado en los principios del progreso social y de la solidaridad entre
sus miembros.

Basados en el Acuerdo de Cooperación, apoyados en el nivel de la cooperación técnica y
financiera existente, y teniendo en cuenta el nivel alcanzado por el diálogo y los instrumentos de
la cooperación en la lucha contra la droga, deciden dar a sus relaciones mutuas una perspectiva
duradera y de largo alcance.

Considerando las conclusiones adoptadas por el Consejo Europeo de Madrid, los días 15 y 16 de
marzo de 1995, y las adoptadas por el Consejo Presidencial Andino del 10 de marzo de 1996, las
partes, a título de objetivo, insisten en su voluntad de reforzar el diálogo político.

Con objeto de institucionalizar y desarrollar el mencionado diálogo político sobre los asuntos
birregionales e internacionales de interés común, las partes acuerdan, como mecanismos de diá-
logo, celebrar reuniones entre el Presidente del Consejo Presidencial Andino, la Presidencia del
Consejo de la Unión Europea y el Presidente de la Comisión Europea; celebrar reuniones pe-
riódicas, a nivel de Ministros de Asuntos Exteriores; y, con el objeto de examinar con más
detalle los otros asuntos de interés común, celebrar reuniones a los distintos niveles
correspondientes, cada vez que sea oportuno.

3.2. ACCESO PREFERENCIAL AL MERCADO: FUNDAMENTO JURÍDICO DEL
RÉGIMEN DROGA DEL SPG O SPG ANDINO

Mediante ley comunitaria, el Reglamento (CEE) No. 3211 del 29 de octubre de 1990, y con
fundamento exclusivamente político, la Unión Europea estableció, por cuatro años, un régimen
para la mayor parte de los países del Grupo Andino (Bolivia, Colombia, Ecuador y Perú), similar
al aplicado a los Países Menos Avanzados, PMA, en el marco del Sistema de Preferencias
Generalizadas, SPG, como respuesta a las dificultades particulares experimentadas por éstos en
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su lucha contra la producción y el tráfico de drogas y a la profunda desestabilización de las es-
tructuras sociales, políticas y económicas que de aquéllas se derivan.

El denominado "Régimen Droga" del SPG concedió amplias preferencias arancelarias,
orientadas a crear oportunidades de exportación y desarrollo de la economía y los cultivos de
sustitución de las producciones de coca. En efecto, el instrumento permite la importación al
mercado único europeo, con cero arancel y libre de cupos y cuotas, de cerca del 90% del
universo arancelario andino.

Posteriormente, a través de una segunda ley comunitaria, el Reglamento 3281/94 del 19 de
diciembre de 1994, el Consejo de Ministros de la Unión Europea aprobó un nuevo SPG de la
Unión Europea para los productos industriales, dentro de un esquema trazado hasta el año 2004,
inclusive. Esa nueva ley renovó el "SPG Andino" en su componente industrial y lo hizo
extensivo a Venezuela, cobijando de esta forma al conjunto de los países de la subregión.

A su turno, el 20 de junio de 1996, el Consejo de Ministros de la Unión Europea aprobó una
tercera ley comunitaria, el Reglamento (CE) No. 1256/96, mediante el cual se dio vida al nuevo
SPG agrícola de la Unión Europea y renovó el "Régimen Droga" para los productos agrícolas y
pesqueros, con un esquema con horizonte hasta el año 2004, inclusive, en condiciones similares a
las del SPG industrial.

Así las cosas, en términos generales, se puede afirmar que los países andinos disponen de un
amplísimo acceso al mercado de la Unión Europea, a través del cual mantienen contundentes
ventajas frente a los demás países beneficiarios del SPG ordinario, así como frente a los países
industrializados no beneficiarios del SPG, a los cuales se aplica el arancel NMF.

3.3. ACUERDO MARCO DE COOPERACIÓN

La Comunidad Andina y la Unión Europea suscribieron el Acuerdo Marco de Cooperación, del
tipo denominado de "tercera generación", el 23 de abril de 1993 en Copenhague, en el ámbito de
la Tercera Reunión Institucionalizada Grupo de Río - Unión Europea, con vigencia de cinco
años, prorrogable automáticamente por períodos de un año.

En el Acuerdo, tanto la Unión Europea como la Comunidad Andina coinciden en dos principios
de carácter fundamental:

La reafirmación de la voluntad de las dos partes de contribuir al progreso de las organizaciones
regionales destinadas al fomento del crecimiento económico y el progreso social.
La definición como "elemento fundamental" del respeto de los principios democráticos y de los
derechos humanos que inspiran las políticas internas e internacionales de las partes.

3.3.1. OBJETIVOS

Fomentar el desarrollo de la cooperación en materia de comercio, inversiones, financiación y
tecnología, y promover el fortalecimiento y la consolidación del proceso de integración
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subregional andino. Ambas partes reconocen la utilidad de consultarse sobre los temas
internacionales de interés mutuo.

3.3.2. PLANOS DE LA COOPERACIÓN Y ACTORES

Dado que el Acuerdo fue suscrito a nivel europeo por la Comunidad Europea y a nivel andino
por los países del Acuerdo de Cartagena y la Junta del Acuerdo de Cartagena, y que no existen
acuerdos bilaterales firmados entre cada uno de los países andinos y la Unión Europea, el
Acuerdo contiene una característica especial, relativa al grado de supranacionalidad que ostenta
cada una de las partes. Lo anterior significa que el Acuerdo cubre tanto la cooperación bilateral
Unión Europea - países andinos, como los programas y proyectos que abarcan dos o más países
de la Comunidad Andina, y la cooperación que se canaliza por medio de la JUNAC.

3.3.3. CAMPOS DE LA COOPERACIÓN

El Acuerdo Marco incorpora una amplia gama de mecanismos de cooperación en dos áreas o ejes
fundamentales: la cooperación al desarrollo y la cooperación económica.

La cooperación al desarrollo, orientada a los sectores más pobres y vulnerables de la población y
a las regiones más deprimidas, para la cual se definen mecanismos de programación plurianual,
financiada por la Comisión Europea a través de la línea presupuestal de la Cooperación
Financiera y Técnica, CFT. Se asimila a ésta la ayuda humanitaria, el apoyo a las organizaciones
no gubernamentales, ONG, y la lucha contra las drogas. En este mismo contexto se puede situar
la cooperación en materia de medio ambiente, cuyo objetivo de contribuir al desarrollo
sostenible, obliga a conciliar el imperativo del desarrollo económico y social con la protección de
la naturaleza y de ecosistemas tales como los bosques tropicales.

Esta determinación guarda relación con los considerandos del Acuerdo, que se refieren al hecho
de que el Pacto Andino está integrado por países en vía de desarrollo, PVD, en situaciones de
desarrollo diversas, y que, entre ellos, se encuentra un país sin litoral y regiones especialmente
deprimidas. Para atender esta situación, el Acuerdo define cinco sectores prioritarios para la con-
cesión de la ayuda:

apoyo al sector rural
protección del medio ambiente
dimensión humana del desarrollo
dimensión estructural del desarrollo
cooperación regional

La cooperación económica está enfocada a la promoción comercial, al incremento de los flujos
de inversión entre las partes, al mejoramiento del entorno económico, la competitividad para la
inversión y el comercio, la diversificación de la base industrial, y la promoción de la
investigación científica y tecnológica. En sus relaciones comerciales, las partes se comprometen
a actuar de conformidad con el tratamiento de nación más favorecida.

El Acuerdo desarrolla siete áreas o instrumentos donde se concentrarán los esfuerzos para
alcanzar los objetivos propuestos:
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a) Multiplicación de los contactos entre las dos partes para aumentar los intercambios y la
inversión;
b) Participación conjunta en ferias y exposiciones;
c) Asistencia técnica;
d) Proyectos de investigación e intercambio de científicos;
e) Creación de empresas conjuntas, acuerdos de licencias, transferencia de conocimientos
técnicos y de subcontratación;
f) Intercambio de información mediante el acceso a los bancos de datos;
g) Creación de redes de agentes económicos, especialmente en el ámbito industrial.

3.3.4. COOPERACIÓN COMERCIAL

El Acuerdo es ambicioso en sus objetivos de carácter comercial. Tiende al desarrollo y
diversificación de los intercambios, la reducción y eliminación de las barreras arancelarias y
para-arancelarias, de conformidad con las organizaciones internacionales, e, incluso, plantea la
posibilidad de instaurar procedimientos de consulta mutua. Estos compromisos de carácter co-
mercial, junto con el trato de nación más favorecida, le dan al Acuerdo un marco que va más allá
del diálogo y la cooperación.

3.3.5. COOPERACIÓN INDUSTRIAL

El Acuerdo responde a la aspiración de los países de la Comunidad Andina de lograr la
modernización del aparato productivo, mediante el fortalecimiento de la estructura industrial.
Privilegia las acciones encaminadas a la ampliación y diversificación de la base productiva en los
sectores industriales y de servicios, orientado hacia la pequeña y mediana empresa, PYMES,
favoreciendo las acciones destinadas a facilitar su acceso a las fuentes de capital, mercados y
tecnologías apropiadas, así como a la constitución de empresas conjuntas.

3.3.6. OTRAS DIMENSIONES DEL ACUERDO

Como parte del proceso destinado a fortalecer las estructuras productivas y el entorno de la
producción de los países andinos, el Acuerdo contiene una serie de elementos que configuran un
cuerpo ordenado e idóneo de áreas de cooperación, entre los cuales se destacan los servicios, las
inversiones, la investigación científica y tecnológica, la transferencia de tecnología, la normaliza-
ción y la propiedad intelectual.

El Acuerdo hace énfasis en sectores específicos de la actividad económica, que por sus
características y su potencial, ofrecen oportunidades de inversión y cooperación de especial
interés para los empresarios de ambas regiones. Entre estos, se destacan los sectores minero,
energético, telecomunicaciones y tecnologías de la información, turismo y transporte.

3.3.7. ASPECTOS INSTITUCIONALES

El Acuerdo mantiene la existencia de la Comisión Mixta que se estableció mediante el Acuerdo
de 1983, así como la Subcomisión de Ciencia y Tecnología, la Subcomisión de Cooperación
Industrial y la Subcomisión de Cooperación Comercial, que tienen como tarea velar por su buen
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funcionamiento; coordinar las actividades relativas a sus objetivos; efectuar evaluaciones;
formular recomendaciones para la intensificación y diversificación de la cooperación y buscar
los medios apropiados para solucionar las dificultades que puedan surgir.

Finalmente, el Acuerdo está dotado de una cláusula evolutiva, que permite actualizarlo,
reprogramando, reformando o aumentando los niveles y las áreas de cooperación, cuando las cir-
cunstancias así lo aconsejen.

3.4. INSTRUMENTOS DEL DIÁLOGO ESPECIALIZADO EN MATERIA DEL PROBLEMA
DE LA DROGA Y DEL NARCOTRÁFICO (1995)

3.4.1. COMUNICADO MINISTERIAL CONJUNTO (1995)

El Consejo de Ministros de Justicia y del Interior de la Unión Europea aprobó en su sesión No.
1868, celebrada en Bruselas el 25 y 26 de septiembre de 1995, el "Comunicado Conjunto emitido
por la Troika de Ministros de Justicia y del Interior de la Unión Europea y los Ministros del
Grupo Andino responsables de la lucha contra el narcotráfico".

Se trata de un Comunicado Conjunto expedido en el marco del Pilar III de la Unión Europea
(Justicia y Asuntos del Interior), que corresponde al nivel intergubernamental y exige
unanimidad para decidir. Es el primer y único documento de esta naturaleza que han suscrito los
países andinos, en el marco de su lucha contra el narcotráfico, con un conjunto de países
industrializados, que padecen la problemática del consumo de drogas. Es, a su vez, el primero y
único que ha suscrito la Unión Europea con un grupo de países donde se producen drogas.

El Comunicado Conjunto se constituye en la "carta de navegación" del diálogo especializado
Unión Europea-países andinos. Establece un diálogo birregional en materia de narcotráfico; es-
tructura un mecanismo de coordinación de políticas en materia de lucha contra las drogas y el
narcotráfico; define el marco para negociar acuerdos entre la Unión Europea y los países andinos
sobre la materia, entre los cuales se destacan los relativos al intercambio de pruebas, la
cooperación judicial y el blanqueo de dinero; crea mecanismos específicos de cooperación;
asigna responsabilidades de coordinación a los organismos y funcionarios de enlace; define la
celebración de reuniones periódicas a nivel de altos responsables técnicos y abre la posibilidad
de celebrar nuevas reuniones a nivel Ministerial.

3.4.2. ACUERDO RELATIVO A LOS PRECURSORES Y SUSTANCIAS QUÍMICAS

La Unión Europea y cada unos de los países de la Comunidad Andina suscribieron en Madrid, el
17 de diciembre de 1995, en el marco de la "Convención de las Naciones Unidas de 1988 contra
el tráfico ilícito de estupefacientes y sustancias sicotrópicas", un acuerdo relativo a los
precursores y sustancias químicas utilizados con frecuencia en la fabricación ilícita de es-
tupefacientes o de sustancias sicotrópicas.

El Acuerdo es una expresión del compromiso de las partes de impedir y combatir la fabricación
ilícita de estupefacientes y sustancias sicotrópicas, mediante la creación de instrumentos que
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permitan mejorar el control de los flujos de sustancias utilizadas con este fin entre las dos
regiones.

Contiene tres elementos básicos, siendo el primero de ellos un mecanismo de supervisión del
comercio del conjunto de sustancias controladas. Para aquellas sustancias incluidas en el Anexo
A, basta con remitir una copia de la autorización de exportación a la autoridad competente de la
Parte Contratante importadora. Para las sustancias incluidas en el Anexo B, se requiere el
acuerdo previo de la parte importadora. Asimismo, incorpora un mecanismo de consulta e
información sobre toda sospecha de desvío de sustancias controladas hacia la fabricación ilícita
de estupefacientes. En ambos casos se puede llegar hasta la suspensión de los envíos cuando, a
juicio de una de las partes, existan motivos para hacerlo.

En segundo lugar, incorpora un componente de asistencia administrativa mutua y, por último,
ofrece un programa de cooperación técnica y científica, incluyendo la asistencia técnica para
reforzar las estructuras administrativas y represivas.

Cada una de las partes contratantes debe designar al menos una autoridad competente para el
control y aplicación del Acuerdo. El seguimiento del mismo se hace a través de un "grupo mixto
de seguimiento", el cual se reunirá periódicamente.

4. PASOS AL FUTURO

La revista pasada en este capítulo a las relaciones de la Unión Europea con los países de la
Comunidad Andina, acompañada de una lectura cuidadosa de la estrategia de la Unión Europea
con América Latina, consignada en el Documento "Unión Europea - América Latina, Actualidad
y perspectivas del fortalecimiento de la Asociación 1996 - 2000", aprobado por el Consejo
Europeo de Madrid, permite concluir que los pasos dados son el inicio del reencuentro de dos
regiones unidas por numerosos vínculos reales y por más de cinco siglos de historia común.

La Comunidad Andina concluyó el diseño de su reforma institucional con el Protocolo de
Trujillo (marzo 1996), adquiriendo así una renovada carta de identidad. Se prevé que esa nueva
institucionalidad, y, en especial, la Secretaría General, que, junto con los cinco países, tendrá el
complejo encargo de darle desarrollo al Protocolo de Trujillo, estará funcionando a comienzos de
1997.

Con cien millones de habitantes, con un PIB subregional que supera los US$210.000 millones, y
con más de cinco millones de kilómetros cuadrados de extensión, la Comunidad Andina
constituye una zona con un inmenso potencial de expansión, que ha emprendido
transformaciones profundas en el plano político, económico y social, la cual aspira a profundizar
sus relaciones políticas, comerciales, de cooperación y de toda índole con la Unión Europea. De
esta manera, la relación birregional podría encauzarse hacia el logro de una verdadera
"asociación", que permita a ambas regiones "desarrollar las potencialidades específicas" y ser
"valiosos socios en actividades de interés mutuo", lo que precisamente constituye el objetivo de
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la estrategia europea frente a América Latina, consignado en el documento citado en el primer
párrafo de esta sección.

Apenas se encuentre ratificado el Protocolo Modificatorio de la Comunidad Andina por los cinco
países, y designado su primer Secretario General, se concertaría con la Unión Europea la primera
reunión del Presidente del Consejo Presidencial Andino con el Presidente de la Comisión
Europea y con la Presidencia del Consejo de Ministros de la Unión Europea, encuentro que
tendría lugar en los primeros meses de 1997.

Con todo, se debe avanzar aun más en procura de estrechar los vínculos políticos. De ahí que la
agenda de la próxima reunión andino - europea de Ministros de Relaciones Exteriores, que tendrá
lugar en Holanda en abril de 1997, tendría que dedicarse principalmente a este propósito.

En el plano político-institucional, la Comunidad Andina espera recibir un sólido aporte en
materia de cooperación institucional dentro del contexto de la instrumentación del Protocolo de
Trujillo. Igualmente, se debe completar el círculo de los lazos formales del diálogo birregional,
con la suscripción de un acuerdo interparlamentario entre el Parlamento Europeo y el parlamento
Andino, así como la definición de un acuerdo de cooperación entre el Tribunal Europeo de
Justicia y el Tribunal Andino de Justicia.

Por su lado, la Comisión Mixta Andino - Europea debe aprovecharse para explorar
conjuntamente con la Comisión Europea y los Estados miembros de la Unión Europea la
posibilidad de avanzar en temas susceptibles de acuerdo entre la Unión Europea y la Comunidad
Andina, orientados a dotar a los agentes económicos de instrumentos que hagan más productivos
sus vínculos empresariales. En este orden de ideas, se ha venido explorando con los distintos
servicios de la Comisión Europea la posibilidad de profundizar las relaciones con los países de la
Comunidad Andina en materias como el transporte aéreo, la sociedad de la información, las
telecomunicaciones, la energía y la competencia.

De otra parte, en la primera oportunidad, y apoyados en la cláusula evolutiva, los países de la
Comunidad Andina y la Comisión Europea deben abocar el proceso de actualización del
Acuerdo Marco de Cooperación de 1993, con el fin de incorporar nuevos sectores de
cooperación y profundizar en algunos de los actuales, buscando de esta manera ponerlo al día
con aquellos suscritos recientemente por la Unión Europea con el MERCOSUR y Chile.

En el marco del "Diálogo Especializado en materia de Drogas y Lucha contra el Narcotráfico" se
está trabajando una agenda con la Presidencia Irlandesa del Consejo de Ministros y con la
Comisión Europea, la cual incorpora la II Reunión de Expertos de Alto Nivel, la reunión de la
Comisión Mixta del Acuerdo de Precursores y la visita de los expertos europeos para definir las
posibilidades de cooperación birregional. La Comunidad Andina también tiene especial interés
en celebrar una segunda reunión de los Ministros de Justicia y del Interior de la Unión Europea
con los Ministros responsables de la lucha contra las drogas y el narcotráfico de los países
andinos, que se llevaría a cabo a fines del primer semestre de 1997, bajo la Presidencia
Holandesa de la Unión Europea.
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Por su parte, en cuanto al acceso al mercado europeo, tan sólo falta hacer uso del amplísimo
acceso ya disponible, lo cual constituye un reto grande pero rentable, tanto para los empresarios
andinos como para los europeos.

Todo lo informado y explicado sirve de sustento a la conclusión principal de este capítulo, cual
es que, en el análisis final, el balance es claramente favorable a la Comunidad Andina en el
terreno de las realidades concretas de la relación con la Unión Europea. Sin embargo, es
necesario reconocer que ingredientes circunstanciales contribuyeron al éxito actual. Por lo tanto,
para que en un futuro de mediano plazo, por ejemplo, al final de segundo milenio, se pueda
llegar a hacer una afirmación similar, hay un enorme trabajo por realizar.

Ante todo, la estructura de relaciones que se ha logrado construir tiene que traducirse en logros
concretos en todos los campos. Los vínculos históricos y las realidades existentes sirvieron para
armarla. La consolidación de la misma necesitará la cimentación de numerosos y múltiples nexos
reales nuevos. Es así como la identidad de posiciones en asuntos políticos y en las esferas
multilaterales tendrá que materializarse. Los volúmenes de comercio y de inversión tendrán que
multiplicarse exponencialmente y la cooperación financiera y técnica tendrá que darle paso al
apoyo en materia del funcionamiento eficiente del Estado. La cooperación y el apoyo mutuo en
la lucha contra el narcotráfico tendrá que demostrar cada vez mejores resultados. Se trata, en
suma, de un verdadero desafío.

Buena parte del éxito futuro dependerá de las voluntades políticas andina y europea de continuar
invirtiendo esfuerzos en el proceso. En cuanto hace a la parte andina, el quid del asunto estará en
la medida que las clases políticas, y los gobiernos que emanan de éstas se comprometan con la
dimensión europea de sus políticas externas. Pero, desde luego, también dependerá del resultado
de la puesta en aplicación del Protocolo de Trujillo. En cuanto a la escena europea, es
indispensable hacer presencia   concertada latinoamericana y andina desde ahora en Europa
Central, en especial, en Budapest, Praga y Varsovia, con el fin de asegurar que la futura
ampliación de la Unión Europea no conduzca a una disminución del interés comunitario en
nuestra región.

Por lo anterior, es imprescindible trabajar, de manera insistente y permanente, en la generación
de una multiplicidad de nuevos lazos concretos, para que una relación profunda Unión Europea-
Comunidad Andina se torne cada vez más en un mejor negocio para los socios de la misma. A la
postre, ésta será su garantía definitiva de éxito.

Precisamente, por el convencimiento de que sus beneficios serían sustanciales para ambas partes,
se puede ser optimista sobre el futuro del vínculo.
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LAS RELACIONES DEL MERCOSUR Y LA UNIÓN EUROPEA

JORIO DAUSTER

INTRODUCCIÓN

El relacionamiento entre el Mercosur y la Unión Europea ha ingresado en una nueva etapa en
Diciembre de 1995, con la firma del Acuerdo Marco Interregional de Cooperación y de la
Declaración Política Conjunta, instrumentos de gran alcance, que pasaron a constituir el cauce
natural para el desarrollo de los vínculos entre las dos regiones. Esos textos, lejos de ser una
construcción en el vacío, están fundamentados sobre la gran identidad cultural y el interés mutuo
que conectan Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay a los quince Estados Miembros de la Unión
Europea.

Asimismo, hay que señalar, más allá de la identidad y del interés común, el hecho de que el
Acuerdo Marco y la Declaración Conjunta culminan un intenso y productivo trabajo de aproxi-
mación que lleva ya algunos años y que, sin duda, se incrementará a partir de la firma de
aquellos actos.

En ese sentido, el presente capítulo está dedicado, en primer término, a apuntar los aspectos
básicos de la relación entre ambos grupos y recapitular la evolución de los contactos bilaterales,
a partir del año 1991. Se presentarán consideraciones y datos comprobatorios de la tesis según la
cual, entre el Mercosur y la Unión Europea, existe una asociación natural: en esa dirección
apuntan no solamente las estadísticas de comercio e inversiones, cuyos flujos ya han alcanzado
cifras muy considerables, sino también la coincidencia de valores básicos, sobretodo los
principios de libertad, democracia y respeto a los derechos humanos. De igual modo, el texto
procura acompañar e interpretar los principales pasos de las relaciones birregionales, en su
evolución desde los primeros contactos -prácticamente inmediatos a la conformación del
Mercosur- pasando por las reuniones de Ministros de Relaciones Exteriores, el Acuerdo
Interinstitucional de 1992 y las primeras iniciativas de cooperación, hasta llegar a la negociación
del Acuerdo Marco y su firma, en diciembre pasado.

Enseguida, se examinará el contenido del Acuerdo Marco y de la Declaración política, de manera
de ubicarlos en el contexto de las estrategias comerciales de las dos regiones. El diseño mismo de
esos instrumentos, tanto por la variedad temática como por la importancia de las instituciones y
foros de diálogo que se crean, permite formar una idea de la amplitud del proyecto de formar una
asociación interregional. Al mismo tiempo, los textos están dotados de la flexibilidad necesaria
para ajustar el ritmo del proceso a los intereses comunes.

Finalmente, se presentarán algunas ideas sobre las perspectivas de la acción común entre
Mercosur y Unión Europea y de qué manera se sitúan en las respectivas estrategias de
relacionamiento comercial externo.
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1. LAS RELACIONES MERCOSUR - UNIÓN EUROPEA: UNA ASOCIACIÓN
NATURAL

Las naciones que integran el Mercosur y la Unión Europea comparten un inmenso patrimonio
cultural e histórico. El intercambio económico, las corrientes migratorias y -lo más importante-
los flujos de ideas a través del Atlántico crearon lazos dinámicos y complejos, cuyos efectos se
extienden mucho más allá del dominio simplemente político. De hecho, las relaciones de los
Cuatro con Europa se construyeron no sólo entre gobiernos, sino también entre pueblos. Su
principal cimiento ha sido la gran identidad de valores compartidos, de los cuales emanan los
principios de libertad, democracia y dignidad de la persona humana. Esa perspectiva permite
comprender el sentido más profundo del Artículo Primero del Acuerdo Marco, donde se esta-
blece que el respeto de los principios democráticos y de los derechos humanos constituye un
elemento esencial de ese mismo instrumento.

Tomando en debida cuenta esta combinación sociocultural, es posible analizar de una manera
más efectiva las dimensiones cuantitativas del relacionamiento entre el Mercosur y la Unión
Europea, o sea, el intercambio comercial y las inversiones.

En los años recientes, el comercio Mercosur-Unión Europea se ha caracterizado por dos
movimientos bastante distintos como lo demuestra el Cuadro 1 en anexo. Las exportaciones de la
Unión Europea hacia Mercosur, partiendo de un monto global de US$ 7,2 mil millones en 1990,
alcanzaron en 1995 a US$ 20,6 mil millones, lo que corresponde a un notable crecimiento de
180% a lo largo del período. Semejante trayectoria refleja en gran medida la modificación del
propio perfil económico de los cuatro países del Mercosur, quienes, a través de un amplio
proceso de apertura comercial y reinicio del crecimiento, lograron aumentar substancialmente su
propensión importadora. Las importaciones brasileñas originarias de la Unión Europea crecieron
330% entre 1990 y 1995, mientras que las importaciones argentinas de ese mismo origen
aumentaron nada menos que 460% en el período. Paraguay y Uruguay también contribuyeron
significativamente para el incremento de las importaciones del Mercosur desde la Unión
Europea, registrándose aumento de 84% en las importaciones paraguayas y 232% en las
uruguayas (siempre considerando el período 1990-95).

Por otra parte, en lo que se refiere a las exportaciones de Mercosur hacia la Unión Europea, se ha
verificado inicialmente una disminución del 13,5% entre 1990 y 1993 (pasando, en cifras
absolutas, de US$ 17,3 mil millones a US$ 14,7 mil millones), siguiéndose, sin embargo, una
fuerte recuperación en 1994, año en que el total exportado alcanzó US$ 18,4 mil millones, 25%
más que en el año anterior. Ese pronunciado incremento entre 1993 y 1994 puede ser explicado
en parte por el alza de los precios internacionales de la mayoría de los productos primarios, los
cuales, como se verá más adelante, predominan en la pauta de exportaciones de los Cuatro hacia
la Unión Europea.

En 1995, las exportaciones del MERCOSUR se mantuvieron en el mismo nivel (US$ 18,2 mil
millones), mientras las exportaciones comunitarias a la región aumentaron sustancialmente de
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US$ 16,1 a US$ 19,8 mil millones.

En esas condiciones, el tradicional superávit frente a la Comunidad se convirtió en un déficit, que
puede ser preocupante si refleja una estagnación en los valores de exportación de MERCOSUR.

Es necesario tener en cuenta, de todos modos, que la Unión Europea representa hoy el principal
mercado de destino para Ias exportaciones del Mercosur, que corresponden a poco menos del
30%. Esa cifra es particularmente significativa cuando es comparada con los datos relativos a
otros países latinoamericanos -como México, Colombia y Venezuela- cuyas exportaciones hacia
Unión Europea no sobrepasan el 15% de sus exportaciones totales. De hecho, los países del
Mercosur son, en el contexto de Latinoamérica, los que poseen un comercio exterior más
diversificado y más equilibrado en términos de mercados de destino, lo que confirma una
saludable vocación de "global traders”.

En la composición de las exportaciones de Mercosur hacia la Unión Europea se destacan los
productos de la agricultura y agroindustria, que corresponden a cerca de la mitad del total. Si a
ese grupo se agregan otros productos básicos o semi elaborados (tales como mineros, maderas,
cuero, lana, celulosa, etc.) se llega a una proporción superior al 70%. El sólo "complejo soya"
corresponde a casi 30% de las ventas. Sin embargo, es importante que estas cifras no conduzcan
a una visión distorsionada, según la cual solamente los productos agrícolas serían importantes en
el comercio con la Unión Europea. Cabe recordar que, en 1995, las exportaciones de Brasil a la
Unión Europea en los capítulos correspondientes a máquinas diversas y material de transporte,
aunque no hayan alcanzado 10% del total exportado, sobrepasaron en términos absolutos la
considerable cifra de US$ 1,2 mil millones.

Examinando la situación desde el punto de vista de la propia Unión Europea, se verifica que el
Mercosur es el mayor exportador de productos agrícolas hacia el mercado comunitario, con un
valor de ventas totales superior al alcanzado por los Estados Unidos o por Canadá -y ello a pesar
de las barreras impuestas por la Política Agrícola Común a lo largo de las últimas décadas.
(Cuadro 2)

En realidad, dentro del cuadro del comercio entre Mercosur y Unión Europea, la pauta
exportadora brasileña es la más diversificada. En 1995, los seis principales capítulos de la pauta
brasileña representaron 50% de las exportaciones totales de Brasil a la Unión Europea, mientras
que los seis principales capítulos de la pauta argentina cubren el 70% del total. La concentración
es aun más pronunciada en el caso de Uruguay y Paraguay. Por otra parte, las exportaciones del
Mercosur en el intercambio con la Unión Europea tienen una composición bastante distinta
según el país exportador (Cuadro 3). Algunas de las principales líneas en la pauta brasileña -tales
como mineros, café, jugo de naranja, máquinas y equipos- no son importantes en las ventas de
los otros tres países, mientras que productos esenciales en las exportaciones de Argentina y
Uruguay -por ejemplo, lana, cueros y pescado- figuran en forma menos destacada en las ventas
brasileñas. De esa forma, puede verificarse que incluso en el sector primario existe un amplio
potencial para que los Cuatro incrementen su presencia en el mercado comunitario sin entrar en
competencia entre ellos.

La composición de las exportaciones comunitarias hacia el Mercosur se muestra más homogénea
cuando se mira individualmente los países de destino: las principales líneas de importación de
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productos de la Unión Europea tienden a ser las mismas en los cuatro países del Mercosur
(Cuadro 4). Las máquinas y equipos, juntamente con la industria automotriz, concentran más de
la mitad del flujo exportador de la Unión Europea con destino al Mercosur. La industria química
(incluyendo en esa categoría la química fina, la industria farmacéutica, los plásticos y tintas)
también se destaca, correspondiéndole cerca de 15% de las exportaciones comunitarias.

Los números relativos a las inversiones son especialmente representativos cuando se trata de
ofrecer una idea de cuán importante es la presencia económica europea en los países del
Mercosur (Cuadro 5). En lo que se refiere específicamente al caso brasileño, el "stock" de
inversiones de los quince países de la Unión Europea en Brasil llegaba a US$ 34.258 millones,
en 1994, distribuidos principalmente en los sectores de servicios (28% ), industria química y
farmacéutica (20% ) y vehículos y repuestos (18%). La Unión Europea es el mayor inversor
externo en Brasil, representando 34,3% del total invertido, en comparación con 31,5% de
inversiones norteamericanas y 7,1% de inversiones japonesas.

En el período 1979-92, Brasil recibió US$ 8,6 mil millones en inversiones europeas, cifra poco
inferior a las inversiones norteamericanas (US$ 9,4 mil millones) y significativamente superior a
las inversiones japonesas (US$ 2,9 mil millones). Los datos correspondientes a Argentina, para
el mismo período, revelan igualmente un pequeño predominio de inversiones norteamericanas
(US$ 3,1 mil millones) sobre las europeas (US$ 2,8 mil millones), ambas bastante más
importantes que los flujos de capitales japoneses (US$ 0,2 mil millones). Los flujos de
inversiones extranjeras en el Paraguay también provienen predominantemente de Europa (43%
del total en el período 1990-94).

Por otra parte, Mercosur es el principal mercado de destino para las inversiones europeas en
América Latina: 68% de esas inversiones, en los años 1979-92, se destinaron al Mercosur.

Sobretodo en Argentina, las inversiones europeas han sido muy estimuladas por el proceso de
privatización: empresas europeas participaron en ese país de la privatización del sector de te-
lecomunicaciones, de transporte aéreo, generación y distribución de energía y gas. En Brasil el
proceso de apertura de varios sectores a la participación extranjera (telecomunicaciones, energía,
minería) tiende a provocar una fuerte participación de empresas de los países de la Unión
Europea.

Sumado a las perspectivas abiertas por la privatización, el éxito de los programas nacionales de
estabilización económica y el reinicio del crecimiento son, igualmente, factores esenciales para
hacer del Mercosur un mercado cada día más atractivo para los capitales europeos.

Semejantes datos permiten formar una idea del cuadro muy favorable para el desarrollo de las
relaciones económicas del Mercosur con la Unión Europea. El comercio se encuentra en
crecimiento, en los dos sentidos del intercambio, y las inversiones se multiplican, tanto a través
del ingreso de nuevos capitales cuanto de reinversión por parte de empresas ya presentes en ese
mercado. Además, ambos flujos -comercio e inversiones- tienden a alimentarse recíprocamente,
generando una dinámica de crecimiento que solo podrá ser beneficiosa para la mejor inserción de
los países del Mercosur en la economía global.
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2. EL PUENTE EN CONSTRUCCIÓN

El interés recíproco entre la Unión Europea y el Mercosur empezó muy temprano a afirmarse. Ya
en abril de 1991, solamente un mes después de la firma del Tratado de Asunción, los Cancilleres
de los Cuatro se reunieron, en Luxemburgo, con el Presidente de la Comisión Europea y otras
autoridades comunitarias. Además de la manifestación común del deseo de desarrollar los
contactos entre ambos grupos, surgía en esa oportunidad la idea de concluir un acuerdo de
cooperación que permitiera transmitir al Mercosur la experiencia europea en distintos dominios
de la integración. El momento era especialmente favorable al inicio de los entendimientos entre
las dos partes: por un lado, Mercosur, recientemente creado, buscaba afirmarse como un nuevo
interlocutor en el escenario internacional -hecho que representaba un desafío y, al mismo tiempo,
un estímulo, en la medida en que exigía intenso esfuerzo de coordinación entre los países
miembros; por otro, la Comunidad Europea tenía el propósito de dar una mayor atención a las
economías "emergentes" y, en particular, a América Latina, deseando ampliar su agenda con esa
región.

Con base en los entendimientos entonces desencadenados, en mayo del año siguiente, las dos
partes firmaban un acuerdo de cooperación técnica de carácter interinstitucional (o sea, ese
instrumento vinculaba, por una parte, el Consejo del Mercosur, y por otra, la Comisión Europea -
y no los Gobiernos de los países miembros). En ese ámbito, se definieron las áreas prioritarias
para la cooperación: aduanas, normas técnicas y agricultura.

En el mismo mes de mayo de 1992, bajo el auspicio de la Presidencia portuguesa, se volvía a
realizar una reunión de alto nivel, en la ciudad de Guimarães, donde se congregaron los
Cancilleres de los países del Mercosur y de la Unión Europea, en cuya ocasión se reafirmó el
deseo de ambas partes de proseguir incrementando su relacionamiento recíproco.

El acuerdo interinstitucional fue rápidamente puesto en marcha y permitió el inicio de la
cooperación técnica, con la elaboración de proyectos que cubrían las tres áreas prioritarias
seleccionadas. Se creó, asimismo, un mecanismo denominado "fondos ágiles" que permitió la
realización de estudios y seminarios sobre varios temas pertenecientes a otros ámbitos y, de ese
modo se amplió el campo de la cooperación. Semejante trabajo, orientado por una perspectiva
pragmática, dio importante contribución a los negociadores del Mercosur involucrados en la
elaboración de normas armonizadas necesarias al establecimiento de una Unión Aduanera.

Las relaciones Mercosur-Unión Europea volvieron a ser objeto de un encuentro ministerial en
1993, en Copenhague. Sin embargo, la perspectiva de la profundización efectiva de esas re-
laciones, más allá de la esfera de la cooperación técnica, ganó un impulso político definitivo en
abril de 1994, cuando se reunieron, en São Paulo, los Ministros de Relaciones Exteriores de los
países del Mercosur, sus correspondientes de la Unión Europea y autoridades de la Comisión. En
esa oportunidad, se alcanzó el entendimiento de que había llegado la hora de iniciar las nego-
ciaciones de un acuerdo más amplio, capaz de conducir, en último análisis, a la liberalización
recíproca del intercambio.

En junio de 1994, reunido en la isla de Corfú, el Consejo Europeo confirmó ese entendimiento y
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encomendó a la Comisión un documento de estrategia sobre las perspectivas del fortalecimiento
de las relaciones con Mercosur. La Comisión presentó ese estudio, en octubre del mismo año,
proponiendo objetivos bastante ambiciosos, incluso en el campo económico y comercial.

A su vez, el Mercosur estaba en ese momento dedicado a la negociación del Protocolo de Ouro
Preto. Ese instrumento, firmado en diciembre de 1994, estableció la nueva estructura
institucional del grupo, manteniendo el carácter intergubernamental del Mercosur. Al mismo
tiempo, al dotarse el Mercosur de personería jurídica, hizo posible la conclusión de acuerdos
entre ese bloque y terceros países o grupos de países. Paralelamente, tomaban forma los
instrumentos comerciales comunes que permitieron la puesta en marcha de la Unión Aduanera
entre los cuatro países, a partir del 1 de Enero de 1995. A partir de esa fecha, con la entrada en
vigor del Arancel Externo Común y otros elementos básicos de una política comercial común, se
ha vuelto necesario que el Mercosur actúe en conjunto en negociaciones comerciales con terceros
países.

Poco antes, en noviembre de 1994, los Cancilleres del Mercosur, en visita a Bruselas,
profundizaron con las autoridades de la Comisión el diálogo sobre los próximos pasos que
conducirían a la ampliación de sus vínculos. Los resultados de ese diálogo fueron consolidados
en el mes siguiente, con la firma de la Declaración Conjunta Solemne. En ese documento,
Mercosur y la Unión Europea afirmaban su interés en "una estrategia cuyo objetivo final sea una
asociación política y económica interregional", la cual debería incluir "la liberalización progresi-
va y recíproca de todo el comercio, teniendo en cuenta la sensibilidad de algunos productos y en
conformidad con las normas de la OMC". Se formalizó, asimismo, el propósito de concluir un
acuerdo marco con el objetivo de preparar el camino hacia la referida asociación interregional.

El primer semestre de 1995 fue dedicado, por la Comisión, a preparar el proyecto de mandato
negociador que la habilitaría a entablar con el Mercosur las negociaciones tendientes al acuerdo
marco. En el mes de Mayo tuvo lugar, en París, un nuevo encuentro de los Ministros de
Relaciones Exteriores de ambas Partes, cuando se ratificó la disposición mutua de iniciar esas
negociaciones lo más pronto posible, con miras a permitir la firma del instrumento en el segundo
semestre del año, durante la presidencia española de la Unión Europea. Aprobado el mandato
negociador en Junio, ya en Septiembre, al cabo de dos sesiones negociadoras, se llegaba a un
texto consensual.

3. LA NUEVA ESTRUCTURA CONTRACTUAL

3.1 ACUERDOS YA EXISTENTES

El Acuerdo Marco negociado y firmado en 1995 tiene como objetivos básicos el refuerzo de las
relaciones recíprocas y la creación de las condiciones adecuadas para la formación de una
asociación interregional de carácter político y económico. Es necesario señalar, no obstante, que
el nuevo Acuerdo no es una construcción en el vacío, sino que, además de culminar un proceso
de diálogo y aproximación como el que se acaba de resumir, encuentra, también, importantes
precedentes representados por los acuerdos ya en vigor entre la Unión Europea o Estados Miem-
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bros de la Unión Europea y los distintos países del Mercosur.

A destacar en ese contexto son los llamados "acuerdos de tercera generación", ATG que se han
negociado separadamente a lo largo de los primeros años de la década actual. Argentina, Brasil,
Paraguay y Uruguay firmaron instrumentos de ese tipo con la Unión Europea entre 1990 y 1991.
En la terminología comunitaria, "acuerdos de tercera generación" son acuerdos de cooperación
que incluyen una cláusula democrática (vigencia de regímenes democráticos en los países
signatarios como condición para el funcionamiento del acuerdo) y una cláusula evolutiva (posibi-
lidad de agregar nuevas iniciativas conjuntas y esferas de cooperación). Los cuatro ATG entre
los países del Mercosur y la Unión Europea están basados en un mismo modelo e incluyen
esencialmente, por un lado, una esfera económica, destinada a promover un incremento de los
flujos comerciales y de inversiones y, por otro lado, una esfera de cooperación en otros
dominios, tales como medio ambiente, educación y formación, ciencia y tecnología, combate al
narcotráfico.

Otro importante elemento del cuadro jurídico actual vinculando a la Unión Europea con los
países del Mercosur es el acuerdo de pesca entre la Unión Europea y Argentina. Considerado ins-
trumento muy original, ese acuerdo facilita el acceso de la flota pesquera comunitaria a las aguas
argentinas, crea un marco para la cooperación científica y tecnológica e incentiva la creación de
sociedades mixtas entre empresas pesqueras argentinas y comunitarias, además de permitir
iniciativas en los campos de la formación de personal, mejoramiento de estructura portuaria y ex-
plotación racional de los recursos.

Por lo que se observa, se dispone ya, en las relaciones con la Unión Europea, de instrumentos
muy amplios en su cobertura sectorial y abiertos a una mayor profundización. En la práctica, los
ATG ya han permitido importantes iniciativas de cooperación. Bajo la estructura actual de
cooperación, proporcionada por esos acuerdos bilaterales, la Unión Europea ha comprometido
para acciones en los países del Mercosur, a través de diferentes líneas de cooperación al
desarrollo, recursos que alcanzaron US$ 219 millones, a lo largo del período 1990-93. Los
numerosos programas cubiertos por ese esquema de cooperación -que se encuentran en distintas
fases de puesta en aplicación- pertenecen a áreas muy variadas: infraestructura, turismo, medio
ambiente, participación en ferias internacionales, desarrollo industrial, formación de
funcionarios, etc. Entre los principales programas se puede destacar: el "proyecto piloto" en la
Amazonía brasileña, destinado a la protección del ecosistema y al planeamiento de la utilización
sostenible de los recursos naturales; apoyo a la normalización de la producción eléctrica en
Argentina; apoyo a la formación de dirigentes en Paraguay; y, apoyo al sector de minería en
Uruguay; desarrollo regional en la región oriental de Paraguay; desarrollo de la oferta turística en
Argentina y en Brasil; protección a la biodiversidad y desarrollo sostenible en el valle del Jejui,
en Paraguay; apoyo a programas sociales en las regiones periféricas de grandes ciudades del
Brasil.

De todos modos, los ATG abren muchas perspectivas de cooperación que todavía no han sido
aprovechadas, y que podrán ser objeto de trabajos conjuntos a lo largo de los próximos años. Es
importante tener presente, por lo tanto, que la firma del Acuerdo Marco Unión Europea-
Mercosur no quita significación a los acuerdos bilaterales. Al contrario, los acuerdos de tercera
generación siguen siendo canales válidos para la cooperación a nivel bilateral. Más que eso, su
funcionamiento positivo hasta el presente y las potencialidades para nuevas iniciativas
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representan un patrimonio de experiencias y conocimiento mutuo que seguramente será muy
favorable a la evolución del acuerdo Unión Europea-Mercosur. La dinámica cooperativa
existente en el plano bilateral permitirá a la cooperación birregional empezar su curso ya "con
motor caliente".

También el Banco Europeo de Inversiones, BEI, aunque actúe de forma independiente en
relación a la Comisión Europea, tiende a representar un importante instrumento para fomentar la
cooperación dirigida al Mercosur y por ende contribuir a una intensificación de las relaciones. En
los últimos dos años, el BEI ha aprobado proyectos para la financiación de obras en el sector de
distribución de gas natural en Argentina (cerca de US$ 57 millones), saneamiento urbano en
Brasil (cerca de US$ 50 millones).

Más recientemente, el BEI decidió financiar un proyecto de mejoramiento de la red de carreteras
en Argentina (cerca de US$ 56 millones), el cual tendrá evidente impacto positivo para el siste-
ma de transporte terrestre en el conjunto del Mercosur.

En el aspecto comercial, los acuerdos bilaterales de cooperación existentes se concentran en el
examen de cuestiones puntuales que afectan el intercambio, pero no prevén mecanismos
preferenciales. El único instrumento de comercio preferencial entre los países del Mercosur y la
Unión Europea, actualmente, es el Sistema General de Preferencias, SGP, esquema destinado a
facilitar, de manera no recíproca, el acceso de productos de numerosos países en desarrollo al
mercado comunitario.

Sin menoscabar los resultados de ese sistema para muchos países, es necesario señalar que, desde
el punto de vista del conjunto del Mercosur, el SGP contiene problemas. En efecto, el SGP
presenta hoy serias limitaciones como factor de promoción de las exportaciones del Mercosur
hacia la Unión Europea: en los últimos años, solamente cerca del 20% de las exportaciones
totales de los Cuatro para el mercado comunitario se beneficiaron de preferencias amparadas por
el SGP. En el cuadro de la revisión del SGP actualmente conducida por la Unión Europea, las
posibilidades de utilización de ese sistema por parte del Mercosur se tornan aun más reducidas:
numerosos productos industriales exportados por Brasil y Argentina son excluidos de las
preferencias que otorga el sistema, mientras que otro grupo de productos verá reducidos los
actuales márgenes de preferencia arancelaria. En ambos casos, las modificaciones apuntan en el
sentido de una mayor dificultad de acceso al mercado comunitario. Los países del Mercosur en
su conjunto han hecho gestiones en el sentido de revertir esa situación, pero sin obtener
resultados concretos.

Por lo tanto, es lícito percibir el SGP como un sistema importante para el comercio de ciertos
productos y cuyas ventajas se intenta preservar, pero como un sistema limitado cuando se
considera el conjunto del comercio, y que difícilmente podrá representar un camino para
incrementar el comercio Mercosur-Unión Europea. Ese incremento deberá ser buscado,
sobretodo, por la vía del Acuerdo Marco y de los acuerdos bilaterales de tercera generación ya
existentes.

3.2. EL ACUERDO MARCO

Sobre el Acuerdo Marco Mercosur-Unión Europea, hay que aclarar inicialmente lo que ese texto
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no es. No se trata de un acuerdo de liberalización comercial, sino de un instrumento que, al
propiciar una gran profundización del diálogo y de la cooperación, en campos múltiples, tiene
por objeto generar un proceso asociativo que incluya, en una etapa ulterior, la creación de una
zona de libre comercio.

Vale la pena resumir el contenido del Acuerdo Marco -cuyo título completo es "Acuerdo Marco
Interregional de Cooperación entre la Comunidad Europea y sus Estados Miembros, por una
parte, y el Mercado Común del Sur y sus Estados Partes, por otra".

La parte introductoria del texto reúne los conceptos básicos que dan fundamento al Acuerdo. Son
ahí mencionados, por ejemplo, los lazos históricos y culturales y los valores comunes de los
pueblos de ambas regiones, su plena adhesión a los principios democráticos y el respeto a los
derechos humanos, al igual que la convicción de ambas partes de que los procesos de integración
regional constituyen importante instrumento de desarrollo económico y social.

Pasando a la parte dispositiva, se encuentra que el primer título fija los objetivos básicos del
Acuerdo, retomando los conceptos vertidos en la Declaración Conjunta Solemne de 1994: las
partes se proponen reforzar sus relaciones y crear las condiciones de una asociación
interregional. Se establece, además, que las partes desarrollarán un diálogo político regular
(cuyos parámetros, como se verá más adelante, están explicados con mayor detalle en la
Declaración política firmada simultáneamente al Acuerdo).

El segundo título, referente al ámbito comercial, establece como objetivo de la cooperación en
esa área el incremento y la diversificación del intercambio y la preparación de la liberalización
progresiva y recíproca del comercio, que deberá efectuarse en etapa posterior. Con ese fin se
instituirá un diálogo sistemático cubriendo temas relacionados al acceso a mercados (barreras
arancelarias y no arancelarias); relaciones comerciales de cada Parte con terceros países y su
impacto en el comercio recíproco; reglas de origen; compatibilidad de un futuro proceso de
liberalización comercial Mercosur-Unión Europea con las normas de la OMC; identificación de
productos sensibles y prioritarios para cada parte, teniendo igualmente en vista un proceso
liberalizador; y, el comercio de servicios. Se registra, asimismo, la disposición de las Partes a
cooperar en los campos de normas técnicas (que constituyen una de las principales barreras a las
exportaciones de productos del Mercosur hacia Europa), asuntos aduaneros, estadísticas y
propiedad intelectual (con el objetivo, en este caso, de fomentar las inversiones y la transferencia
de tecnología, con base en el cumplimiento de los acuerdos alcanzados al respecto en el ámbito
del GATT/OMC).

El título siguiente trata de la cooperación económica, a la cual se atribuye un amplio espectro de
objetivos, incluyendo la diversificación de los vínculos económicos entre las partes, el refuerzo
de la competitividad internacional y el desarrollo tecnológico y científico. Todas las acciones de
cooperación deberán tener en cuenta la dimensión ambiental y el desarrollo social.

La cooperación en materia económica no excluirá ningún sector a priori. Sin embargo, el
Acuerdo destaca un conjunto de áreas en las que deberán concentrarse, en principio, los trabajos,
estableciendo con esa finalidad los parámetros para la cooperación en los ámbitos empresarial,
de inversiones, energía, transportes, ciencia y tecnología y telecomunicaciones.
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En el ámbito de la cooperación empresarial, las partes buscarán intensificar los contactos entre
agentes económicos, apoyar la cooperación entre pequeñas y medianas empresas, instituir redes
y promover actividades de formación. En el sector de las inversiones, una de las principales
acciones consistirá en apoyar el establecimiento de una estructura jurídica más favorable a los
flujos de inversiones entre ambas regiones. En el terreno de la energía, las partes buscarán
fomentar proyectos conjuntos de desarrollo tecnológico y de infraestructura. A su vez la
cooperación en materia de transporte estará destinada a contribuir para la reestructuración y
modernización de los sistemas de transporte, siempre con la idea de evitar que cualquier aspecto
vinculado al transporte de mercancías pueda representar una barrera al comercio. Las acciones en
el campo de la ciencia y tecnología incluirán la realización de proyectos conjuntos e intercambio
de científicos, involucrando tanto las instituciones de enseñanza superior cuanto los sectores
productivos interesados. La cooperación en el área de las telecomunicaciones tendrá como
principal objetivo el de difundir las nuevas tecnologías surgidas en ese sector.

El Acuerdo prevé, asimismo, la cooperación en materia de medio ambiente, a través del
intercambio de experiencias, formación, asistencia técnica y ejecución de proyectos comunes de
investigación.

El cuarto título abarca la cooperación destinada al refuerzo del proceso de integración en el
ámbito del Mercosur. Ese punto representa, en términos prácticos, una continuación del Acuerdo
Interinstitucional de 1992, ya que permitirá seguir trabajando en la transmisión de experiencias,
realización de estudios, formación y asistencia técnica, aspectos que servirán como subsidio
importante al proceso de puesta en aplicación del Mercosur.

El título quinto afirma el propósito de estrechar los contactos entre instituciones del Mercosur y
de la Unión Europea. De alguna forma la cooperación entre instituciones de las dos Partes está ya
implícita en todas las tareas de cooperación que se pretende desarrollar en las áreas atrás
mencionadas. Sin embargo, el presente dispositivo permitirá justamente que instituciones de los
dos lados, que no se encuentren involucradas en proyectos específicos de cooperación puedan, de
igual modo, intercambiar experiencias e informaciones.

El título sexto cubre las áreas no-económicas que el proceso cooperativo deberá abarcar.
Formación y cooperación en materia de integración regional, comunicación y cultura (donde se
incluye el objetivo de divulgar, en el seno de la sociedad, el funcionamiento de los procesos de
integración). Se buscará, igualmente, elementos de cooperación en el combate al narcotráfico
mediante un proceso de consultas y acciones específicas.

El texto establece, enseguida, el marco institucional que permitirá el funcionamiento del
Acuerdo. El órgano principal será el Consejo de Cooperación, que se reunirá periódicamente, a
nivel ministerial, y al que competerá la supervisión general del Acuerdo, el examen de los
eventuales problemas que surjan y la formulación de nuevas propuestas, siempre con miras al
objetivo último de crear una Asociación Interregional. El Consejo de Cooperación estará asistido
por una Comisión Mixta de Cooperación, la cual, entre sus atribuciones específicas, tendrá la de
presentar propuestas encaminadas a preparar el proceso de liberalización comercial y a
intensificar la cooperación. Vinculada a la Comisión Mixta funcionará una Subcomisión
Comercial, órgano que trabajará directamente para el cumplimiento de los objetivos del Acuerdo
en la esfera comercial.
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Las disposiciones finales establecen que el Acuerdo Marco no impedirá que los países del
Mercosur y de la Unión Europea celebren acuerdos bilaterales entre ellos y no perjudicará la ope-
ración de los instrumentos bilaterales de cooperación ya existentes. No será por ejemplo afectada
la operación del acuerdo bilateral de cooperación entre Brasil y Unión Europea, firmado en 1992
y cuya vigencia se inició en 1995. Seguirán también funcionando los instrumentos bilaterales que
vinculan la Unión Europea a Argentina, Paraguay y Uruguay, al igual que los acuerdos bilatera-
les de cooperación Brasil-Francia, Brasil-Alemania, ArgentinaItalia, etc.

Los acuerdos bilaterales de cooperación entre la Unión Europea y cada uno de los países de
Mercosur han sido instrumentos de gran importancia, habiendo permitido a lo largo de los úl-
timos años que se desarrollara un diálogo sobre temas económicos de interés mutuo y se
implantaran numerosos proyectos de cooperación en áreas como ciencia y tecnología y medio
ambiente.

El Acuerdo Marco entrará en vigencia solamente una vez ratificado por los quince Estados
miembros de la Unión Europea, por la propia Comunidad Europea y por los cuatro Estados
Partes del Mercosur. Teniendo en cuenta que semejante proceso exigirá que el texto sea sometido
a los parlamentos de las diecinueve naciones involucradas y al Parlamento Europeo, se han
adoptado dispositivos que permitirán a la Comisión Europea y al Mercosur iniciar de pronto los
trabajos referentes a la esfera comercial, en la cual, según los Tratados constitutivos de ambas
entidades, la competencia de las Partes no depende de ratificación de los Parlamentos.

Simultáneamente con el Acuerdo Marco, las autoridades del Mercosur y de la Unión Europea
firmaron una Declaración Conjunta sobre el diálogo político, instrumento también esencial para
profundizar las relaciones entre los dos grupos. En su preámbulo, la Declaración recuerda los
profundos vínculos existentes entre las Partes y sus valores en común, especialmente en lo que
atañe a los principios democráticos, a la promoción de los derechos humanos y al compromiso
con la paz y seguridad internacional. Se manifiesta, asimismo, el deseo de ambas de "dar a sus
relaciones una perspectiva de largo plazo", o sea, sistematizar su diálogo sobre las cuestiones
mayores de la agenda internacional y bilateral. El texto define como elemento básico de esa
intensificación del diálogo el establecimiento de una asociación interregional como instrumento
para el desarrollo social y una mejor inserción de cada país en la economía mundial.

Los principales mecanismos del diálogo político son: a) encuentros regulares entre los Jefes de
Estado del Mercosur y las máximas autoridades de la Unión Europea; b) reuniones anuales entre
los Cancilleres de los países del Mercosur y de la Unión Europea, con la presencia de la
Comisión Europea (consolidando de esa manera una tradición de encuentros anuales que viene
desde 1991); c) reuniones de otros Ministros; y d) reuniones periódicas de altos funcionarios.

4. EL CAMINO POR DELANTE

El análisis de los dos instrumentos firmados en diciembre de 1995 hace claro que se trata de un
verdadero salto cualitativo en las relaciones entre Mercosur y Unión Europea. Se posee, ahora,
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un marco de cooperación virtualmente ilimitado en su cobertura, concebida la cooperación no
como un fin en si mismo, sino como la preparación de futuros vínculos todavía más intensos. Se
cuenta, al mismo tiempo, con un mecanismo de diálogo regular en distintos niveles, desde de los
Jefes de Estado hasta autoridades ejecutivas. Se orienta ese conjunto de definiciones hacia un
ambicioso objetivo central, el de formar una Asociación Interregional, la primera en la historia,
que involucra dos uniones aduaneras y dos grupos de países separados por el océano.

Se podría traer como objeción el hecho de que ninguna fecha ha sido fijada para inaugurar la
Asociación, contrariamente a lo que ha ocurrido en otras instancias. Eso es verdad, pero se trata
de una opción consciente, impulsada por un espíritu de trabajo esencialmente pragmático. Lo que
se pretende es que la puesta en marcha de los mecanismos previstos en el Acuerdo Marco y en la
Declaración Política permita el refuerzo progresivo de los lazos, de manera que se pueda,
tomando en cuenta las realidades de cada uno, definir sin precipitación los intereses mutuos y el
momento adecuado para consolidarlos en un futuro acuerdo de asociación. La propia
complejidad de negociar una zona de libre comercio entre grupos con distintos niveles de
desarrollo económico ha determinado, entre otros factores, la elección de una estrategia
dinámica, en la que el proyecto irá ganando un perfil más claro a lo largo de su construcción
misma, en lugar de establecerse desde el inicio un plan demasiado rígido y detallado.

Esa saludable prudencia se justifica también por el hecho de que tanto el Mercosur como la
Unión Europea, sin menoscabar la importancia de su relacionamiento, tienen otras prioridades el
materia comercial.

La Unión Europea, como se sabe, viene implantando en lo últimos años una amplia red de
acuerdos comerciales con países situados en su inmediata vecindad geográfica, Europa Central y
Oriental, Mediterráneo. Algunos de esos instrumentos tienen un carácter asociativo, como es el
caso de aquellos firmados con las naciones de África del Norte y Oriente Medio (en un arco que
se extiende de Marruecos a Israel). Otros prevén formas varias de cooperación económica y
liberalización comercial, como los acuerdos con los países que integran la CEI (ex-Unión
Soviética). Finalmente, los llamados "acuerdos europeos" implican una integración más profunda
con los antiguos países socialistas del continente, distribuidos desde el Báltico al Adriático, cuyo
ingreso como miembros efectivos de la Unión Europea ya se trata de preparar.

Las complejas cuestiones suscitadas por esa "ampliación", cuando se combinan con tantas otras
relacionadas con la "profundización" de la estructura comunitaria (Conferencia
Intergubemamental de 1996, concreción de la Unión Económica y Monetaria, etc.), ocuparán -de
forma comprensible- el centro de las atenciones comunitarias durante los próximos años, no
dejando un margen muy amplio para otras iniciativas de peso. Lo importante, sin embargo, es
tener en mente que la red de acuerdos que se acaba de mencionar, puesto que se dirige a la
consolidación de economías vecinas a la Unión Europea, presenta un carácter nítidamente
"reactivo". En contraste, el proyecto de una asociación interregional con el Mercosur es
esencialmente -para usar un neologismo- "proactivo", considerando que los Cuatro no
representan ninguna amenaza a los Quince, sino que, muy al contrario, se afirman únicamente
como socios políticos fiables y socios económicos eficientes.

Por parte del Mercosur, la tarea más urgente consiste en la consolidación misma de la Unión
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Aduanera, que deberá estar acompañada de medidas dirigidas a una creciente armonización de
las políticas macroeconómicas de sus miembros. De forma adicional, debe iniciar con Chile una
forma de asociación que va más allá del ámbito puramente comercial e involucra, incluso,
materias referentes a la mejoría de la infraestructura física en todo el Cono Sur. Otra importante
línea de acción externa del Mercosur está ligada al objetivo de establecer acuerdos de libre
comercio con todos los demás países de Sudamérica, prosiguiendo los entendimientos ya
iniciados con Bolivia y Venezuela.

En otra esfera, bajo el marco de las decisiones tomadas en la Cumbre de Miami, los países del
Mercosur están participando en los trabajos tendientes al establecimiento de una zona de libre
comercio hemisférica, cuidando siempre de preservar su condición de "building block" en aquel
proceso. En tales circunstancias, deberán fortalecer su diálogo con Estados Unidos en el formato
4+1 y, si es posible, crear una interlocución en moldes 4+3 con Nafta.

De tal modo, se percibe que tanto Mercosur como la Unión Europea tienen por delante una
agenda comercial cargada, en la que hay que añadir los compromisos derivados de su intensa
participación en el funcionamiento y avance del sistema multilateral centrado en la OMC. No
obstante eso, la voluntad política manifestada en los dos actos que se acaban de examinar no deja
dudas de que el Mercosur y la Unión Europea caminan, en el ritmo cierto, hacia el rescate pleno
de un destino que la historia ya estaba trazando hace muchos siglos.
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LAS RELACIONES DE MÉXICO Y LA UNIÓN EUROPEA

MANUEL ARMENDÁRIZ

INTRODUCCIÓN

El nuevo impulso a las relaciones entre la Unión Europea y América Latina ha fortalecido la
relación bilateral entre México y la Unión. Para fin de siglo Europa parece amalgamarse más
sólidamente e iniciar un proceso más claro de armonización e integración de todo el Continente.
Por su parte, los más recientes procesos de integración en el continente americano, desde el
ambicioso esquema del Mercosur, o el Tratado de Libre comercio de América del Norte,
TLCAN y la Comunidad Andina, pasando por fórmulas ingeniosas y ambiciosas como el Grupo
de los Tres -Colombia, México y Venezuela- o la Asociación de Estados del Caribe, la expansión
de Mercosur y las negociaciones de México y de Chile con los países y subregiones del Conti-
nente, se suman a los esfuerzos iniciales de Centroamérica y el Caribe, al tiempo que patentizan
un afán integrador generalizado en el Continente. El impulso económico y la dinámica política
de estos procesos en ambas regiones apuntan, para fines de siglo, hacia una nueva realidad.

El proceso de integración en América Latina y el Caribe ha sido "abierto"; no sólo no existe la
intención de crear vinculaciones cerradas hacia otras regiones, sino interés explícito en una
asociación política y económica con Europa. MERCOSUR afianza su relación con Europa. Chile
y México lo hacen también con Europa, Norteamérica, el Pacífico y Latinoamérica manteniendo
un equilibrio dinámico de sus respectivos intercambios por considerarlo sano y provechoso. La
Comunidad Andina adopta una estrategia para hacer realidad ese modelo de integración abierta;
lo propio se da en Centroamérica y en el Caribe.

México reconoce su dependencia con Norteamérica; se ha propuesto diversificar sus relaciones
internacionales. En ese empeño es indispensable reforzar su relación con Europa. La
diversificación generaría un vínculo más sano con el exterior. Este esquema, en curso de
instrumentación, pretende insertar eficientemente al país en el contexto de la nueva realidad
global, a partir de relaciones con el exterior más equilibradas.

Por su parte, la Unión Europea inicia una profunda revisión para reforzar su integración. El
Tratado de Maastricht compromete la constitución de la Unión Económica y Monetaria, sienta
las bases de la Política de Justicia y Asuntos Interiores, JAI, y da bases a la Política Exterior y de
Seguridad Común, PESC. En cuanto a la expansión de la Unión Europea, se inicia el proceso a
través de las "acciones comunes" previstas en Maastricht que se concretan con las acciones de
asociación hacia nuevos países de Europa Central y Oriental.

El propósito es reforzar la integración y, al propio tiempo, consolidar un proceso de ampliación
hacia Europa del Este. La integración pretende consolidar la Unión Económica y Monetaria y
también la Política Exterior y de Seguridad Común y la Política de Justicia y Asuntos Interiores.
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La ampliación incluye las Repúblicas Bálticas (Letonia, Lituania y Estonia), el Pacto de
Visegrado (Chequia, Eslovaquia, Hungría y Polonia), Bulgaria, Eslovenia y el norte del
Mediterráneo (Chipre y, tal vez, Turquía y Malta).

En este sentido, la Conferencia Intergubernamental iniciada en marzo de 1996, en Turín, bajo la
presidencia italiana, procuró avanzar en la definición de la PESC y en asuntos interiores y de
justicia. La ampliación, promovida por los países del norte de Europa, ha conducido a otros,
menos entusiastas, a afirmar su vínculo con otras regiones de mayor interés. Así se gesta la
asociación con los países del Mediterráneo, con América Latina y el Diálogo Trasatlántico con
Estados Unidos. La Unión refuerza su alianza en lo económico, comercial y en la cooperación, y
traza un ambicioso esquema de asociación política, seguridad y defensa no comparable en la
relación de la Unión Europea con otros países.

En ese sentido, Estados Unidos y la Unión Europea han asumido el compromiso de una alianza
militar conjunta que contempla, en primer término, la defensa de Europa. Ese compromiso ha
llevado a otros ambiciosos propósitos compartidos en la seguridad global. Es importante advertir
que se desarrolla un nuevo modelo de alianza estratégica en la OTAN que formaliza y equilibra
la relación con Rusia. Un primer elemento es el pilar europeo de defensa ligado, por una parte, a
la reforma de la Unión Europea Occidental, UEO y, por otra, con la conformación del segundo
pilar dentro de la Unión Europea, la PESC. Con la nueva alianza Atlántica se prevé que Europa
pueda disponer, para sus propios fines, del apoyo logístico determinante de Estados Unidos en la
OTAN y el concurso de Rusia como socio e interlocutor privilegiado. El apoyo invariable de
Estados Unidos a Europa para que la OTAN pueda efectivamente respaldar el brazo de seguridad
europeo en la UEO, y el apoyo de Europa a Estados Unidos en sus compromisos de seguridad
global, resultan de este nuevo esquema. El modelo se ha ido traduciendo en un respaldo
financiero mayor de Europa a Estados Unidos así como en el Consejo de Seguridad, y el apoyo
de Estados Unidos a un contingente de fuerzas europeas de seguridad en la OTAN. Poco a poco
se convierte a la organización en institución central en operaciones de mantenimiento de la paz, a
partir del modelo diseñado y desarrollado en la Ex-Yugoslavia.

Este repaso sobre los aspectos más relevantes en ambos lados del Atlántico, conduce a evaluar
los distintos elementos que impactan las relaciones euro-latinoamericanas. Los esquemas de
cooperación se modifican de manera más selectiva. Las prioridades se reorientan de acuerdo a la
vocación europea de hacer sentir su presencia globalmente.

La visión se complementa con un repaso de los cambios más importantes en América Latina. Es
claro, particularmente desde el inicio de la década de los años 90, el avance interno en los países
ante el empeño en fortalecer los procesos democráticos en todos ellos y, al mismo tiempo, en
reforzar sus vínculos políticos y económicos a base de una renovada cooperación regional y
subregional. En ese contexto, el nuevo concepto de la integración "abierta" modula el vínculo
Unión Europea-América Latina.

En la relación Europa-América Latina, y más específicamente de Europa con México, la historia
acredita tradiciones y vinculaciones entre ambas regiones presentes, se podría decir, desde
siempre, con una cultura propia, nacida de la mezcla indígena y europea, y, consecuentemente,
con enormes afinidades. La relación política, económica, comercial y de cooperación se ve
regida actualmente y proyectada hacia el futuro por la globalización, tanto de los mercados como
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de la información y de las distintas actividades.

Esos son los parámetros de inserción mundial. Al reconocer la validez de los distintos vínculos,
el impulso a la economía y a la sociedad se refuerza con esa inserción; el Tratado de Libre
Comercio de América del Norte, es instrumento, no un fin en si mismo. Por ello, no excluye la
necesidad -verdaderamente vital- de incrementar y diversificar las relaciones externas de
México.

La evolución del escenario económico internacional reciente propició, además, cambios
importantes en México y en la Unión Europea; tal comportamiento favoreció una intensificación
de las relaciones bilaterales. México se involucró en la dinámica global por decisión propia,
manifestada en una apertura comercial y económica unilateral iniciada desde 1985, su adhesión
al GATT en 1986, la decisión de desincorporar del sector público actividades más propias de la
iniciativa privada, tarea que se inició en 1986; el Tratado de Libre Comercio con América del
Norte que se negoció desde 1991 para firmarse en 1993; la aceptación a ser miembro de la
OCDE, en 1994; y la incorporación en la APEC en ese mismo año. Tales acciones fueron
orientadas para modular esa inserción. Fue en ese mismo contexto que, en 1991, se firmó con la
Unión Europea un segundo acuerdo marco, de los llamados de tercera generación. En ese mismo
orden de ideas se ha instrumentado, desde 1992, un esquema de vinculación comercial con
América Latina a través de acuerdos de libre comercio con varios países de la región8,
complementado con el reforzamiento de otros foros regionales de cooperación en múltiples
campos.

México, al igual que prácticamente todos los países latinoamericanos, ha puesto en aplicación
políticas de apertura que se han traducido en una mayor significación de sus sectores externos en
las economías nacionales. El comercio exterior de México, que hace apenas dos décadas
representaba el 15% del Producto Interno Bruto, hoy día significa poco más del 40%. Esta
creciente significación del tamaño del sector externo en la economía es producto de la estrategia
de apertura económica y comercial del país. En otras palabras, el comercio exterior ha asumido
una responsabilidad fundamental en la estrategia para impulsar su desarrollo económico.

México debió enfrentar hace un año, una crisis financiera con graves efectos recesivos sin
relación con otro período de su historia desde los años treinta. El PIB se contrajo 7% en 1995,
aunque para 1996 se espera una recuperación de alrededor de 4%. El comercio exterior ha sido
un factor compensatorio. Siendo las exportaciones poco menos de la tercera parte de nuestra
economía, es evidente que su desempeño tan dinámico ha contrarrestado en parte los efectos tan
graves de la crisis.

En Montevideo en el seno de ALADI en diciembre pasado, el Canciller Gurría aclaraba: "Hace
sólo 13 años, al presentarse la llamada crisis de la deuda, nuestra moneda tuvo una abrupta
devaluación que provocó una drástica caída de más del 35% de las importaciones y un magro
aumento de 5% en nuestras exportaciones. Éramos en ese entonces un país cerrado al exterior y a
las posibilidades de crecimiento que éste ofrece.

"Hoy, pese a nuestra problemática económica actual, una devaluación superior al 100% en lo que
va del año apenas ha disminuido nuestro volumen de importaciones en 6%, mientras que nuestra
capacidad exportadora crece a más del 35% anual. Esto no sería posible sin el avance concreto,
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real, que México ha tenido en materia de integración comercial con sus socios principales".9

La relación comercial de la Unión Europea con México y, en general con Latinoamérica, se ha
venido deteriorando. Como lo planteó el Canciller Lampreia de Brasil, "los mecanismos ac-
tualmente existentes para la facilitación del comercio entre las dos regiones, son claramente
insuficientes e inadecuados al volumen de comercio ya existente y a la intención mutua de
expandirlo. Se hace urgente desarrollar un sistema mucho mas amplio y que tenga un impacto tal
que despierte a todos los sectores productivos al desafío de la expansión de mercados a través del
Atlántico".10

A continuación, se examinará el presente y el futuro de las relaciones de México con la Unión
Europea sobre la base de las actuales vinculaciones políticas, económicas, comerciales, de
cooperación y culturales, y de la presentación tanto del marco institucional vigente como de la
evolución del proceso en marcha destinado a fortalecer las relaciones mutuas.

1. EL PRESENTE DE LAS RELACIONES DE MÉXICO Y LA UNIÓN EUROPEA

1.1. ASPECTOS POLÍTICOS

La situación mundial y el propio desarrollo de México y de la integración europea no son los
mismos que en 1958 cuando nuestro país reconoció a la entonces Comunidad Económica Eu-
ropea, CEE. A finales de los años cincuenta eran muy pocas las expectativas de que el volumen
de las exportaciones mexicanas a ese mercado se incrementasen de manera tan considerable.
México exportaba principalmente petróleo y materias primas a Europa y su comercialización no
ofrecía mayores problemas. Por otra parte, la política agrícola común ha sido tradicionalmente
restrictiva; las posibilidades de México como fuerte exportador de petróleo no contemplaban en
ese momento posibilidades importantes en otros sectores de la exportación.

Con la apertura de la Misión de México ante las comunidades Europeas en Bruselas, en 1960, se
formalizaron las relaciones existentes de manera informal desde 1958. En 1975 se estableció una
relación formal con la firma de un Acuerdo de Cooperación de "primera generación" que tenía
como propósito el otorgamiento de la llamada "cláusula de la nación más favorecida"; México no
era miembro en ese momento del GATT. Este acuerdo fue renovado cinco años más tarde.

El cambio de administración en México, en diciembre de 1982, y el inicio de importantes
reformas de orden económico, iniciadas desde 1983, dieron una nueva imagen del país en el
exterior. En 1985, las relaciones políticas recibieron un importante impulso. Se produjo una
visita Presidencial a la sede de la Comisión Europea, en Bruselas. La liberalización iniciada en
ese año hacía necesario promover nuevos mercados. Cualitativamente, se amplió la agenda de
trabajo de la Comisión Mixta y México buscó intensificar su relación, procurando ampliar su
acceso para productos manufacturados. En el caso de la Unión Europea, la respuesta se dio en la
forma de un acercamiento político, simbólicamente reflejado en la inauguración, en 1989, de una
representación diplomática comunitaria en la ciudad de México.
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Otra etapa en las relaciones comienza en enero de 1990, con una nueva visita Presidencial a la
Comisión Europea. Se reconoce la necesidad de adecuar el marco jurídico a la nueva realidad de
México y se acuerda negociar un Acuerdo Marco de Cooperación Económica, del tipo de
"tercera generación". Este Acuerdo, firmado el 26 de abril de 1991, estableció una base legal
para la cooperación que ya se venía realizando en la práctica y abrió nuevas posibilidades de
intercambio en una amplia gama de temas de interés mutuo. La negociación se inició luego de
que México presentara un proyecto de acuerdo.

Entre 1992 y 1993 tuvieron lugar importantes encuentros a nivel político: en agosto de 1992 en
Barcelona se reunieron los entonces Presidentes de México y de la Comisión Europea; en marzo
de 1993, el Presidente de la Comisión viajó a México y en septiembre del mismo año el
Presidente de México visitó Bruselas. Todos estos encuentros reflejan ese profundo interés de
establecer un lazo aún más vinculante entre las partes mediante un compromiso real de
intensificar las relaciones.

Sin embargo, se registró un lento despegue en la conformación de las "acciones comunes" y
medidas previstas en el nuevo artículo 238 del Tratado de la Unión respecto de la política exte-
rior y de seguridad común, PESC. Además, las "acciones comunes", de finales de 1993, se
concentraron en medidas -más ambiciosas y prioritarias- de vinculación con Europa Central y del
Este, lo cual impidió considerar la forma de profundizar la relación con México. En febrero de
1994, en la visita a México del Canciller de Francia, éste propuso impulsar, en el Consejo de la
Unión Europea, una iniciativa para negociar un acuerdo de Asociación política y económica con
México. Esa propuesta fue examinada en abril de ese mismo año, provocando un mandato a la
Comisión para preparar una propuesta al Consejo.

La Cumbre de Corfú (junio 10, 94) recogió y avaló la iniciativa y la Comisión preparó el
documento que adoptó el 8 de febrero de 1995 en el Colegio de Comisarios. La Comunicación al
Consejo y al Parlamento Europeo propuso la negociación de un nuevo "Acuerdo de Asociación
Económica y Concertación Política" como instrumento para profundizar los vínculos bilaterales
en materia política, económica-comercial y de cooperación.

1.2. ASPECTOS ECONÓMICOS Y COMERCIALES

1.2.1. TENDENCIA GENERAL DEL COMERCIO

En el marco del Acuerdo de 1975, la relación México-Unión Europea se desarrolló
modestamente en el aspecto comercial; la exportación se concentró en materias primas y se
registró una balanza favorable para México. En el marco de este acuerdo se celebraron ocho
sesiones de la Comisión Mixta. Se lograron algunos avances en la cooperación económica, más
allá de los contemplados en el Acuerdo, con proyectos de cooperación en varias áreas: desarrollo
industrial, ciencia y tecnología, capacitación técnica; aspectos financieros y proyectos
energéticos, principalmente.

A medida que se impulsaron las relaciones económicas, el país aumentó su capacidad de
importación y empezó a aumentar su exportación de manufacturas. En ese momento, la balanza
aumentó de manera más dinámica y se transformó en positiva para la Unión Europea. Tal
proceso ha continuado de manera sostenida hasta la fecha. Hoy día la Unión Europea es el
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segundo socio comercial de México si se suman las compras y las ventas, y ocupa el segundo
lugar en materia de inversiones.

En 1987 se realiza un intercambio de notas sobre el comercio de productos textiles, sector en
que, tanto en los organismo internacionales, principalmente en el GATT, como en lo bilateral,
México reclamaba un mayor acceso al mercado comunitario. Bajo ese esquema se negociaron
cuotas de acceso en los capítulos correspondientes a exportaciones textiles, lo cual permitió ir
conquistando un acceso modesto a la Unión Europea.

Entre 1988 y 1993, el comercio exterior de México se cuadruplicó, al pasar de 20 mil millones de
dólares a 78 mil millones. El comercio total con la Unión Europea también creció 4 veces: de
$2,550 millones a $10 mil millones. Sin embargo, en tanto que nuestras importaciones de la
Unión Europea crecían por un factor de 5.2, nuestras exportaciones a la Unión Europea no se
comportaban igual. Las exportaciones de la Unión Europea a México representaban el 24.4% de
las exportaciones totales de la Unión a América Latina, en tanto que sus importaciones desde
México representaban solo el 10.6% de sus importaciones provenientes de Latinoamérica.

Por el contrario, las exportaciones de México a la Unión Europea se estancaron; en 1993 fueron
de la misma magnitud que las de 1989, alrededor de 2,600 millones de dólares. Las ventas a la
Unión Europea llegaron a su mayor nivel en 1991 con 3,300 millones. A partir de entonces
empiezan a declinar.

Debido a lo anterior, el déficit comercial registrado por México con la Unión Europea ha crecido
rápidamente durante los últimos años, pasando de 255 millones de dólares en 1988 a 1,200
millones en 1990, a 4,600 millones en 1993, para luego descender a 3,375 en 1995. Entre 1989 y
junio de 1996, el déficit comercial acumulado de México con la Unión Europea ascendió a 25
mil millones de dólares. Por otra parte, mientras que para México su comercio con la Unión
Europea representa cerca del 7% de su comercio total, para la Unión Europea ese porcentaje
llega al 1 %. En 1995 la crisis financiera en México afectó de manera sensible los flujos de
comercio entre México y la Unión Europea.

De la crisis reciente se puede extraer una lección importante; el comercio actúa como un factor
de estabilización que compensa el deterioro económico general. La exportación, favorecida con
la sensible devaluación del peso, aumenta 32% y, a pesar de la severidad de la crisis, la
importación sólo decrece en 8%. Pero la segunda lección que se extrae es que el comercio de
México con el Continente Americano, dominado por el comercio de países con los que tiene
acuerdos de libre comercio, no se ve igualmente afectado que con el resto del mundo, con el cual
se contrae sensiblemente.

El comercio total de México, en 1995, superó los 152 mil millones de dólares. En ese año,
México tuvo un superávit comercial de 7.4 mil millones de dólares, principalmente debido a la
contracción de su demanda interna y una mayor competitividad de sus exportaciones. Este
resultado contrasta con el déficit de 18.5 mil millones de dólares registrado en el año precedente.

Las exportaciones mexicanas (73 mil millones de dólares) registraron un crecimiento promedio
anual de 12.2% entre 1990 y 1994. En 1995 dicho crecimiento llegó a 32%. Se espera que en los
próximos años continúe un crecimiento dinámico y sostenido de sus exportaciones, debido a las
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reformas económicas llevadas a cabo.

Las exportaciones mexicanas han sufrido además una transformación radical en su composición.
Las ventas a Europa, a principios de los años 80, básicamente se componían de petróleo y
productos primarios; entre 1991 y 1995, las exportaciones se distribuyen en: 80% manufacturas,
12.5% petróleo y combustibles y 7.5% productos agrícolas. En 1995 se registró la mayor
participación de manufacturas llegando a 83.4% del total, mientras que las petroleras caen a
9.4% y las agrícolas a 7.3%.

1.2.2. ELEMENTOS RELEVANTES EN LA RELACIÓN COMERCIAL

En el contexto descrito, se pueden destacar los siguientes elementos como los más relevantes de
la relación comercial entre México y la Unión Europea:

• la Unión Europea es el segundo socio comercial de México después de Estados Unidos
(80%) con poco menos del 7% del total. A continuación siguen: América Latina (5%), Japón
(4%), Canadá (2%) otros países de Asia (1%), otras regiones (1%);

• en 1994, el comercio bilateral, llegó a 12 mil millones de dólares; la crisis de 1995 provocó
una caída de casi 13% en el comercio de las dos regiones y contrae el déficit. Las relaciones
comerciales entre ambos han sido, y siguen siendo, marcadamente favorables a la Unión
Europea;

• 1981 fue el último año en que México registró un superávit con la Unión Europea; desde
entonces el déficit se ha incrementando significativamente año a año, pasando de 945
millones de dólares, en 1989, a 6.2 mil millones de dólares, en 1994, y reduciéndose a 3,4 mil
millones de dólares, en 1995;

• el superávit comunitario continúa siendo desproporcionada y estructuralmente alto; aún con
las condiciones que se generaron en México en 1995, la tendencia no logró revertirse (aún
subsiste un comercio favorable a la Unión Europea y una relación de 2 a 1 entre importación
y exportación). El acceso preferencial que la Unión Europea concede a diversos países
(Mediterráneos, PECOS, ACP, etc.) limita el acceso efectivo de México al mercado europeo;

• México se ha convertido en un mercado muy importante para las exportaciones comunitarias,
con grandes posibilidades de crecimiento;

• las exportaciones de la Unión Europea son muy diversificadas, sin concentrarse en sectores
específicos; en 1995 cubrieron más del 90% (11,380 fracciones arancelarias) de la tarifa
mexicana;

• México ha reiniciado el camino hacia un crecimiento estable y sostenido, con lo que verá
reactivada su demanda interna;

• la Unión Europea tiene el riesgo de continuar perdiendo terreno frente a los Estados Unidos,
en tanto se vaya consolidando el TLCAN. En efecto, las importaciones mexicanas en 1995
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cayeron 8.6% pasando de 79.3 mil millones de dólares en 1994 a 72.5 mil millones de
dólares. Sin embargo, las importaciones procedentes de Estados Unidos se redujeron sólo
2%, mientras las procedentes de la Unión Europea se redujeron en 24.7% (Francia -34.1 %,
Alemania -12.3%, España -47.9%, etc.);

• desde finales de los años 80 hasta 1993, la participación de la Unión Europea en las
importaciones totales mexicanas fue de alrededor del 12%. En 1994, primer año del TLCAN,
dicho porcentaje se redujo a 11.4%, en 1995 cayó a 9.3% y a 7% en 1996. No obstante esa
caída, las importaciones globales mexicanas superan las importaciones de 12 de los
principales 20 socios comerciales de la Unión Europea (Suiza, Noruega, Rusia, Polonia,
Brasil, Arabia Saudita, Turquía, Rep. Checa, India, Africa del Sur, Australia e Israel). Es
también mayor que las importaciones de países mediterráneos en su conjunto, de los países
del MERCOSUR, de los países ACP's incluyendo Sudáfrica, o incluso de los países de
Europa Central y del Este juntos;

• por otra parte, México aplica a los productos provenientes de la Unión Europea un arancel
promedio de 10.5%, el cual contrasta con el que se aplica a Estados Unidos y Canadá,
equivalente a menos de 5% después de dos años de la desgravación aplicada en el TLCAN.
En ese promedio se incluye tanto a productos industriales como agrícolas. Siendo el arancel
consolidado en el GATT para esos productos de 38.5% para la Unión Europea, la propia
Unión Europea ha reconocido el derecho que tiene México de aumentar sus aranceles frente a
la Unión Europea dentro de los márgenes que permite el arancel consolidado en GATT.

1.2.3. COMERCIO AGRÍCOLA UNIÓN EUROPEA-MÉXICO

El comercio de productos agropecuarios (capítulos 1 al 24 de la NAB) entre la Unión Europea y
México representa alrededor del 7% de su comercio total (México destina cuatro quintas partes
de sus exportaciones agrícolas a Estados Unidos). Estas cifras contrastan con las del resto de
América Latina, en donde la proporción de productos agropecuarios en sus exportaciones totales
a la Unión Europea es considerablemente mayor, en muchos casos superior al 40%.

La balanza comercial agropecuaria entre México y la Unión Europea ha sido tradicionalmente
deficitaria para México en una proporción de más de dos a uno. Aún en 1995 el déficit, aunque
menor, se mantuvo.

El comercio agropecuario entre las dos regiones ha sido complementario en sus intercambios. En
efecto, los productos tradicionalmente exportados por México a la Unión Europea han sido: café,
garbanzo, miel natural, cerveza de malta, tequila, aguacate, mango, limón verde, pectina, ajo y
jugo de naranja congelado. Estos productos representan alrededor del 70% de las exportaciones
del sector durante 1995, lo que equivale a 5% de las ventas totales de México a la Unión
Europea.

Por su parte las exportaciones comunitarias a México han sido primordialmente: leche en polvo,
lácteos (mantequilla, queso y yoghurt), bebidas espiritosas (whisky, conga y champaña), vinos de
uva, carregenina, jarabes de azúcar, chocolates y confitería, frutas en conserva, preparaciones
alimenticias y alimentos para animales. Estos productos representan alrededor del 70% de las
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exportaciones agropecuarias a México, en 1995.

México es un fuerte comprador de productos agropecuarios: en 1994 sus importaciones en este
sector llegaron casi a los 7 mil millones de dólares.

El impacto de una posible ZLC entre la Unión Europea y México para los productos agrícolas
comunitarios -e incluso para los de otros socios comerciales de la Unión Europea- sería marginal
dado el limitado número de productos comercializados, sus volúmenes modestos de comercio y
su marcada complementariedad. Más aún, México no representa ninguna amenaza para la
Política Agrícola Común, según lo constatan los propios estudios comunitarios.

Existen diversos sectores agrícolas en los que México es importador neto y su producción interna
es deficitaria, tales como: azúcar, lácteos, carne, cereales y oleaginosas; lo que representa un
mercado potencial para las exportaciones comunitarias.

El potencial agrícola mexicano radica principalmente en el sector hortofrutícola. En este caso es
complementario a la Unión Europea, por el tipo de productos y las temporadas de cosecha.

México requiere inversiones, transferencia de tecnología y la experiencia comunitaria para
desarrollar su sector agropecuario en desventaja. La Unión Europea representa para México la
más clara opción para diversificar su mercado, así como una fuente importante de inversión,
transferencia de tecnología y cooperación. Por su parte México es y ha sido un mercado muy
importante para las exportaciones comunitarias. Es importante consolidar opciones.

México se muestra listo a negociar un acuerdo contractual que imprima a sus relaciones
comerciales bilaterales con la Unión Europea mayor seguridad. Ello favorecería los intercambios
y generaría empleos en ambas regiones. Esta es, en verdad, una oportunidad histórica.

1.2.4. INVERSIONES

La Unión Europea es la segunda región en importancia en cuanto al origen de la inversión
extranjera en México. Es preciso negociar mecanismos de acceso al mercado que es nuestra prin-
cipal fuente de inversión extranjera después de Estados Unidos -5 países miembros de la Unión
Europea califican entre los 10 principales países inversionistas en México. La Unión Europea
representó en 1993 el 12.4% de la inversión extranjera en México. Al igual que ocurre con los
flujos comerciales, la inversión extranjera se concentra en EU (71.5% en 1993), por lo que debe
buscarse potenciar las inversiones de otras regiones, como la Unión Europea. Esto se fomentaría
con acuerdos comerciales amplios, que le den seguridad jurídica a la inversión extranjera y
condiciones equivalentes a las de otros socios comerciales.

a) Empresas con inversión de la Unión Europea en México

Al cierre del mes de abril de 1996 se contaba con el registro de 3,038 empresas con inversión
provenientes de países de la Unión Europea, esto es, el 23.3% del total de sociedades con
inversión foránea establecidas en México (13,035).

En 2,083 sociedades (68.6% del total), los inversionistas de la Unión Europea participan en
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forma mayoritaria en el capital social de las empresas, y en las 955 restantes (31.4% ), lo hacen
de manera minoritaria.

Las empresas con inversión de la Unión Europea se localizan principalmente en los sectores
industrial, servicios y comercio. En la industria manufacturera se registran 1,091 sociedades
(35.9% del total); en servicios 1,078 (35.5%), en comercio se localizan 684 (22.5%); y en otros
sectores se encuentran las restantes 185 sociedades (6.1%).

Por rama de actividad económica, el 35.8% de las empresas ubicadas en la industria
manufacturera se concentran en las siguientes 5 ramas: imprentas, editoriales e industrias
conexas; fabricación de otras sustancias y productos químicos; fabricación de sustancias
químicas básicas; industria farmacéutica; y fabricación, reparación y/o ensamble de maquinaria y
equipo para fines específicos. Estas ramas concentran el 35.8% de las empresas en el sector.

En el sector servicios, el 78% de las empresas se concentran en las 6 principales ramas:
prestación de servicios profesionales, técnicos y especializados; otros servicios inmobiliarios;
restaurantes, bares y centros nocturnos; hoteles y otros servicios de alojamiento temporal;
servicios de instituciones crediticias, bancarias y auxiliares de crédito; y servicios de
instituciones financieras del mercado de valores. En conjunto estas ramas concentran el 78.5%
del total de empresas en ese sector.

Por su parte, el 97.2% de las empresas en comercio se localizan en las ramas de comercio de
productos no alimenticios al por mayor; comercio de productos alimenticios, bebidas y tabaco al
por mayor; y comercio de productos no alimenticios, al por menor en establecimientos
especializados.

En cuanto a su localización geográfica, el 84.7% de las empresas con inversión de la Unión
Europea se encuentran en los siguientes estados: en el Distrito Federal se ubican 1,777 socie-
dades; en el Estado de México, 408; en Quintana Roo, 115; en Jalisco, 112; en Puebla, 82; y en
Nuevo León, 79.

b) Inversión de los países de la Unión Europea en México

En el lapso enero de 1994-abril de 1996, las empresas con capital provenientes de los países de la
Unión Europea materializaron inversiones por 3,378.5 millones de dólares, esto es, el 20.5% del
total de IED materializada en ese lapso (15,365.5 millones de dólares). Los principales países
inversionistas de la Unión Europea fueron: Holanda, Alemania, Reino Unido, España, Francia,
Suecia y Bélgica. Estos países contribuyeron con el 99.1 % de la inversión de la Unión Europea
en ese período.

Por sector económico, el 44.6% de la IED materializada se destinó a la industria manufacturera;
el 27.4%, a transportes y comunicaciones; el 15.7%, a comercio; el 11.0%, a servicios; y el 1.3%,
a otros sectores.

1.2.5. ASPECTOS DE COOPERACIÓN

En el ámbito de cooperación, la relación está en constante desarrollo desde el inicio de la década
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de los años 90. En el período 90-91, se destinó a México casi la misma cantidad (92%) que la
correspondiente a toda la década precedente. De igual manera, el presupuesto de cooperación
para 1992 fue 33% mayor al promedio anual 90-91.

En 1994 las acciones realizadas comprendieron un monto de poco más de 20 millones de ECUs,
o sea un incremento de 8,7% en relación con 1993. En lo que respecta al número de proyectos
financiados, también se ha registrado un incremento constante al pasar de 56 acciones en 1990 a
86 en 1994. La cooperación que ha dominado es la llamada "cooperación económica", es decir,
la que supone una participación significativa de México en los proyectos. En cada una de las
líneas presupuestarias administradas por las Direcciones Generales de la Comisión, los be-
neficiarios han aportado financiamiento de una parte de los proyectos y contribuido a la
ejecución de diversas acciones. Dadas las necesidades de México, la Unión Europea ha
considerado que la cooperación no debe contener ayuda en el sentido tradicional y se proyecta,
cada vez más, hacia la promoción de actividades de interés mutuo que dan primacía a la
participación del sector privado.

En 1986 se inicia la cooperación científica y técnica en los temas de agua, medio ambiente,
catástrofes naturales, biotecnología, recursos naturales y nuevos materiales. La cooperación en
este campo fue fomentada notoriamente en la Comisión Mixta en 1987, con la creación de la
Subcomisión mixta de Ciencia y Tecnología. En 1988, la CE suscribió con México un convenio
que le permite a este país beneficiarse de becas postdoctorales y proyectos de investigación
conjunta entre institutos, universidades o centros de investigación europeos y mexicanos. La
cooperación se orienta a mejorar tanto la calidad de vida de la población como el medio
ambiente, y crea vínculos sólidos entre científicos europeos y mexicanos, permitiendo a estos
últimos acceso a los niveles de investigación europeos.

En el período 90-95 se registró, en cooperación científica y técnica, el siguiente número de
acciones y montos:

1990: 14 acciones 1,637,580 ECU's
1991: 11 acciones 1,954,553 “
1992: 17 acciones 2,254,553 “
1993: 38 acciones 3,705,034 “
1994: 27 acciones 3,625,000 “
1995: 3 acciones 832,000 “

Con la adopción, en 1994, del IV Programa Marco de Investigación y Desarrollo Tecnológico
1994/1998, la cooperación ha sido readecuada por temas y regiones geográficas, lo que ha re-
percutido sensiblemente en la realización de proyectos con el conjunto de los países de América
Latina.

En materia de formación, México participa activamente en el Programa de Formación
Académica para América Latina, ALFA.

Asimismo, en marzo de 1993 se inauguró una cátedra sobre Integración Europea en El Colegio
de México, con un presupuesto de un millón de ECUs. La Cátedra que continúa vigente hasta la
época actual, otorga un diploma de estudio cada año a estudiantes mexicanos de postgrado y
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funcionarios, en colaboración con otras instituciones de enseñanza superior en México (UNAM,
ITAM, Universidad de Guadalajara). La contraparte europea es una asociación belga privada
"Asociación para el Estudio de la Integración Europea", creada para este programa, que agrupa a
profesores de diversas universidades europeas especializadas en la materia. Contempla una fase
piloto de tres años con un programa de becas para estudiantes de toda América Latina.

En la cooperación económica entre la Unión Europea y México destacan los apoyos
comunitarios para diversos proyectos de cooperación, en particular:

a) ECIP

Las instituciones financieras, cámaras de comercio, asociaciones profesionales, organismos
públicos o empresas individuales pueden acceder al apoyo del European Community Investment
Partners. Los trámites se conducen por medio de instituciones financieras autorizadas por la
Comunidad Europea (Nafin, Banamex, Serfín y Banatlántico ).

 b) Los Foros

Uno de los instrumentos más efectivos de la cooperación empresarial con México está
constituido por los foros sectoriales, que tienen como objetivo la promoción de inversiones con-
juntas y la generación de alianzas estratégicas en los sectores de la economía mexicana en donde
las empresas mexicanas y europeas pueden obtener beneficios mutuos. En este contexto, en
marzo de 1993, se llevó a cabo en la Ciudad de México, el primer Foro, en el que participaron
200 empresas mexicanas y 113 europeas. El Segundo Foro Agroindustrial tuvo lugar en mayo de
1994, y, en un esfuerzo por ampliar el ámbito de la cooperación comercial, se ha desarrollado
todo un programa de Foros Empresariales para el período 1994-1998, en sectores como
autopartes, diseño, plásticos, construcción y farmacéutico.

c) Acceso a las contrapartes del CEMAI en Europa

A través del Consejo Empresarial México-CE, es posible examinar los mecanismos para ampliar
los flujos de inversión y transferencia tecnológica europea, presentar y estudiar propuestas sobre
oportunidades de inversión y, en fin, presentar sugerencias concretas de cooperación en áreas
como normas técnicas, tecnología, capacitación, marco legal y promoción de contactos entre los
sectores empresariales de ambas partes.

d) El programa de cooperación estadística (EUROSTAT)

El programa de cooperación estadística (Eurostat) tiene como objetivo facilitar el intercambio de
información sobre comercio exterior y resolver las divergencias estadísticas.

e) Business Cooperation Network (BC NET)

Se ha constituido una red informativa de asesores europeos de empresas que transmite ofertas o
demandas y detecta y promueve proyectos complementarios entre contrapartes de México y la
Unión Europea, seleccionando y transmitiendo proyectos de inversión e información para el
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desarrollo de empresas.

f) Eurocam

Asocia a las Cámaras de Comercio de los países miembros de la Unión Europea establecidas en
México y tiene como objetivo promover e impulsar la inversión y el comercio tanto de los
europeos en México como de los mexicanos en Europa.

g) Programa Plurianual de Encuentros Empresariales

México ha desarrollado uno de los programas más importantes de cooperación con la Unión
Europea en este campo. Se trata, además, de una de las primeras acciones desarrolladas bajo el
acuerdo vigente. Mediante este esquema, ambas partes han propiciado reuniones, en los sectores
de mayor interés entre empresarios europeos y mexicanos, los cuales han sido previamente
identificados. A la fecha, se han celebrado foros en materia agroindustrial, con un notable éxito,
en el campo textil, de muebles y marroquinería, y en pesca, al propio tiempo que se impulsan
encuentros en otros sectores. En abril de 1994, fue aprobado el Programa en seis subsectores
industriales (agroindustrias, farmacéutico, construcción, autopartes, muebles y plásticos). En ese
año un 30% de la cooperación de la Unión Europea con México se destinó a este renglón.

h) La Unión Europea y los Refugiados Guatemaltecos en México

En el marco de su ayuda a los refugiados, la Unión Europea ha financiado, desde 1985, proyectos
en beneficio de los refugiados guatemaltecos en México, por un monto de casi 15,000,000
ECUS. La ayuda se otorga a través del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los
Refugiados, ACNUR, y de la Comisión Mexicana de Ayuda a Refugiados, COMAR, así como
de ONG's en las áreas de autosuficiencia, generación de ingresos, actividades productivas,
capacitación a la mujer y salud. Ha permitido mejorar el nivel de vida y de capacitación de los
refugiados.

En los proyectos, se intenta la repatriación y atender las necesidades de los refugiados. A la vez,
la Unión Europea continua financiando proyectos de asistencia a refugiados que se ubican en
México y prevé la continuidad de estos proyectos más allá de su próximo retorno, para que
puedan decidir su propio futuro en México como en sus lugares de origen.

1.2.6. ASPECTOS CULTURALES

No obstante que el Acuerdo Marco de 1991 establece el compromiso de ambas partes para
emprender acciones comunes en el campo de la cultura, en términos generales la cooperación en
este campo se ha visto limitada por ser competencia de los estados miembros de la Unión
Europea (el llamado concepto de subsidiaridad).

La Comisión europea contribuyó a la promoción comercial e industrial del Festival Europalia
México (1993), así como a la realización de "Jornadas de la televisión y el video mexicanos" en
París (feb 92) con el objeto de promover la comercialización de productos televisivos mexicanos
en Europa.
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En 1996 fue aprobado por la Comisión el proyecto de la exposición de pintura "pintores viajeros
europeos en México durante el siglo XIX" para exhibirse en México y Europa. La realización de
esta exposición ha recibido el apoyo del sector privado, particularmente de Fomento Cultural
BANAMEX y del Instituto Nacional de Bellas Artes, INBA. El proyecto será cofinanciado por
las instituciones mencionadas y la Comisión Europea.

2. MARCO INSTITUCIONAL

La intensificación de contactos políticos, el incremento del intercambio comercial (la balanza
comercial favorable a México se transformó a partir de 1982 en positiva para la Unión Europea)
y de flujos de inversión de Europa a México, condujeron a formalizar, en noviembre de 1991, un
Acuerdo Marco de Cooperación, sin prever la liberalización comercial. Bajo este marco, en los
apoyos que brinda la Comunidad a México se hace énfasis en el desarrollo de la pequeña y
mediana industria, así como al fortalecimiento de los vínculos entre empresarios europeos y
mexicanos.

El Acuerdo Marco de Cooperación de 1991 abarcó, la cooperación económica con especial
énfasis en inversión, transferencia de tecnología, financiamiento, el desarrollo de las teleco-
municaciones, la cooperación en ciencia y tecnología, la energía, el medio ambiente, los
servicios y el desarrollo industrial. En cuanto al aspecto comercial se destaca una cláusula que
prevé un sistema de consulta previa en la adopción de medidas que afectan el intercambio. Este
Acuerdo subraya la importancia del contacto directo entre los agentes económicos e incluye
disposiciones de fomento a la pequeña y mediana empresa. Por otra parte, contiene una cláusula
evolutiva que prevé su adecuación a futuro para promover una relación más estrecha entre las
partes.

Con este marco jurídico se han celebrado dos Comisiones Mixtas (diciembre de 1992 y abril de
1994), en que se reconoció la necesidad de establecer una relación más estrecha entre las partes.
La última Comisión Mixta fue un instrumento de análisis de la relación y de la proyección que
podría darse a ésta. En ese sentido, el compromiso de crear una Subcomisión Comercial pro-
curaba definir la forma como podría profundizarse la relación en el campo que se consideró más
urgente. La Subcomisión se instaló en junio de 1994, poco antes de la reunión del Consejo Euro-
peo de Corfú.

Se han desarrollado programas para facilitar contactos empresariales en los sectores
agroindustrial y pesquero, con el objetivo primordial de fomentar las coinversiones en esta área.
En estos esfuerzos se ubica la firma, en noviembre de 1991, del convenio entre el International
Investment Partners y dos instituciones mexicanas: Nafinsa y Banamex. Este Convenio está
destinado a facilitar las coinversiones y proporcionar ayuda financiera para la identificación de
proyectos y socios potenciales, estudios de viabilidad, estudios de mercado, necesidades de
capitales y formación de cuadros técnicos de empresas.

El Consejo empresarial con sede en la ciudad de México, es una instancia conformada por
empresarios mexicanos y europeos que busca examinar los mecanismos prácticos que posibiliten
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incrementar las inversiones europeas y el flujo de tecnología así como la presencia de empresas
mexicanas en Europa. El BCNET, red informatizada de asociaciones de empresas europeas
facilita, por su parte, la identificación de proyectos y creación de empresas conjuntas en México.
Este mecanismo ha sido instalado en CANACINTRA, NAFIN y BANCOMEXT (Eurocentros).

El Acuerdo Marco de Cooperación Financiera entre el gobierno de México y el Banco Europeo
de Inversiones, BEI, fue firmado el 9 de marzo de 1995; a partir de entonces México es elegible
para el financiamiento del Banco, en su mayor parte interesado en apoyar proyectos de
infraestructura. El BEI financia, prioritariamente, inversiones en países comunitarios. Para terce-
ros países requiere concertar previamente un Acuerdo Marco. En 1993, el BEI fue autorizado por
su Consejo para otorgar préstamos durante un período de tres años con destino para proyectos de
interés común en América Latina. Sin embargo, hasta el momento su penetración en México ha
sido menor.

3. LA DEFINICIÓN DEL MANDATO DE NEGOCIACIÓN DEL NUEVO ACUERDO

Las conclusiones de las Cumbres del Consejo europeo de Corfú (junio 94) Essen (diciembre 94),
invitan a la Comisión Europea a concretar con cierta celeridad sus reflexiones sobre la futura
configuración de las relaciones con México. Con base en ello, el 8 de febrero de 1995 la
Comisión aprobó una comunicación (Doc COM(95) 03 final) al Consejo y al Parlamento Euro-
peo sobre la estrategia de reforzamiento de las relaciones, proponiendo "un acuerdo de
asociación económica y de concertación política". Menciona que dicho acuerdo incluiría tres
perspectivas: política, comercial y de cooperación.

3.1. DECLARACIÓN CONJUNTA SOLEMNE

De conformidad con las conclusiones del Consejo de Asuntos Generales del 10 de abril de 1995,
se firmó, el 2 de mayo de 1995 en París, la Declaración Conjunta Solemne Unión Europea--
México. La Declaración fue producto de una estrecha consulta entre la Comisión y el Consejo,
con una gran transparencia con México, lo cual permitió hacer patente la ambición de México de
lograr un compromiso claro de negociar un Acuerdo de Libre Comercio, además de un esquema
ambicioso de relación política institucionalizada y una cooperación más amplia y profunda con la
Unión Europa.

El resultado pudo reflejarse en buena medida en la Declaración. Ambas partes reafirmaron su
determinación de "procurar el fortalecimiento de su cooperación ... instaurar un diálogo político
formal" y señalar como vía más favorable a los intereses comunes "la conclusión de un Acuerdo
Político, Comercial y Económico". Francia logró definir, mediante la Declaración política, el
grado de avance que se había alcanzado hasta el fin de su presidencia. También fue sobresaliente
en esa fase el apoyo político sumamente claro de parte de España al esquema ambicioso que
México buscaba. Tal vez en la ceremonia de firma de la Declaración, se logró transparentar esos
respaldos, que habrían de resultar estratégicos y definitivos para el avance posterior. Del lado
europeo suscribieron la Declaración la Presidencia francesa del Consejo, en la persona del
Canciller francés Alain Juppé y el Vicepresidente de la Comisión, el Comisario español Manuel
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Marín.

El fondo del problema empezó a aflorar en distintas formas. No sólo habrían de presentarse
dudas sobre la posibilidad de negociar un acuerdo que resultara demasiado ambicioso, sino que
las preocupaciones de fondo sobre la PESC en cuanto al relacionamiento con las distintas
regiones y países también hubo de transparentarse.

Sin embargo, la firma de la Declaración obligó a honrar ese compromiso. La Comisión procedió
a efectuar consultas internas con todas las áreas involucradas en el eventual acuerdo con México,
con el objeto de examinar la propuesta de directivas de negociación comunitarias.

Resulta interesante mencionar que en un informe de la comisión de relaciones económicas
exteriores del PE éste se manifiesta explícitamente en favor de un Acuerdo de Libre Comercio
con México y agrega que, una vez asimilado el impacto de los acuerdos de liberalización
agrícola de la Ronda Uruguay, el futuro acuerdo de libre comercio con México podría incluso
facilitar la negociación más compleja de una zona de libre comercio del Atlántico Norte.

3.2. MANDATO DE NEGOCIACIÓN DE LA UNIÓN EUROPEA

Para lograr el objetivo de la profundización, la Comisión presentó al Consejo de Asuntos
Generales (Ministros de Relaciones Exteriores), en mayo de 1996, un proyecto de directivas de
negociación comunitarias para el nuevo acuerdo. Los ministros de relaciones exteriores de los
quince estados miembros de la Unión Europea llegaron a un acuerdo sobre los mecanismos in-
ternos en torno al procedimiento para suscribir un acuerdo con México que incluya los siguientes
capítulos: institucionalización del diálogo político; aumentar en cantidad y profundidad los
programas de cooperación; y, liberalizar progresiva y recíprocamente los intercambios de
mercancías, servicios e inversiones. Con posterioridad, el Comité de Representantes Permanentes
examinó y ajustó la propuesta para finalmente someterla al Consejo de Cancilleres, logrando su
aprobación el 25 de junio de 199611.

El Consejo aprobó asimismo el proyecto de declaración conjunta relativa al diálogo político entre
la Unión Europea y México. Dicha Declaración formará parte integral del Acuerdo. El nuevo
Acuerdo regirá el conjunto de las relaciones económicas y comerciales entre las partes,
instaurará, entre otras cosas, una cooperación en materia económica, científica, industrial,
educativa, social, audiovisual, cultural y regional, creará un diálogo político y comportará
disposiciones institucionales.

El objetivo de la cooperación en los sectores económico y comercial es establecer progresiva y
recíprocamente un marco favorable para el desarrollo de los intercambios de mercancías, de
servicios y de inversiones, inclusive mediante una liberalización recíproca y progresiva, teniendo
en cuenta la sensibilidad de determinados productos y con arreglo a las normas pertinentes de la
OMC.

Con la aprobación de sus directivas o mandato la Unión Europea ha concluido su proceso interno
de definición para presentar la oferta comunitaria a México. Por su parte, el gobierno de México
analizó las directivas de negociación de la Unión Europea a la luz de sus propias prioridades.
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3.3. SITUACIÓN ACTUAL

Las dos posiciones se presentaron en ocasión de "conversaciones formales" celebradas el 14 de
octubre de 1996. En esa ocasión hubo diferencias en la posición de ambos, en especial, por el
deseo de la UE de que la negociación comercial se pospusiera a una segunda fase y el
planteamiento mexicano de conducir la negociación simultáneamente en los tres frentes. El 10 de
noviembre, el Gobierno mexicano presentó una fórmula de compromiso que no insiste en una
negociación simultánea en las tres áreas del acuerdo (política, comercial y de cooperación), sino
introduce el concepto de dos fases, como en el mandato del Consejo a la Comisión. En segundo
lugar, como lo plantea ese mandato, se propone realizar la negociación comercial en la segunda
etapa.

En cuanto a la arquitectura, el contenido y el calendario de la negociación, se propone negociar
un instrumento -un plan de acción, memorándum de entendimiento o un instrumento que no sea
un acuerdo- que contendría el marco institucional (mediante la creación de un Consejo
Conjunto), así como la fecha de inicio de las negociaciones de la segunda etapa (treinta días
después de concluida la primera etapa), desglosando los objetivos y los temas de negociación de
esta etapa. En la primera fase se negociarían los elementos relativos al ámbito de la cooperación,
los cuales figurarían en el instrumento descrito en el párrafo anterior. Una vez suscrito ese
instrumento, que por su naturaleza no requeriría la ratificación de los parlamentos, el Consejo
Conjunto celebraría las negociaciones sobre el ámbito político y la liberalización comercial.

Al final de las negociaciones en materia política y comercial, en la segunda etapa se suscribiría
un acuerdo único, global. En ese instrumento se formalizarían los capítulos político y comercia!
y se incorporaría el capítulo de cooperación, este último negociado durante la primera etapa. Las
dos principales demandas de la UE (dos etapas y negociaciones para liberalizar el comercio en la
segunda etapa), han sido satisfechas en la propuesta mexicana de compromiso. El esquema
propuesto busca un equilibrio entre las posiciones presentadas.

4. PERSPECTIVAS HACIA EL SIGLO XXI

En el plano externo, en los últimos años la Unión Europea logró definir su "estrategia de política
exterior" para dos zonas geográficas próximas, Europa del Este y el Mediterráneo. Ha avanzado,
como consecuencia, mediante la firma de acuerdos de asociación y de cooperación con la
mayoría de los países de esas dos regiones prioritarias.

En 1994 se decidió avanzar igualmente en la definición de una estrategia comunitaria prioritaria,
la relación trasatlántica. Para ese efecto, acordó la creación de mecanismos de consulta y
cooperación mediante la creación de grupos de trabajo en áreas de interés común, orientados a
preparar propuestas que serían sometidas a las reuniones cumbre que, semestralmente, realiza
con los Estados Unidos la Unión Europea.

En el mismo año, la Unión Europea acordó, así mismo, definir su estrategia con respecto a Asia
y, poco antes de la Cumbre de Essen, la presidencia alemana tomó la iniciativa de propiciar una
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definición de la estrategia hacia América Latina. El Consejo adoptó un documento de posición al
respecto12 y, en la Cumbre de Essen, se hizo mención a la importancia de la relación con dicha
región. En ese contexto, hubo un enfoque selectivo que se patentizó en la necesidad que varios
estados miembros advirtieron de revisar la política hacia Latinoamérica para propiciar un
relacionamiento a "distintas velocidades" y adecuando la relación a las diferencias entre los
países latinoamericanos.

En ese punto, el Consejo Europeo resolvió mencionar de modo selectivo al Mercosur, a Chile y a
México. Completaría después su enfoque de la región con un esquema particular respecto de
Centroamérica y otro sobre los países andinos. Es importante advertir que Maastricht reafirma el
fundamento de las vinculaciones de la Unión Europea en que la relación política y de seguridad
es predominante. Las consideraciones económicas también figuran, pero en un plano secundario.
En el plano económico ello contrasta con el mayor interés inmediato de países de América Latina
por obtener respuestas y diseñar esquemas más ambiciosos a los que parece estar dispuesta la
Unión Europea.

Al definir estrategias por regiones, el énfasis político se mezcla con el económico. La Unión
Europea tiene dificultad de enmarcar a ciertos países que gozan de un peso específico en el
escenario internacional. Independientemente de Estados Unidos de América, con el que la
relación es muy especial y sin duda de la mayor prioridad, otros estados como Rusia, y en alguna
medida también Ucrania en Europa; Japón, China y la India en Asia; Sudáfrica al sur de los
países mediterráneos y, en Latinoamérica MERCOSUR, Chile y México. Sin duda hay también
una relación particular con países como Suiza, con el cual la estrategia de lograr la mayor
vinculación posible es muy clara, y Australia y Canadá, por sus enormes vínculos con algunos
estados miembros de la Unión Europea.

En el caso particular de México, después de la entrada en vigor del TLCAN se ha vuelto
imperativa la apertura de nuevos mercados para sus productos y servicios, no sólo para
aprovechar una plataforma exportadora más sólida sino para buscar compensar la alta
concentración de sus flujos comerciales con Norteamérica. La Unión Europea representa el
mayor mercado del mundo, con una población de 350 millones de habitantes.

Se debe tener presente que, de cara al nuevo siglo, un nuevo acuerdo ambicioso entre la Unión
Europea y México representará ventajas para ambas partes. Para México, una de las ventajas
serán las facilidades y garantías de un mayor acceso de sus productos al mercado europeo. Como
se señala en el apartado correspondiente a comercio, las exportaciones de México a la Unión
Europea se han visto reducidas en términos reales durante los últimos años. No se puede dejar de
mencionar cómo la creciente competencia de los productos industriales provenientes de los
países de Europa del Este, con los que la Unión Europea tiene acuerdos de libre comercio o
concede preferencias generalizadas, corre el riesgo de dificultar el acceso de los productos indus-
triales mexicanos al mercado comunitario.

Frente a estas consideraciones, las perspectivas en la relación bilateral se verán favorecidas con
la negociación de un nuevo acuerdo con características bien definidas dentro de la estrategia para
recuperar una posición competitiva en Europa e intensificar la presencia comercial y económica
a mediano plazo. Al mismo tiempo, habría una mayor diversificación en las relaciones
económicas, comerciales y de cooperación, actualmente muy concentradas con Estados Unidos
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de América.

Asimismo, seguramente se verán favorecidos los flujos de inversión extranjera directa de Europa
hacia México; factor de enorme importancia dados los requerimientos que históricamente se ha
tenido de capital exterior para complementar las necesidades totales de inversión para impulsar el
crecimiento económico del país. También redundará en un mayor acceso a la tecnología europea
y en una más amplia cooperación técnica y financiera, lo que contribuiría a mejorar el nivel de
competitividad del país y a acelerar el proceso de internacionalización de la economía.
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NOTAS

1 Todas las cifras de comercio originales provienen de EUROSTAT, la Oficina Estadística de la
Comunidad Europea.
2 Ver el documento "Problemas Comerciales de los Países de América Latina con la Unión
Europea", presentado por el Grupo de Río en Bruselas, Octubre, 1993; Izam, Miguel, "The
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Effects on the Single European Market on Latin American Trade", in Fisher, von Gleich and
Grabendorff, Latin America's Competitive Position in the Enlarged European Market, Nomos
Verlagsgesellschaft, Baden-Baden, 1994, pp. 111-134.
3 Ver el Informe de la Comisión de Desarrollo y Cooperación sobre Derechos Humanos,
Democracia y Desarrollo, Parlamento Europeo, Julio, Ref. A30222/93, 1993.
4 Ver Grupo de Río, "Documentos de Base", presentado en la II Reunión Económica y Comercial
de Alto Nivel Grupo de Río - Comunidad Europea, Bruselas, Octubre, 1993, Publicado en Grupo
de Río VII Cumbre Presidencial 1993, Fondo de Cultura Económica, Chile, 1994.
5 Ver Fisher, Bernhard, Albrecht von Gleich and Wolf Grabendorff (eds.), "Strategies for
Fostering Trade and Investment Flows Between Europe and Latin America", in Fisher, von
Gleich and Grabendorff, 1994, pp. 383-392.
6 Chile dejó de pertenecer al Grupo Andino en 1976.
7 Nota: El autor agradece la colaboración del Sr. Mauricio Villegas, Ministro Plenipotenciario de
la Embajada de Colombia, Bruselas. Las opiniones expresadas son responsabilidad exclusiva del
Embajador Marulanda.
8 México ha suscrito Acuerdos de Libre Comercio (ALC's) con Chile (1992), Colombia y
Venezuela (G-3 en 1994), Costa Rica (1995), Bolivia (1995); tiene planteados ALC's con el resto
de los países centroamericanos, Perú y Ecuador; ha sido impulsor de la Asociación de Estados
del Caribe (25 estados y territorios comprometidos a crear un ALC), y ha planteado un esquema
de liberalización similar al Mercosur.
9 José Angel Gurría Treviño, discurso ante la Reunión de Cancilleres de la ALADI, 4 de
diciembre de 1995.
10 Luiz Felipe Lampreia, "Perspectivas de las Relaciones Brasil - UE", en "Relaciones con la
Unión Europea: Una Visión Latinoamericana". Ediciones CELARE, 1995.
11 Sesión N°1940 del Consejo de Agricultura que tuvo lugar en Luxemburgo del 24 al 27 de
junio de 1996.
12 El 31 de octubre de 1994 el Consejo aprobó, bajo el impulso de la presidencia alemana, un
"Documento de base sobre las relaciones de la UE con América Latina y el Caribe".
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ANEXO I
RELACIONES DE CENTROAMÉRICA Y LA UNIÓN EUROPEA

A. ACUERDO MARCO DE COOPERACIÓN ENTRE LAS REPÚBLICAS DE COSTA
RICA, EL SALVADOR, GUATEMALA, HONDURAS, NICARAGUA Y PANAMÁ Y LA
COMUNIDAD ECONÓMICA EUROPEA

LOS GOBIERNOS DE COSTA RICA, EL SALVADOR, GUATEMALA, HONDURAS,
NICARAGUA Y PANAMÁ,
por una parte,
EL CONSEJO DE LAS COMUNIDADES EUROPEAS,
por otra parte,

CONSIDERANDO los tradicionales vínculos de amistad entre la Comunidad Europea, en lo
sucesivo denominada la “Comunidad”, y las Repúblicas de Costa Rica, El Salvador, Guatemala,
Honduras, Nicaragua y Panamá, en lo sucesivo denominadas “Centroamérica”, los cuales se han
visto fortalecidos en los últimos nueve años mediante el establecimiento de un fructífero diálogo
político y una cooperación económica que es importante profundizar;

RECORDANDO el valioso aporte que ha significado para Centroamérica la puesta en práctica
del Acuerdo de Cooperación suscrito en Luxemburgo el 12 de noviembre de 1985, así como de
los comunicados finales de las reuniones ministeriales entre la Comunidad y Centroamérica;

REAFIRMANDO su adhesión a los principios contenidos en la Carta de las Naciones Unidas y a
las normas del Derecho Internacional, así como a los valores democráticos y al respeto de los
derechos humanos; y resaltando la importancia de la Resolución adoptada por el Consejo y los
Estados miembros de la Comunidad el 28 de noviembre de 1991 sobre derechos humanos,
democracia y desarrollo;

DESTACANDO el progreso de la Paz y la Democracia realizados por los países
centroamericanos, en el contexto de los procesos de diálogo y reconciliación nacional
emprendidos en el área, así como los significativos esfuerzos realizados para el respeto a los
derechos humanos;

RECONOCIENDO que el desarrollo constituye una condición fundamental para la
consolidación de la paz y la democracia, y un componente básico para la promoción de los de-
rechos económicos y sociales de los pueblos de Centroamérica;

RECONOCIENDO la importancia que la Comunidad concede al desarrollo del comercio y a la
cooperación económica con los países en vías de desarrollo y teniendo en cuenta las
orientaciones y resoluciones para la cooperación con los países en vías de desarrollo de América
Latina y Asia;

TENIENDO PRESENTES las consecuencias favorables del proceso de modernización y de
reformas económicas, y de liberalización comercial que han adoptado los Gobiernos de
Centroamérica, así como la necesidad de acompañar estas reformas con la promoción de los
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derechos sociales de los sectores menos favorecidos y convencidos de que la cooperación
comunitaria constituye un elemento importante en la eliminación de los problemas de extrema
pobreza por los cuales atraviesa la región;

CONSCIENTES de la importancia de contribuir a una mayor inserción de Centroamérica en el
entorno económico mundial;

CONVENCIDOS de la importancia del comercio internacional libre, de los principios del
sistema multilateral de comercio y del incremento de la inversión, así como del respeto de los
derechos de propiedad intelectual;

DESTACANDO la particular importancia que las Partes conceden a una mayor protección del
medio ambiente, con el objeto de alcanzar un desarrollo sostenible;

CONSIDERANDO la urgencia de fortalecer la cooperación internacional en la lucha para hacer
frente a los problemas ocasionados por y relacionados con la droga;

TOMANDO EN CUENTA la necesidad de resaltar el papel de la mujer, como elemento esencial
en los procesos de desarrollo;

DESTACANDO los avances del Sistema de la Integración Centroamericana (SICA), derivados
de las reformas a la Carta de la Organización de Estados Centroamericanos (ODECA) contenidas
en el Protocolo de Tegucigalpa y teniendo en cuenta que Centroamérica está compuesto de
países en desarrollo;

CONVENCIDOS de la necesidad de establecer una nueva etapa de cooperación entre ambas
regiones de acuerdo con lo destacado en la Conferencia Ministerial de San José VIII, y
reconociendo el objetivo fundamental del Acuerdo, a saber, la consolidación, la profundización y
la diversificación de las relaciones entre ambas Partes;

HAN DECIDIDO celebrar el presente Acuerdo y han designado a este efecto como
plenipotenciarios:

POR EL GOBIERNO DE LA REPÚBLICA DE COSTA RICA:
Bernd H. NIEHAUS QUESADA,
Ministro de Relaciones Exteriores;

POR EL GOBIERNO DE LA REPÚBLICA DE EL SALVADOR:
Dr. José M. PACAS CASTRO,
Ministro de Relaciones Exteriores;

POR EL GOBIERNO DE LA REPÚBLICA DE GUATEMALA:
Gonzalo MENÉNDEZ PARK,
Ministro de Relaciones Exteriores;

POR EL GOBIERNO DE LA REPÚBLICA DE HONDURAS:
Mario CARIAS ZAPATA,
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Ministro de Relaciones Exteriores;

POR EL GOBIERNO DE LA REPÚBLICA DE NICARAGUA:
Ernesto LEAL,
Ministro de Relaciones Exteriores;

POR EL GOBIERNO DE LA REPÚBLICA DE PANAMÁ:
Julio LINARES,
Ministro de Relaciones Exteriores;

EL CONSEJO DE LAS COMUNIDADES EUROPEAS:
Niels Helveg PETERSEN,
Ministro de Asuntos Exteriores de Dinamarca,
Presidente en ejercicio del Consejo de las Comunidades Europeas,
Manuel MARIN,
Miembro de la Comisión de las Comunidades Europeas,
LOS CUALES, después de haber intercambiado sus plenos poderes reconocidos en buena y
debida forma,

HAN ACORDADO LAS DISPOSICIONES SIGUIENTES:

ARTICULO 1

Fundamento democrático de la cooperación

Las relaciones de cooperación entre la Comunidad y Centroamérica, y todas las disposiciones del
presente Acuerdo se basan en el respeto de los principios democráticos y de los derechos
humanos, que inspiran las políticas internas e internacionales tanto de la Comunidad como de
Centroamérica, y que constituyen un elemento fundamental del Acuerdo.

ARTICULO 2

Fortalecimiento de la cooperación

Las Partes Contratantes se comprometen a fortalecer y diversificar sus relaciones de cooperación
en todos los ámbitos de interés común, especialmente en las áreas económicas, financieras,
comerciales, sociales, científico-técnicas y de medio ambiente y a promover el fortalecimiento y
la consolidación del Sistema de la Integración Centroamericana.
La Comunidad, teniendo en cuenta la situación especial de los países centroamericanos como
países en desarrollo, pondrá en práctica esta cooperación de la manera más favorable posible
para tales países.

ARTICULO 3

Cooperación económica

1.Las Partes Contratantes, habida cuenta de su interés mutuo y de sus objetivos económicos a
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medio y largo plazo, se comprometen a mantener la cooperación económica más amplia posible,
sin excluir a priori ningún campo. Los objetivos de esta cooperación consistirán especialmente
en:
a) reforzar y diversificar, de manera general, sus vínculos económicos;
b) contribuir al desarrollo de sus economías sobre bases duraderas a la elevación de sus niveles
de vida respectivos, teniendo siempre en cuenta la protección del medio ambiente;
c) promover la expansión del comercio recíproco, con vistas a la diversificación y a la apertura
de nuevos mercados y el mejoramiento del acceso a los mismos;
d) fomentar los flujos de inversión y reforzar la protección de las inversiones;
e) promover la transferencia de tecnología y la cooperación entre operadores económicos, en
especial entre las pequeñas y medianas empresas, reforzando la base científica y estimulando las
capacidades innovadoras de ambas Partes;
f) sentar las condiciones para elevar el nivel de empleo y mejorar la productividad;
g) favorecer las medidas destinadas al desarrollo rural y a la mejora del hábitat urbano;
h) apoyar los esfuerzos de los países centroamericanos en la puesta en marcha de políticas
orientadas a modernizar y desarrollar los sectores agrícola e industrial;
i) apoyar el proceso de integración centroamericana;
j) intercambiar información en materia estadística y metodológica.

2.A tal efecto, las Partes Contratantes determinarán de común acuerdo, en su interés respectivo y
teniendo en cuenta sus propias competencias y capacidades, los ámbitos de su cooperación
económica, sin excluir a priori ningún sector. Esta cooperación se ejercerá, en particular, en los
siguientes ámbitos:
a)la modernización de los sectores productivos (industria, agroindustria, agricultura, ganadería,
pesca, piscicultura, sector minero y forestal);
b)la planificación energética y la utilización racional de la energía;
c) la administración y protección de los recursos naturales y del medio ambiente;
d)la transferencia de tecnología;
e)la ciencia y la tecnología;
f) la propiedad intelectual, incluida la propiedad industrial;
g)las normas y los criterios de calidad;
h)los servicios, incluidos los financieros, el turismo, el transporte, las telecomunicaciones, la
telemática y la informática;
i) el intercambio de información sobre cuestiones monetarias y sobre la armonización de
políticas macroeconómicas con vistas a fortalecer la integración regional;
j) las legislaciones técnicas sanitarias y fito y zoosanitarias;
k) el reforzamiento de los organismos e instancias de cooperación económica regional;
l) el desarrollo regional y la integración fronteriza.

3. Para realizar los objetivos de Cooperación económica, las Partes Contratantes, de
conformidad con sus legislaciones respectivas, se esforzarán por fomentar, entre otras, las
actividades siguientes:
a) la asistencia técnica, en particular mediante el envío de expertos, la realización de estudios
específicos en los ámbitos de cooperación señalados;
b) la creación de empresas conjuntas (joint ventures), acuerdos de licencias, de transferencia de
conocimientos tecnológicos, de subcontratación, entre otros;
c) la intensificación de contratos entre empresarios de ambas Partes, en particular mediante la
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organización de conferencias, seminarios, misiones comerciales e industriales dirigidas a
aumentar los flujos de comercio e inversión, rondas de negocios, ferias generales y sectoriales;
d) la participación conjunta de empresas procedentes de la Comunidad en las ferias y ex-
posiciones que se celebren en Centroamérica y viceversa;
e)los proyectos de investigación técnica y científica, así como el intercambio de expertos;
f) el intercambio de información sobre las áreas de cooperación que contiene el presente
Acuerdo, en particular el acceso a bases de textos existentes o que estén por crearse;
g) el establecimiento de redes de operadores económicos, especialmente en el ámbito
industrial.

ARTICULO 4

Trato de nación más favorecida
Las Partes Contratantes se concederán mutuamente el trato de nación más favorecida en sus
relaciones comerciales, de conformidad con las disposiciones del Acuerdo General sobre
Aranceles Aduaneros y Comercio (GATT).

ARTICULO 5

Desarrollo de la cooperación comercial
1.Las Partes Contratantes se comprometen a fomentar, hasta el nivel más elevado posible, el
desarrollo y la ampliación de sus intercambios comerciales, atendiendo a las situaciones
económicas respectivas y concediéndose mutuamente las mayores facilidades posibles.
2.Para contribuir a este objetivo, las Partes Contratantes acuerdan estudiar los métodos y medios
para reducir y eliminar los obstáculos que se oponen al desarrollo del comercio, en especial los
no arancelarios y para-arancelarios, teniendo en cuenta los trabajos efectuados a este respecto por
las organizaciones internacionales.
3.Las Partes Contratantes estudiarán la posibilidad de instaurar, en los casos apropiados,
procedimientos de consulta mutua.

ARTICULO 6

Modalidades de la cooperación comercial

Para llegar a una cooperación comercial más dinámica, las Partes se comprometen a llevar a cabo
las acciones siguientes:
- promover los encuentros, los intercambios y los contactos entre empresarios de ambas Partes
para determinar los productos susceptibles de ser comercializados en el mercado de la otra Parte;
- facilitar la cooperación entre sus respectivos servicios aduaneros, en particular en materia de
formación profesional, de simplificación de los procedimientos y de detección de infracciones de
la normativa aduanera;
- fomentar y apoyar las actividades de promoción comercial, como seminarios, simposia, ferias
y exposiciones comerciales e industriales, misiones comerciales, visitas, semanas comerciales,
estudios de mercado, entre otras;
- apoyar a sus organizaciones y empresas respectivas para que realicen operaciones mutuamente
beneficiosas;
- tener en cuenta sus intereses respectivos en lo relativo al acceso a sus mercados de los
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productos básicos, semimanufacturados y manufacturados y a la estabilización de los mercados
internacionales de materias primas de conformidad con los objetivos acordados en las
instituciones internacionales competentes;
- estudiar métodos y medios para facilitar los intercambios comerciales y eliminar los obstáculos
al comercio, teniendo en cuenta los trabajos realizados por las organizaciones internacionales.

ARTICULO 7

Cooperación industrial

1. Las Partes apoyarán la ampliación y diversificación de la base productiva de los países
centroamericanos en los sectores industriales y de servicios, favoreciendo especialmente las
operaciones de cooperación entre las pequeñas y medianas empresas en ambas Partes, destinadas
a facilitar su acceso a las fuentes de capital, a los mercados y a las tecnologías apropiadas, así
como las acciones de empresas conjuntas.
2.Para ello, las Partes, en el marco de sus respectivas competencias, estimularán los proyectos y
las acciones que favorezcan:
- la consolidación y la ampliación de las redes creadas para la cooperación;
- la amplia utilización de los instrumentos comunitarios de promoción, en particular del ins-
trumento financiero “European Community lnvestment Partners” (ECIP), especialmente median-
te una mayor utilización de las instituciones financieras de la región centroamericana;
- la cooperación entre empresarios, tales como las empresas conjuntas, la subcontratación, la
transferencia de tecnología, las licencias, la investigación aplicada y las franquicias.

ARTICULO 8

Inversiones

1. Las Partes Contratantes acuerdan:
- fomentar, dentro de sus competencias, normativas y políticas respectivas, el incremento de las
inversiones mutuamente ventajosas;
- intentar mejorar el clima favorable a las inversiones recíprocas, en especial promoviendo
acuerdos de fomento y protección de las inversiones entre los Estados miembros de la
Comunidad y los países de Centroamérica.

2.Con la finalidad de alcanzar estos objetivos, las Partes Contratantes convienen en llevar a cabo
acciones de apoyo a la promoción y atracción de inversiones, con vistas a identificar nuevas
oportunidades y favorecer su realización.

Tales acciones incluirán:
a) Seminarios, exposiciones y misiones empresariales;
b) la formación de los agentes económicos para la creación de proyectos de inversión;
c) la asistencia técnica necesaria para la realización de coinversiones;
d) actuaciones en el marco del programa “European Community lnvestment Partners” (ECIP);

3.Las formas de cooperación podrán involucrar a entes privados oficiales, nacionales,
multilaterales, incluidas las instituciones financieras con vocación regional, tanto centroameri-
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canas como comunitarias.

ARTICULO 9

Cooperación entre instituciones financieras

Las Partes Contratantes se esforzarán en estimular, en función de sus necesidades y al amparo de
sus programas y legislaciones respectivos, la cooperación entre las instituciones financieras a
través de acciones que favorezcan:
- el intercambio de información y experiencias en los ámbitos de interés mutuo. Esta forma de
cooperación se realizará, entre otras cosas, mediante la organización de seminarios, conferencias
y talleres;
- el intercambio de expertos;
- la realización de actividades de asistencia técnica;
- el intercambio de información en materia estadística y metodológica.

ARTICULO 10

Cooperación científica y tecnológica

1.Las Partes Contratantes, teniendo en cuenta su interés mutuo y los objetivos de sus respectivas
políticas científicas, se comprometen a desarrollar una cooperación científica y tecnológica
destinada especialmente a:
- fomentar el intercambio de científicos entre Centroamérica y la Comunidad Europea;
- establecer relaciones más estrechas entre las comunidades científicas y tecnológicas de las Par-
tes, tomando en cuenta los centros de investigación existentes en ambas regiones;
- fomentar la transferencia de tecnología sobre la base del beneficio mutuo;
- llevar a cabo las acciones destinadas a alcanzar los objetivos de los programas de investigación
de interés para ambas regiones;
- reforzar la capacidad de investigación de los países centroamericanos, favoreciendo las
acciones entre centros de investigación científico-técnica así como el adelanto de la investigación
técnica y aplicada;
- abrir oportunidades de cooperación económica, industrial y comercial.

2.Para el desarrollo de la cooperación científica y tecnológica las Partes acuerdan definir
conjuntamente los ámbitos de su cooperación, tomando en cuenta las necesidades de desarrollo
de los sectores productivos de Centroamérica, sin excluir a priori ningún sector.
Entre éstos figurarán especialmente:
- el desarrollo y la gestión de las políticas en materia de ciencia y tecnología;
- la protección y mejora del medio ambiente, en particular la protección y renovación de los
bosques húmedos y de las zonas agrícolas fronterizas;
- la energía renovable y la utilización racional de los recursos naturales;
- la agricultura tropical, la agroindustria y la pesca;
- la salud, la nutrición y la previsión social en general y las enfermedades tropicales en parti-
cular;
- otras áreas como vivienda, urbanismo, la planificación y desarrollo, transporte y comunicacio-
nes;
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- la integración y la cooperación regional en materia de ciencia y tecnología;
- la biotecnología aplicada a la medicina y a la agricultura;
- la realización de estudios taxonómicos de la flora y fauna autóctonas, conducentes a la
elaboración de un inventario biológico aplicable a la medicina, la agricultura y otros.

3.Las Partes Contratantes facilitarán y fomentarán las acciones encaminadas a alcanzar los
objetivos de su cooperación y en especial:
- la ejecución de proyectos de investigación conjunta en materia científica y tecnológica por cen-
tros de investigación y otras instituciones competentes de las dos Partes, tanto públicos como
privados;
- la formación a nivel adecuado de profesionales centroamericanos dedicados a la investigación y
desarrollo, especialmente a través de seminarios, cursos y conferencias en centros europeos; del
intercambio de especialistas y técnicos, la concesión de becas para especialización y de
pasantías;
- el intercambio de información científica, especialmente a través de la organización conjunta de
seminarios, talleres, reuniones de trabajo y congresos que reúnan a científicos de alto nivel de las
dos Partes Contratantes;
- la difusión de información y de conocimientos científicos y tecnológicos.

ARTICULO 11

Cooperación en materia de normas

Sin perjuicio de sus obligaciones internacionales, las Partes Contratantes, dentro de los límites de
sus competencias y de conformidad con sus respectivas legislaciones, tomarán medidas
encaminadas a reducir las diferencias existentes en los campos de la metrología, la normalización
y la certificación a través de la promoción del uso de normas y sistemas de certificación
compatibles. Con este fin favorecerán de forma especial:
- la interrelación de expertos y la asistencia técnica con objeto de facilitar el intercambio de
información y estudios sobre metrología, normalización, control, promoción y certificación de la
calidad y el desarrollo de la asistencia técnica en este campo;
- la promoción de intercambios, contactos entre organismos e instituciones especializados en
esas materias;
- el desarrollo de acciones con vistas a un reconocimiento mutuo de sistemas y de certificación
de la calidad;
- la organización de reuniones de consulta en las áreas correspondientes.

ARTICULO 12

Propiedad intelectual e industrial

1.Las Partes Contratantes, en cumplimiento de sus disposiciones legales, reglamentarias y
políticas respectivas se comprometen a asegurar una protección adecuada y efectiva de los
derechos de propiedad intelectual e industrial, incluidas las indicaciones geográficas y las
denominaciones de origen, reforzando esta protección si fuere oportuno.

2.Los países de Centroamérica, en la medida de sus capacidades, suscribirán Convenios
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internacionales relativos a la propiedad intelectual e industrial.

ARTICULO 13

Cooperación en el sector minero

Teniendo en consideración los aspectos de protección del medio ambiente, las Partes
Contratantes acuerdan promover la cooperación pertinente para el desarrollo del sector minero.
La cooperación se establecerá principalmente a través de la realización de acciones destinadas a:
- estimular a las empresas de ambas Partes a participar en la prospección, la exploración, la ex-
plotación y la rentabilidad de sus respectivos recursos minerales;
- crear actividades que favorezcan a la pequeña y mediana industria minera;
- intercambiar experiencias y tecnología relativas a la prospección, la exploración y la explo-
tación de los minerales, así como establecer investigaciones conjuntas para promover las posibi-
lidades de desarrollo tecnológico del sector.

ARTICULO 14

Cooperación en materia energética

Las Partes Contratantes reconocen la importancia del sector energético para el desarrollo
económico y social y están dispuestas a reforzar su cooperación, especialmente en materia de
planificación energética, de ahorro y de utilización racional de la energía, así como la
exploración de nuevas fuentes de energía. Este reforzamiento tendrá también en cuenta los
aspectos ambientales.
Para alcanzar estos objetivos, las Partes Contratantes deciden fomentar:
- la realización de estudios e investigaciones conjuntos;
- la evaluación del potencial energéticamente aprovechable de los recursos alternos y la apli-
cación de tecnologías para el ahorro de la energía en los procesos productivos;
- los contactos continuados entre los responsables del sector de la planificación energética;
- la ejecución de programas y proyectos conjuntos en la materia.

ARTICULO 15

Cooperación en materia de transportes

Reconociendo la importancia de los transportes para el desarrollo económico y para la
intensificación de los intercambios comerciales, las Partes Contratantes se esforzarán en tomar
las medidas necesarias para llevar a cabo una cooperación en los diferentes modos de transporte.
La cooperación se ocupará especialmente de:
- los intercambios de información sobre las respectivas políticas y los temas de interés
recíproco;
- los programas de formación económica, jurídica y técnica destinados a los agentes económicos
y a los responsables de las administraciones públicas;
- la asistencia, especialmente en los programas de modernización de infraestructuras.

ARTICULO 16
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Cooperación en el ámbito de las tecnologías de la información y de las telecomunicaciones

1.Las Partes Contratantes, conscientes de que las tecnologías de la información y las
telecomunicaciones revisten una especial importancia para el desarrollo económico y social, se
declaran dispuestas a impulsar la cooperación en los ámbitos de interés común, especialmente en
lo que respecta a:
- el fomento de las inversiones y de las coinversiones;
- la normalización, las pruebas de conformidad y la certificación;
- los sistemas de telefonía rural y móvil, así como las telecomunicaciones terrestres y espaciales,
tales como las redes de transporte, satélites, fibras ópticas, Redes Digitales de Servicios
Integrados (RDSI) y transmisión de datos;
- la electrónica y la microelectrónica;
- la informatización y la automatización;
- la investigación y el desarrollo de nuevas tecnologías de la información y de las telecomuni-
caciones.

2. Esta cooperación se realizará, en particular, mediante:
- la promoción de proyectos comunes en materia de investigación y desarrollo, así como la
creación de redes de información y de bancos de datos y el acceso a los bancos y redes ya
existentes;
- la colaboración entre expertos;
- los peritajes, estudios e intercambios de información;
- la formación de personal científico y técnico;
- la definición y la ejecución de proyectos de interés común.

ARTICULO 17

Cooperación en materia de turismo

Las Partes Contratantes, de conformidad con su legislación, prestarán su apoyo a la cooperación
en el sector turístico de Centroamérica mediante acciones específicas tales como:
- el intercambio de información y los estudios de futuros desarrollos turísticos;
- la asistencia en materia estadística e informática;
- las acciones de formación;
- la organización de eventos y la participación en ferias con el fin de promover la región centro-
americana;
- la promoción de inversiones y coinversiones que permitan la expansión del turismo.

ARTICULO 18

Cooperación en el ámbito del medio ambiente

Las Partes manifiestan su voluntad de establecer una estrecha cooperación en materia de
protección, conservación, mejora y ordenación del medio ambiente, destinada especialmente a
afrontar los problemas de contaminación de las aguas, el suelo y el aire, de la erosión, la
desertificación, la desforestación y la sobreexplotación de los recursos naturales, de la
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concentración urbana, así como de la conservación productiva de la flora y fauna silvestres y
acuáticas, evitando su explotación irracional y el comercio de las mismas, especialmente cuando
se trate de especies protegidas.
Para ello, las Partes se esforzarán en realizar acciones conjuntas destinadas especialmente a:
- crear y fortalecer las estructuras centroamericanas competentes en la materia tanto públicas
como privadas;
- incentivar la educación medioambiental a todos los niveles y difundir masivamente los
conocimientos de y las soluciones a los problemas medioambientales para sensibilizar a la
opinión pública;
- la realización de estudios y de proyectos, así como la aportación de asistencia técnica;
- la organización de encuentros, seminarios, talleres, conferencias, intercambios de técnicos y de
funcionarios especializados en el tema;
- el intercambio de información y experiencias;
- realizar estudios e investigaciones para la ejecución de programas y proyectos conjuntos,
orientados a la prevención y control de desastres naturales;
- promover el desarrollo y el uso económico alternativo de las zonas protegidas, dentro del
respeto del carácter de dichas zonas.

ARTICULO 19

Cooperación en el ámbito de la diversidad biológica

Las Partes Contratantes se esforzarán en establecer una cooperación a favor de la preservación de
la diversidad biológica. Esta cooperación debería tener en cuenta los criterios de utilidad
socioeconómica, la preservación ecológica y los intereses de las poblaciones indígenas.

ARTICULO 20

Cooperación al desarrollo

Con el fin de hacer más eficaces los ámbitos de cooperación que se citan a continuación, las
Partes tratarán de elaborar una programación plurianual.
Además, las Partes reconocen que la voluntad de contribuir a un desarrollo más controlado y
sostenible implica, por una parte, conceder prioridad a proyectos de desarrollo orientados a
satisfacer las necesidades indispensables de las poblaciones más desfavorecidas de los países
centroamericanos, así como al papel de la mujer en ese proceso, y, por otra, que los problemas
medioambientales vayan estrechamente unidos a la dinámica del desarrollo.
En particular, la cooperación incluirá acciones destinadas a combatir la extrema pobreza, atenuar
el impacto de los programas de ajuste estructural y promover la creación de empleo,
favoreciendo acciones que repercutan en la estructuración de la economía y teniendo en cuenta
los problemas macroeconómicos y sectoriales, así como aquéllos ligados al desarrollo
institucional.
Esta cooperación se llevará a cabo en la mayor medida posible, en estrecha coordinación con los
Estados miembros.

ARTICULO 21
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Cooperación en los sectores agrario, forestal y rural

Las Partes acuerdan establecer una cooperación en los sectores agrícola, pecuario, forestal,
agroindustrial, agroalimentario y de los productos tropicales, con el fin de incrementar los
niveles de desarrollo.
Para ello, se comprometerán a examinar, con espíritu de cooperación y de buena voluntad,
teniendo en cuenta sus respectivas normativas en la materia:
- las posibilidades de desarrollar sus intercambios de productos agropecuarios, forestales,
agroindustriales y tropicales;
- las medidas sanitarias, fitosanitarias, veterinarias y medioambientales, con el fin de eliminar
los posibles obstáculos al comercio a este respecto.
Igualmente, y respetando los principios del desarrollo sostenible, las Partes se esforzarán en
llevar a cabo actuaciones que fomenten la cooperación en relación con:
- el desarrollo del sector agrario;
- la protección y el desarrollo duradero de los recursos: suelo, agua, bosque, flora y fauna;
- el medio ambiente agrario y rural;
- la formación de recursos humanos, en áreas que incluyan las nuevas técnicas agrarias, pecua-
rias y forestales y la gestión empresarial;
- el intercambio e interrelación entre técnicos, productores, instituciones de ambas Partes, con el
fin de propiciar y facilitar las operaciones comerciales y de inversión;
- la investigación agronómica;
- el fortalecimiento e interrelación de los bancos de datos y estadísticas agropecuarias y foresta-
les.

ARTICULO 22

Cooperación en materia de pesca

Las Partes Contratantes acuerdan reforzar y desarrollar la cooperación en el ámbito de la pesca,
especialmente en materia de evaluación de recursos, de pesca artesanal y de acuicultura,
mediante acciones tales como:
- la elaboración y la ejecución de programas y proyectos específicos en las áreas económica, co-
mercial y científico-técnica;
- el fomento de la participación conjunta del sector privado en el desarrollo de este sector.

ARTICULO 23

Cooperación en el ámbito de la salud

Las Partes Contratantes acuerdan cooperar, a fin de mejorar el nivel de la salud pública, en
especial de las capas menos favorecidas de la población, con énfasis en los grupos de riesgo.
Para alcanzar tal objetivo, las Partes procurarán desarrollar la investigación conjunta, la
transferencia de tecnología, el intercambio de experiencias y la asistencia técnica, incluidas
especialmente las acciones relativas a:

- la gestión y administración de los servicios competentes, en especial, los de atención sanitaria
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primaria;
- el desarrollo de programas de educación y de formación profesional en el sector salud;
- programas y proyectos para mejorar las condiciones sanitarias (especialmente con el fin de pre-
venir las infecciones y enfermedades endémicas) y del bienestar social de los medios urbanos y
rurales;
- la formación del personal sanitario de base;
- la prevención y el tratamiento del Síndrome de Inmunodeficiencia Adquirida (SIDA);
- la atención a la madre y al niño, y a la planificación familiar;
- la prevención y el tratamiento del cólera.

ARTICULO 24

Cooperación en materia de desarrollo social

1.Las Partes Contratantes, dentro de los límites de sus competencias y de conformidad con sus
respectivas legislaciones, establecerán una amplia cooperación con el objetivo de fortalecer el
desarrollo social, especialmente mediante la mejora de las condiciones de vida de los grupos de
población más pobres de los países de Centroamérica.

2.Las medidas y acciones destinadas a la consecución de estos objetivos incluirán el apoyo,
fundamentalmente en forma de asistencia técnica, en los cambios siguientes:
- la protección de la infancia;
- la promoción del papel de la mujer;
- el apoyo a la transformación de la economía informal en formal;
- los programas de educación y asistencia para aquellos jóvenes en situación especialmente
difícil;
- las acciones destinadas a atenuar el impacto social de los programas de ajuste estructural, en
especial a través de programas capaces de favorecer la creación de empleo;
- la administración de los servicios sociales;
- la mejora de las condiciones de habitabilidad e higiene en los medios urbanos y rurales.

ARTICULO 25

Cooperación en la lucha contra a droga

Las Partes Contratantes se comprometerán, de conformidad con sus competencias respectivas, a
coordinar e intensificar los esfuerzos para la prevención, reducción y erradicación de la
producción, la distribución y el consumo ilícitos de drogas, estupefacientes, sustancias psico-
trópicas, tomando en consideración los trabajos realizados en la materia por los organismos
regionales e internacionales.
Esta cooperación, apoyándose en los organismos competentes en este ámbito, incluirá:
- proyectos de formación, educación, tratamiento, desintoxicación y rehabilitación de toxicó-
manos;
- programas de prevención del uso de drogas ilícitas;
- programas de investigación;
- las medidas destinadas a favorecer el desarrollo alternativo, incluida la sustitución de cultivos
entre otras;
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- el intercambio de información pertinente, incluidas las medidas en materia de blanqueo de di-
nero;
- programas de control del comercio de precursores, productos químicos y sustancias psicotró-
picas.
Las Partes Contratantes tendrán la posibilidad de incluir, de mutuo acuerdo, otros ámbitos de
actuación.

ARTICULO 26

Cooperación en materia de ayuda a las poblaciones de refugiados, desplazados y repatriados

Las Partes reafirman su voluntad de continuar brindando una amplia cooperación que facilite la
reincorporación a la vida productiva de los grupos de refugiados, desplazados y repatriados
centroamericanos:
- apoyo a la elaboración de acciones de cooperación en coordinación con los países beneficiarios
y con la Conferencia Internacional sobre los Refugiados Centroamericanos (CIREFCA);
- ejecución de proyectos específicos con los asociados interesados en este campo: ACNUR, ins-
tancias gubernamentales de los países beneficiarios y ONG de reconocido prestigio de ambas
regiones.

ARTICULO 27

Cooperación en materia de fortalecimiento del proceso democrático en Centroamérica

Las Partes Contratantes acuerdan apoyar la institucionalidad y el proceso democráticos en
Centroamérica, en especial en lo que se refiere a la organización y observación de elecciones
libres y transparentes, al fortalecimiento del Estado de derecho, al respeto de los derechos
humanos y a la participación en la vida política y social de toda la población, sin discriminación
alguna.
Para el logro de los objetivos anteriormente mencionados, las Partes realizarán las actividades
siguientes:
- puesta en práctica y ejecución del Programa Plurianual de Promoción de los Derechos Huma-
nos, aprobado en Lisboa en febrero de 1992;
- elaboración y ejecución de otros proyectos específicos destinados a apoyar la institucionalidad
democrática en Centroamérica.

ARTICULO 28

Cooperación en materia de integración regional

Las Partes Contratantes favorecerán la realización de acciones destinadas a desarrollar la
integración regional centroamericana.
En particular, se dará prioridad a las acciones destinadas a:
- la asistencia técnica relativa a los aspectos técnicos y prácticos de la integración;
- promover el comercio subregional e interregional;
- desarrollar la cooperación medioambiental regional;
- fortalecer las instituciones regionales y apoyar la realización de políticas y actividades
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comunes;
- fomentar el desarrollo de las comunicaciones regionales.

ARTICULO 29

Cooperación en el ámbito de la administración pública

Las Partes Contratantes acuerdan establecer una cooperación en materia de administración y de
organización institucional, incluida la organización judicial.

Para alcanzar estos objetivos, se llevarán a cabo acciones destinadas a fomentar especialmente
los intercambios de información y los cursos de formación de funcionarios y empleados de las
administraciones nacionales, para incrementar la eficacia en el sector de la administración
pública.
Dicha cooperación se desarrollará utilizando las instituciones comunitarias y centroamericanas
existentes.

ARTICULO 30

Cooperación en materia de información, comunicación y cultura

Las Partes Contratantes acuerdan llevar a cabo acciones comunes en el ámbito de la información
y la comunicación con el fin de difundir y promover la naturaleza y los fines de la Comunidad
Europea y de Centroamérica y exhortar a los Estados miembros de la Comunidad y a los de
Centroamérica a mejorar sus vínculos culturales.
Estas acciones tomarán especialmente las formas siguientes:
- intercambios de información adecuada sobre los temas de interés mutuo en los ámbitos de la
cultura y la información;
- fomento de manifestaciones de carácter cultural e intercambios culturales, universitarios en
particular;
- la elaboración de estudios preparatorios y la asistencia técnica para la conservación del pa-
trimonio cultural.

ARTICULO 31

Cooperación en materia de formación

Con vistas a procurar una mejora en la formación de recursos humanos de la región
centroamericana, las Partes Contratantes reforzarán la cooperación en materias de interés mutuo
teniendo en cuenta las nuevas tecnologías en dicho campo.
Esta cooperación podrá tomar la forma de:
- acciones destinadas a mejorar la formación de directivos técnicos, profesionales y obreros
cualificados;
- acciones con un fuerte efecto multiplicador, de formación de formadores y de cuadros técnicos
que ejerzan ya funciones de responsabilidad en las empresas públicas y privadas, la adminis-
tración, los servicios públicos y los servicios de organización económica;
- programas concretos de intercambios de expertos, de conocimientos y de técnicas entre las
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instituciones de formación de los países centroamericanos y europeos, especialmente en los sec-
tores técnico, científico y profesional;
- programas de alfabetización en el marco de proyectos de salud y de desarrollo social.

ARTICULO 32

Medios para la realización de la cooperación

1.Las Partes Contratantes se comprometerán a poner a disposición, dentro de los límites de sus
posibilidades y mediante la utilización de sus mecanismos respectivos, los medios apropiados
para la realización de los objetivos de la cooperación prevista por el presente Acuerdo, incluidos
los medios financieros. En este contexto, se procederá, cada vez que sea posible, a una
programación plurianual y a establecer prioridades, teniendo en cuenta las necesidades y el nivel
de desarrollo de los países de Centroamérica.

2.Para facilitar la cooperación prevista en el presente Acuerdo, los países de Centroamérica
conceden a los expertos de la Comunidad las garantías y las facilidades necesarias para el
desempeño de su misión.

ARTICULO 33

Comisión Mixta

1.Las Partes Contratantes acuerdan mantener la existencia de la Comisión Mixta que se
estableció mediante el Acuerdo de Cooperación firmado en 1985. La Comisión Mixta estará
integrada por representantes de la Comunidad y por representantes de los países centroame-
ricanos, asistidos por representantes de los órganos de integración centroamericana.

2.La Comisión Mixta tendrá por objeto:
- velar por el buen funcionamiento del Acuerdo;
- coordinar las actividades, proyectos y acciones concretos relativos a los objetivos del presente
Acuerdo y proponer los medios necesarios para su realización;
- examinar y dar seguimiento a la evolución de los intercambios y la cooperación entre las
Partes;
- formular todas las recomendaciones necesarias para favorecer la expansión de los intercambios
y la intensificación y diversificación de la cooperación;
- buscar los medios apropiados para prevenir las dificultades que puedan surgir en la inter-
pretación y la aplicación del presente Acuerdo.

3.El orden del día de las reuniones de la Comisión se fijará de común acuerdo. La Comisión
Mixta establecerá las disposiciones relativas a la frecuencia y lugar de las reuniones, la
presidencia y otras cuestiones que puedan surgir y, en su caso, dispondrá la creación de
subcomisiones.

ARTICULO 34
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Otros acuerdos

1. Sin perjuicio de las disposiciones de los Tratados constitutivos de las Comunidades
Europeas, el presente Acuerdo, al igual que cualquier medida emprendida con arreglo al mismo,
mantiene enteramente intactas las competencias de los Estados miembros de las Comunidades
para emprender medidas bilaterales con los países de Centroamérica dentro de la cooperación
económica y celebrar, en su caso, nuevos acuerdos de cooperación económica con los países
centroamericanos.

2.Sin perjuicio de las disposiciones del apartado anterior, relativas a la cooperación económica,
las disposiciones del presente Acuerdo sustituirán a las de los acuerdos celebrados entre los
Estados miembros de las Comunidades y los países centroamericanos que sean incompatibles
con ellas o que sean idénticas a ellas.

ARTICULO 35

Cláusula de aplicación territorial del Acuerdo

El presente Acuerdo se aplicará, por una parte, a los territorios en los que sea aplicable el Tratado
constitutivo de la Comunidad Económica Europea y en las condiciones previstas por dicho
Tratado y, por otra, a los territorios de los seis Estados Centroamericanos, Partes Contratantes del
presente Acuerdo.

ARTICULO 36

Anexos

Los Anexos forman parte integrante del presente Acuerdo.

ARTICULO 37

Entrada en vigor y reconducción tácita

El presente Acuerdo entrará en vigor el primer día del mes siguiente a la fecha en que las Partes
Contratantes se hayan notificado el cumplimiento de los procedimientos jurídicos necesarios a tal
efecto. El presente Acuerdo permanecerá en vigor por un período de cinco años. Se reconducirá
tácitamente por períodos sucesivos de un año si ninguna de las Partes Contratantes lo denuncia
por escrito a la otra Parte seis meses antes de la fecha de su expiración.
Si la denuncia proviniere de uno de los países centroamericanos, tal denuncia no afectaría a la
vigencia del Acuerdo para el resto de las Partes Contratantes.

ARTICULO 38

Textos auténticos

El presente Acuerdo se redacta en doble ejemplar en lenguas española, alemana, danesa,
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francesa, griega, inglesa, italiana, neerlandesa y portuguesa, siendo cada uno de estos textos
igualmente auténtico.

ARTICULO 39

Cláusula evolutiva
1.Las Partes Contratantes podrán desarrollar y mejorar el presente Acuerdo de consentimiento
mutuo con objeto de aumentar los niveles de cooperación y completarlos mediante acuerdos
relativos a sectores o actividades específicos.
2.En el marco de la aplicación del presente Acuerdo, cada una de las Partes Contratantes podrá
formular propuestas encaminadas a ampliar el campo de la cooperación mutua, teniendo en
cuenta la experiencia adquirida en su ejecución.

San Salvador, 22 de febrero 1993

8. DECLARACIÓN SOLEMNE DE FLORENCIA RELATIVA A LA
RENOVACIÓN DEL PROCESO DE SAN JOSÉ

La Unión Europea y los Estados Miembros del Sistema de la Integración Centroamericana
(SICA),
- remitiéndose al Acta Final de la Conferencia de Luxemburgo de 11/12 de noviembre de 1985,
que institucionalizó el diálogo político y económico,
- conscientes de su adhesión a valores y principio comunes, tales como la democracia repre-
sentativa, el Estado de Derecho y el orden constitucional, el pleno respeto de los derechos hu-
manos universales, y de las libertades fundamentales,
- reconociendo la contribución significativa de la primera década del diálogo de San José y de la
consiguiente cooperación al proceso de pacificación, a la consolidación de la democracia, el
desarrollo social y económico de Centroamérica y a la revitalización y fortalecimiento del
proceso de integración de la región,
- convencidas de la necesidad de consolidar dicho acervo y profundizar sus relaciones adaptando
los objetivos y mecanismos del diálogo, así como el contenido y los métodos de su cooperación,
a los nuevos desafíos y a las nuevas prioridades,
- destacando las coincidencias entre las Orientaciones Generales aprobadas recientemente por el
Consejo Europeo para la Cooperación con América Latina y las prioridades definidas por los
Presidentes de Centroamérica en la Alianza para el Desarrollo Sostenible,
han decidido, con ocasión de la Duodécima Conferencia Ministerial celebrada en Florencia, el
día 21 de marzo de 1996, desarrollar el proceso de San José según las siguientes orientaciones:

Objetivos del Proceso de San José

Las partes han reafirmado su voluntad de continuar el diálogo político y económico iniciado en
1984 en la Conferencia de San José.
Consideran que este diálogo contribuirá a los esfuerzos de los países de Centroamérica para
asegurar la irrevocabilidad del proceso de pacificación y democratización, la promoción de los
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derechos humanos, así como para lograr un desarrollo sostenible, a través, entre otros, de un
reparto más equitativo del ingreso, y una mayor presencia de la sociedad civil.
Estos objetivos deberán lograrse con medidas orientadas a la modernización de las
administraciones públicas, la consolidación del Estado de Derecho, el fortalecimiento de la lucha
contra la droga y los delitos conexos en todos sus aspectos, la inseguridad y la delincuencia, la
reducción de las desigualdades sociales y la inserción efectiva de la región centroamericana en la
economía mundial.
Mecanismos del diálogo

Las partes acuerdan efectuar este diálogo anual a nivel ministerial de forma alterna en un país de
Centroamérica y de la Unión Europea de la siguiente manera:
- cada dos años, tendrán lugar reuniones plenarias en el país de la Presidencia de la Unión Euro-
pea, y en Centroamérica alternadamente,
- en los años intermedios, los ministros de los países centroamericanos se reunirán con la Troika
de la Unión Europea con el mismo sistema de alternabilidad de sede que las Plenarias.
Además, acuerdan un fortalecimiento de las actividades funcionales de la Comisión Mixta Unión
Europea - Centroamérica encargada del seguimiento de las relaciones de cooperación y de
comercio entre las sesiones ministeriales, basándose en orientaciones formuladas por los
ministros, que se reunirá en adelante a nivel plenario, en principio cada dieciocho meses, así
como a nivel de la subcomisión mixta, en principio cada nueve meses. Los embajadores de los
países centroamericanos en Bruselas (GRUCA) se reunirán con la parte europea cada vez que sea
e necesario.
El Foro de Comercio Europa Centroamérica se reunirá a petición de cualesquiera de las partes,
como instrumento de consulta de Alto Nivel, con el fin de examinar toda cuestión que pueda
repercutir en la evolución positiva de los intercambios entre ambas regiones.

El contenido y los métodos de la cooperación futura

Las partes acuerdan concentrar en adelante la cooperación comunitaria en favor de
Centroamérica en torno a los siguientes ejes prioritarios, que figuran en la Alianza para el
Desarrollo Sostenible y en las Orientaciones Generales de la Unión Europea, con el fin de
aumentar el impacto y la eficacia de dicha cooperación:
i) el apoyo al fortalecimiento y consolidación del Estado de Derecho y modernización de las
Administraciones Públicas.
Ello implica acciones destinadas a reforzar las instituciones y los mecanismos democráticos y a
promover los derechos humanos, así como a mejorar el funcionamiento del Estado, en particular
de la administración de justicia, y a aumentar la seguridad ciudadana;
ii) el apoyo a las políticas sociales, así como el respaldo a las políticas nacionales para
atenuar los costes sociales de las medidas de ajuste estructural.
Ello implica acciones, en particular a favor de los sectores de la población más desfavorecidos,
que estén destinadas a reforzar los derechos económicos y sociales fundamentales de los
ciudadanos, entre otras cosas, a través de un acceso más equitativo a los créditos y a la tierra, así
como un reforzamiento de la educación, de la formación y de los servicios de salud;
iii) el apoyo al proceso de integración de Centroamérica, en particular el respaldo a la
consolidación del Sistema de la Integración Centroamericana, y al fortalecimiento de la
capacidad de inserción de Centroamérica en la economía internacional, incluyendo los vínculos
económicos con la Unión Europea.
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Ello implica acciones destinadas a reforzar la promoción y la diversificación de los intercambios
comerciales mediante, entre otros, mecanismos de desarrollo tales como el régimen específico en
favor de Centroamérica en el marco del Sistema de Preferencias Generalizadas, y a impulsar el
papel de los agentes económicos, así como las acciones del Banco Europeo de Inversiones en la
región, dentro del respeto de sus procedimientos y criterios de financiación.
La cooperación que se desarrolle en el marco de estos tres ejes garantizará el desarrollo integral
de la mujer en condiciones de igualdad.
Las partes destacaron también la importancia para Centroamérica de la transferencia e
incorporación de ciencia y tecnología en los procesos productivos, así como la rehabilitación y
modernización de las infraestructuras.
Las prioridades de cooperación contempladas en los ejes mencionados anteriormente no son
excluyentes de otras que pudiesen ser incorporadas en el futuro.
Las partes se pronunciaron en favor de una adaptación de los métodos de la cooperación.
Reafirmaron, en particular, el principio de la inscripción de los proyectos a realizar en una
programación plurianual, con el fin de llegar a largo plazo a una asignación indicativa de los
recursos disponibles entre los distintos ejes y sectores de cooperación.
Las partes acordaron igualmente que los proyectos de cooperación estén concebidos de manera
conjunta como norma general, en apoyo a políticas sectoriales aplicadas por los países
beneficiarios, así como a las políticas regionales, a través de un diálogo más intenso con éstos, en
particular en lo que respecta a los compromisos que deben suscribir con el fin de garantizar la
sostenibilidad de los proyectos. Se encargarán de que las acciones de cooperación se realicen con
un manejo sostenible de los recursos naturales y mejora de la calidad ambiental. Las partes
acuerdan reforzar la evaluación y el seguimiento de dichas acciones y de implicar más a la
sociedad civil en el proceso de cooperación.
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ANEXO II

RELACIONES DE CHILE Y LA UNIÓN EUROPEA

A. DECLARACIÓN CONJUNTA SOBRE EL DIÁLOGO POLÍTICO
ENTRE LA UNIÓN EUROPEA Y CHILE

1.Preámbulo
La Unión Europea y Chile,
- conscientes de su patrimonio cultural común así como de los estrechos vínculos históricos,
políticos y económicos que los unen,
- guiados por su adhesión a los valores democráticos y reafirmando que el respecto de los Dere-
chos del Hombre, de las libertades individuales y de los principios del Estado de Derecho, fun-
damento de las sociedades democráticas, y predominando por sobre las políticas interiores y
exteriores de los países de la Unión Europea y de Chile, y que constituyen la base de su proyecto
común,
- deseosos de consolidar la paz y la seguridad internacional de acuerdo con los principios esta-
blecidos en la Carta de Naciones Unidas y determinados a aplicar los principios relativos a la
prevención y a la solución pacífica de los conflictos internacionales,
- manifestando su interés por la integración regional como instrumento de promoción de un de-
sarrollo durable y armonioso de sus pueblos, basado en los principios del progreso social y de la
solidaridad entre sus miembros,
- basándose en la relaciones privilegiadas consagradas por el Acuerdo Marco de Cooperación
firmado entre la Comunidad Europea y la República de Chile,

han decidido entregar a sus relaciones una perspectiva de largo plazo.

2.Objetivos

Considerando las conclusiones adoptadas por el Consejo de la Unión Europea el l7de julio de
1995, luego de la comunicación titulada: “Para el Fortalecimiento de las Relaciones de la Unión
Europea y Chile”, las partes reafirman su intención de establecer un nuevo Acuerdo cuyo
objetivo final será el establecimiento de una asociación de carácter político y económico que
contemplará, entre otras materias, una liberalización gradual y recíproca de los intercambios.
Con ese propósito, las dos partes han convenido iniciar un diálogo político fortalecido, destinado
a asegurar una concertación más estrecha sobre materias de interés común, particularmente por
medio de una coordinación de sus respectivas posiciones en las instancias multilaterales
competentes. Este diálogo podrá celebrarse junto a otros socios de la región o, en la medida de lo
posible, en forma separada de los otros diálogos políticos ya establecidos.

3.Mecanismos de Diálogo

Con el propósito de iniciar y desarrollar este diálogo político sobre materias bilaterales e
internacionales de interés común, las partes han convenido:
a. sostener encuentros regulares, cuyas modalidades serán definidas por las partes, entre el
Presidente de la República de Chile y las más altas autoridades de la re Unión Europea,
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b. sostener encuentros regulares a nivel de Ministros de Relaciones Exteriores, cuyas
modalidades serán definidas por las partes,
c. sostener encuentros entre otros Ministros sobre asuntos de interés común, en la medida que las
partes consideren que estos encuentros son necesarios para el fortalecimiento de sus relaciones,
d. sostener encuentros periódicos entre los altos funcionarios de ambas partes.

La Unión Europea y Chile han convenido en que esta declaración conjunta marque el comienzo
de una relación más estrecha y profunda.

Madrid, 18 de diciembre de 1995

B. ACUERDO MARCO DE COOPERACIÓN DESTINADO A PREPARAR, COMO
OBJETIVO FINAL, UNA ASOCIACIÓN DE CARÁCTER POLÍTICO Y ECONÓMICO
ENTRE LA COMUNIDAD EUROPEA Y SUS ESTADOS MIEMBROS, POR UNA
PARTE, Y LA REPÚBLICA DE CHILE, POR OTRA PARTE

EL REINO DE BÉLGICA,
EL REINO DE DINAMARCA,
LA REPÚBLICA FEDERAL DE ALEMANIA,
LA REPÚBLICA HELÉNICA,
EL REINO DE ESPAÑA,
LA REPÚBLICA FRANCESA,
IRLANDA,
LA REPÚBLICA ITALIANA,
EL GRAN DUCADO DE LUXEMBURGO,
EL REINO DE LOS PAÍSES BAJOS,
LA REPÚBLICA DE AUSTRIA,
LA REPÚBLICA PORTUGUESA,
LA REPÚBLICA DE FINLANDIA,
EL REINO DE SUECIA,
EL REINO UNIDO DE GRAN BRETAÑA E IRLANDA DEL NORTE,
Partes del Tratado constitutivo de la Comunidad Europea y del Tratado de la Unión Europea, en
lo sucesivo denominados “Estados miembros de la Comunidad Europea”,
LA COMUNIDAD EUROPEA,
en lo sucesivo denominada “Comunidad”,
por una parte, y
LA REPUBLICA DE CHILE,
en lo sucesivo denominada “Chile”,
por otra parte,
CONSIDERANDO el patrimonio cultural común y los estrechos vínculos históricos, políticos y
económicos que les unen;
CONSIDERANDO la contribución esencial al fortalecimiento del conjunto de estos vínculos
aportada por el Acuerdo Marco de Cooperación entre la Comunidad Económica Europea y la
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República de Chile firmado el 20 de diciembre de 1990;
CONSIDERANDO su adhesión plena y completa al respeto de los principios democráticos y de
los derechos humanos fundamentales tal como se enuncian en la Declaración Universal de los
Derechos Humanos;
CONSIDERANDO la vinculación de las dos Partes a los valores y los principios enunciados en
la Declaración final de la Conferencia mundial para el desarrollo social celebrada en Copenhague
en marzo de 1995;
HABIDA CUENTA de la preocupación de las dos Partes en garantizar un desarrollo sustentable,
considerando al mismo tiempo la necesidad de preservar y proteger el medio ambiente;
CONSIDERANDO su adhesión a la economía de mercado y reafirmando su voluntad por
mantener y reforzar las reglas de un comercio internacional libre de conformidad con las normas
de la Organización Mundial del Comercio (OMC) y subrayando, en particular, la importancia de
un regionalismo abierto;
CONSIDERANDO el interés mutuo de las dos Partes en el establecimiento de nuevos vínculos
contractuales con el fin de establecer una cooperación reforzada y ampliada, intensificar y
diversificar los intercambios y aumentar los flujos de inversión;
CONSIDERANDO la voluntad política que tienen las dos Partes en establecer, como objetivo
final, una asociación de carácter político y económico entre la Comunidad Europea y sus Estados
miembros y Chile, fundada en una cooperación política profunda, en una liberalización pro-
gresiva y recíproca de todos los intercambios, teniendo en cuenta la sensibilidad de determinados
productos y de conformidad con las normas de la Organización Mundial del Comercio, y basada,
en fin, en el fomento de las inversiones y la profundización de la cooperación;
TENIENDO EN CUENTA los términos de la declaración conjunta sobre el diálogo político en la
cual las dos Partes acordaron iniciar un diálogo político fortalecido destinado a garantizar una
concertación más estrecha en los temas de interés común, con el fin de basar sus relaciones en
esta perspectiva a largo plazo;
HAN DECIDIDO celebrar el presente Acuerdo:

TITULO I

NATURALEZA Y AMBITO DE APLICACIÓN

ARTICULO 1

Fundamento del Acuerdo

El respeto a los principios democráticos y a los derechos humanos fundamentales, tal como se
enuncian en la Declaración Universal de los Derechos Humanos, inspira las políticas internas e
internacionales de las Partes y constituye un elemento esencial del presente Acuerdo.

ARTICULO 2

Objetivos y ámbito de aplicación

1.El presente Acuerdo tiene por objetivos el fortalecimiento de las relaciones existentes entre las
Partes, sobre la base de los principios de reciprocidad y de intereses comunes, especialmente
mediante la preparación de la liberalización progresiva y recíproca de todos los intercambios,
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con el fin de sentar las bases de un proceso destinado a establecer, en el futuro, una asociación de
carácter político y económico entre la Comunidad Europea y sus Estados miembros y Chile, de
conformidad con las normas de la Organización Mundial del Comercio (OMC) y teniendo en
cuenta la sensibilidad de determinados productos.

2.Con el fin de alcanzar estos objetivos, el presente Acuerdo incluye los ámbitos del diálogo
político, del comercio, de la economía y de la cooperación, así como otros sectores de interés
común, con el objetivo de intensificar las relaciones entre las Partes y entre sus respectivas
instituciones.

TITULO II
DIALOGO POLITICO
ARTICULO 3

1. Las Partes acuerdan iniciar un diálogo político regular sobre cuestiones bilaterales e
internacionales de interés común. Este diálogo se desarrollará según los términos recogidos en la
declaración conjunta que forma parte integrante del presente Acuerdo.

2.En lo que respecta al diálogo ministerial previsto en la declaración conjunta, éste se
desarrollará en el seno del Consejo Conjunto creado por el artículo 33 del presente Acuerdo, o en
otras instancias del mismo nivel, en donde se decidirá de común acuerdo.

TITULO III

AMBITO COMERCIAL:

COOPERACION COMERCIAL Y PREPARACION DE LA LIBERALIZACION
COMERCIAL

ARTICULO 4

Objetivos

Las Partes se comprometen a fortalecer sus relaciones con el fin de fomentar el crecimiento y la
diversificación de sus intercambios comerciales, preparar la liberalización progresiva y recíproca
de estos intercambios y generar las condiciones favorables a la creación, en el futuro, de una
asociación política y económica, ateniéndose a las normas de la OMC y que tenga en cuenta la
sensibilidad de algunos productos.

ARTICULO 5

Diálogo económico y comercial

1.Las Partes se comprometen a mantener un diálogo económico y comercial con carácter
periódico en el marco institucional previsto en el Título VII, con el fin de lograr sus objetivos
comerciales y preparar los trabajos destinados a establecer en el futuro la liberalización de los in-
tercambios.
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2. Las Partes determinarán de común acuerdo los ámbitos de la cooperación comercial, sin
excluir ningún sector.

3. Esta cooperación abarcará principalmente los siguientes aspectos:
a) el acceso al mercado y la liberalización comercial, el estudio y previsión de las perspectivas
para la aplicación de la liberalización comercial recíproca, en especial el calendario y estructura
de las negociaciones y períodos transitorios;
b) las barreras arancelarias y no arancelarias, las restricciones cuantitativas a las importaciones y
a las exportaciones y las medidas de efecto equivalente: análisis, estudios y gestión, incluidos los
contingentes, normas administrativas del comercio exterior, derechos antidumping, cláusulas de
salvaguardia, normas técnicas, normas sanitarias y fitosanitarias, reconocimiento mutuo de los
sistemas de certificación;
c) la estructura arancelaria de las Partes;

d)la compatibilidad de la liberalización de los intercambios con las normas de la OMC;
e) la identificación de posibles reducciones arancelarias y la eliminación de las medidas para-
arancelarias;
f) la determinación de los productos sensibles y de los productos prioritarios para las Partes;
g) la cooperación y el intercambio de información en materia de servicios, en el marco de las res-
pectivas competencias de las Partes, especialmente en el sector del transporte, los seguros y los
servicios financieros;
h)el control de las prácticas restrictivas de la competencia;
i) las normas de origen, que promuevan la utilización de insumos regionales con vistas a
estimular la integración.

ARTICULO 6

Cooperación en materia de normalización, acreditación, certificación, metrología y evaluación de
conformidad

Las Partes acuerdan cooperar en materia de normalización, acreditación, certificación,
metrología y evaluación de conformidad.

Esta cooperación se concretará fundamentalmente en:

a) el suministro a Chile de programas de asistencia técnica en materia de normalización, acredi-
tación, certificación y metrología para desarrollar, en estas áreas, un sistema y estructuras
compatibles:
- con las normas internacionales;
- con los requisitos esenciales destinados a proteger la seguridad y la salud de las personas, pro-
curar la conservación de las plantas y animales, proteger a los consumidores así como preservar
el medio ambiente.
b)una cooperación que tendrá por objetivo facilitar, cuando el nivel técnico de los sectores co-
rrespondientes lo permita, la negociación de un acuerdo marco de reconocimiento mutuo.
c) una cooperación en materia de normas técnicas para facilitar el acceso a los mercados.
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ARTICULO 7

Cooperación en materia aduanera

1. Las Partes, respetando sus respectivas competencias, favorecerán la cooperación aduanera con
el fin de mejorar y consolidar el marco jurídico de sus relaciones comerciales. La cooperación
aduanera tiene también por objeto reforzar las estructuras aduaneras de las Partes y mejorar su
funcionamiento en el marco de la cooperación interinstitucional.

2. La cooperación aduanera podrá concretarse, en particular, mediante:
a) intercambios de información, teniendo en cuenta la protección de los datos personales;
b)la puesta a punto de nuevas técnicas de formación y la coordinación de las acciones en las or-
ganizaciones internacionales competentes en la materia;
c) intercambios de funcionarios y de mandos superiores de las administraciones aduanera y
fiscal;
d)la simplificación de los procedimientos aduaneros;
e) la asistencia técnica.

3. Las Partes afirman su interés en considerar en el futuro, en el marco institucional previsto
en el presente Acuerdo, la celebración de un protocolo de asistencia mutua aduanera.

ARTICULO 8

Importación temporal de mercancías

Las Partes se comprometen a tener en cuenta la exoneración de derechos e impuestos a la
importación temporal en su territorio de las mercancías que han sido objeto de convenios
internacionales en esa materia.

ARTICULO 9

Cooperación en materia de estadísticas

Las Partes acuerdan promover un acercamiento de los métodos empleados en el sector
estadístico, para utilizar, sobre bases recíprocamente reconocidas, los datos estadísticos relativos
a los intercambios de bienes y de servicios y, en general, en todos los sectores que puedan ser
objeto de un tratamiento estadístico.

ARTICULO 10

Cooperación en materia de propiedad intelectual

1.Las Partes acuerdan cooperar en materia de propiedad intelectual con el fin de fomentar los
intercambios comerciales de bienes y servicios, las inversiones, las transferencias de tecnologías,
la difusión de información, las actividades culturales y creativas así como las actividades
económicas relacionadas con ellas.
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2. A efectos del presente artículo, la propiedad intelectual incluye en particular los derechos de
autor —incluidos los derechos de autor de los programas de ordenador y compilaciones de
datos— y los derechos conexos, las marcas de comercio o de servicio, las indicaciones
geográficas —incluidas las denominaciones de origen—, los diseños y modelos industriales, las
patentes, las topografías de circuitos integrados, la protección de la información confidencial y la
protección contra la competencia desleal tal como se define en el artículo 10 bis del Convenio de
París sobre la protección de la propiedad industrial.

3.Las Partes acuerdan garantizar, en el marco de sus leyes, reglamentos y políticas respectivas,
una protección adecuada y efectiva de los derechos de propiedad intelectual de acuerdo con las
normas internacionales más elevadas, exigidas en el Acuerdo sobre los aspectos de los derechos
de propiedad intelectual relacionados con el comercio (TRIPS) concluido en el marco de la OMC
y, de ser necesario, considerar su reforzamiento, por ejemplo, mediante la celebración de un
acuerdo sobre protección y reconocimiento recíproco de indicaciones geográficas y
denominaciones de origen.

4.La cooperación en este sector podrá incluir la asistencia técnica a través de la realización de
programas y proyectos conjuntos.

5. En caso de disputas comerciales relacionadas con la protección de la propiedad intelectual, las
Partes podrán celebrar consultas, con el objeto de resolver cualquier duda o dificultad en relación
a la aplicación de sus respectivas normas de protección de los derechos de propiedad intelectual.

6.En las investigaciones y demás actividades científicas conjuntas, emprendidas en las áreas de
ciencia y tecnología, las Partes acordarán los criterios de atribución de los derechos de propiedad
intelectual aplicables a sus resultados.

ARTICULO 11

Cooperación en materia de contratación pública

1.Las Partes acuerdan cooperar para asegurar, sobre la base de la reciprocidad, procedimientos
abiertos, no discriminatorios y transparentes de sus respectivas contrataciones gubernamentales y
de las contrataciones de entidades del sector de los servicios públicos, a nivel central, federal,
regional, provincial y local.

2. Con el fin de lograr este objetivo, las Partes acuerdan examinar la posibilidad de celebrar un
acuerdo sobre el acceso a la contratación en estos sectores, generando condiciones transparentes,
justas y sujetas a mecanismos claros de impugnación.

3.La cooperación de las Partes en este sector tendrá también por objeto la asistencia técnica en
materias relacionadas con el Acuerdo sobre Contratación Pública (ACP).

4. Las Partes consideran la posibilidad de celebrar consultas anuales en este sector.
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TITULO IV

COOPERACION ECONOMICA

ARTICULO 12

Objetivos

1.Habida cuenta de los resultados positivos alcanzados por el Acuerdo Marco de Cooperación
entre la Comunidad y Chile de diciembre de 1990, las dos Partes se comprometen, en el presente
Acuerdo, a fortalecer y ampliar el conjunto de su cooperación económica estimulando la sinergia
productiva, creando nuevas oportunidades y fomentando su competitividad económica.
2.La cooperación económica entre las Partes se situará sobre una base lo más amplia posible, sin
excluir a priori ningún sector, habida cuenta de las respectivas prioridades de las Partes, su
interés mutuo y sus competencias propias.
3.Las Partes prestarán atención prioritaria a la cooperación que favorezca la creación de vínculos
y redes económicas y sociales entre las empresas en áreas tales como el comercio, las
inversiones, las tecnologías, los sistemas de información o la comunicación.
4.En el marco de esta cooperación, las Partes fomentarán el intercambio de información que
permita asegurar un seguimiento regular de la evolución de sus políticas y equilibrios
macroeconómicos y el funcionamiento eficiente del mercado.
5.Las Partes se comprometen, en particular, habida cuenta del grado de liberalización alcanzado
por Chile en el sector de los servicios, las inversiones y la cooperación científica, tecnológica e
industrial y agrícola, a llevar a cabo un esfuerzo especial para la ampliación y el fortalecimiento
de su cooperación en estos ámbitos.
6.Las Partes tendrán en cuenta la conservación del medio ambiente y de los equilibrios
ecológicos en las medidas de cooperación económica que emprendan.
7.El desarrollo social y, en particular, el fomento de los derechos sociales fundamentales
inspirarán las acciones y las medidas que apoyan las Partes en este ámbito.

ARTICULO 13

Cooperación industrial y empresarial

1. Las Partes apoyan la cooperación industrial y empresarial con el fin de crear un marco propicio
al desarrollo económico que tenga en cuenta sus intereses mutuos.
2.Esta cooperación se dirigirá, en particular a:
a) incrementar los flujos de intercambios comerciales, inversiones, proyectos de cooperación
industrial y transferencia de tecnología;
b)apoyar la modernización y la diversificación industrial;
c) identificar y eliminar obstáculos a la cooperación industrial entre las Partes mediante medidas
que fomenten el respeto de las leyes de la competencia y promuevan su adecuación a las ne-
cesidades del mercado, teniendo en cuenta la participación y la concertación entre los opera-
dores;
d)dinamizar la cooperación entre agentes económicos de ambas Partes, especialmente las peque-
ñas y medianas empresas (PYME);
e) favorecer la innovación industrial a través del desarrollo de un enfoque integrado y descentra-
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lizado de la cooperación entre los operadores de las dos Partes;
f) mantener la coherencia del conjunto de las acciones que puedan ejercer influencia positiva en
la cooperación entre las empresas de las dos Partes.

3. En el marco de un enfoque dinámico, integrado y descentralizado, esta cooperación se
efectuará fundamentalmente por medio de las siguientes acciones:

a) la intensificación de los contactos organizados entre empresas, en particular las PYME, y
operadores de las dos Partes, que permitirán identificar y explotar los intereses mutuos entre los
empresarios, con el fin de aumentar los flujos de intercambios, las inversiones y los proyectos de
cooperación industrial y empresarial en general, en especial a través de la promoción de em-
presas conjuntas (joint ventures);

b)la promoción de las iniciativas y los proyectos de cooperación identificados a través del forta-
lecimiento del diálogo entre redes de operadores chilenos y europeos;

c)el desarrollo de las iniciativas complementarias a la cooperación entre empresas, en particular
las relacionadas con las políticas de calidad industrial de las empresas y la innovación industrial,
la formación y la investigación aplicadas y el desarrollo y la transferencia tecnológicos.

ARTICULO 14

Cooperación en el sector de los servicios

1. Las Partes reconocen la importancia creciente de los servicios en el desarrollo de sus
economías. A tal efecto, reforzarán e intensificarán la cooperación en este sector, en el marco de
sus competencias y de conformidad con las normas del Acuerdo General sobre el Comercio de
Servicios (GATS).

2. Para la realización de esta cooperación, las Partes identificarán sectores prioritarios en este
ámbito, con el fin de garantizar la utilización eficaz de los instrumentos disponibles.

Las acciones a realizar se concentrarán principalmente en:

a) la simplificación del acceso de las PYME a los recursos de capital y a las tecnologías de
mercado;

b)el fomento dei comercio entre las Partes y con los mercados de terceros países;

c)estimular el aumento de la productividad y la competitividad así como la diversificación en
este sector;

d)el intercambio de información sobre las normas, leyes y reglamentos que regulan el comercio
de los servicios;

e)el intercambio de información sobre el trámite de otorgamiento de:
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- licencias y certificados a los prestadores de servicios profesionales, y

- reconocimiento de títulos profesionales;
f) el desarrollo del sector del turismo, con vistas a mejorar la información y el intercambio de
experiencias que promuevan el desarrollo sustentable y ordenado de la oferta turística.

Asimismo, se buscará promover la formación de recursos humanos en este sector y de
operaciones conjuntas en las áreas de promoción y de marketing.

ARTICULO 15

Fomento de las inversiones

Las Partes contribuirán a mantener, en el marco de sus competencias, un clima atractivo y estable
para las inversiones recíprocas.

Esta cooperación se traducirá, entre otras cosas, en:

a)mecanismos de información, identificación y divulgación de las legislaciones y de las opor-
tunidades de inversión;

b)el apoyo al desarrollo de un entorno jurídico que favorezca las inversiones entre las Partes, en
su caso mediante la celebración, entre Chile y los Estados miembros interesados de la Comuni-
dad, de acuerdos bilaterales de promoción y protección de las inversiones y de acuerdos bila-
terales destinados a evitar la doble tributación;

c)el desarrollo de procedimientos administrativos armonizados y simplificados;

d)el desarrollo de mecanismos de coinversión, en particular con las PYME de las Partes.

ARTICULO 16

Cooperación científica y tecnológica

1.Las Partes acuerdan cooperar en el ámbito de las ciencias y la tecnología en interés mutuo y
respetando sus políticas.

2. Esta cooperación tendrá como objetivos:

a)el intercambio de información y experiencias científicas y tecnológicas, en particular en la
realización de las políticas y los programas;

b)el fomento de una relación duradera entre las comunidades científicas de las Partes;

c) la intensificación de las actividades de innovación en las empresas chilenas y europeas;
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d)la promoción de la transferencia tecnológica.

3. Esta cooperación se realizará fundamentalmente por medio de:

a)proyectos conjuntos de investigación en sectores comunes, en su caso con la participación ac-
tiva de las empresas;

b)intercambios de científicos con el fin de promover la investigación, la preparación de los pro-
yectos y la formación de alto nivel;
c)encuentros científicos conjuntos con el fin de favorecer el intercambio de información, promo-
ver la interacción y permitir la identificación de los ámbitos de investigación comunes;

c) la divulgación, cuando proceda, de los resultados y del desarrollo de los vínculos entre los sec-
tores público y privado;

e)el intercambio de experiencias en materia de normalización;

f) la evaluación de las actividades.

4. Las Partes favorecerán, en la realización de esta cooperación, la participación de sus
respectivas instituciones de formación superior, los centros de investigación y los sectores
productivos, en particular las PYME.

5.Las Partes determinarán de común acuerdo, y sin exclusiones a priori, los ámbitos, el alcance,
la naturaleza y las prioridades de esta cooperación, mediante un programa plurianual adaptable a
las circunstancias.

ARTICULO 17

Cooperación en el sector de la energía

La cooperación entre las Partes tendrá por objeto promover la aproximación de sus economías en
los sectores de la energía renovables y no renovables, convencionales y no convencionales, y las
tecnologías de utilización eficiente de la energía.

La cooperación en este sector se llevará a cabo, fundamentalmente mediante:

a)los intercambios de información en todas las formas apropiadas, incluido el desarrollo de
bancos de datos entre agentes económicos de las Partes, la formación y las conferencias
conjuntas;
b)las acciones de transferencia de tecnología;
c)los estudios previos y la ejecución de proyectos por las instituciones y empresas competentes
de las Partes;
d)la participación de agentes económicos de las dos Partes en proyectos conjuntos de desarrollo
tecnológico o infraestructuras;
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e) la celebración, en su caso, de acuerdos específicos en sectores clave de interés mutuo;

f) el apoyo a las instituciones chilenas encargadas de las cuestiones relativas a la energía y de la
definición de la política de este sector;

g)programas de capacitación técnica.

ARTICULO 18

Cooperación en el sector de los transportes

1. La cooperación en este sector estará destinada fundamentalmente a:

a) apoyar la modernización de los sistemas de transporte;

b)mejorar la circulación de personas y mercancías y el acceso al mercado de los transportes;

c) promover normas de explotación.

2. La cooperación se realizará principalmente mediante:

a) el intercambio de información sobre las respectivas políticas de transporte y otros temas de
interés recíproco;

b)programas de formación para los agentes económicos y los responsables de las administracio-
nes públicas;

c) el intercambio de información relativa a la instalación de estaciones de vigilancia (monitoring
stations) como elementos de la infraestructura del sistema mundial de navegación por satélite
(GNSS).

3.Las Partes, en el marco de sus respectivas competencias, legislaciones y compromisos
internacionales, prestarán atención a todos los aspectos relativos a los servicios internacionales
de transporte marítimo, para que no constituyan un obstáculo a la expansión del comercio,
velando en particular para que se garantice un acceso sin restricciones a los mercados, sobre una
base comercial y no discriminatoria,

ARTICULO 19

Cooperación en el sector de la sociedad de la información y de las telecomunicaciones

1. Las Partes reconocen que las tecnologías de la información y de las comunicaciones avanzadas
constituyen un sector clave de la sociedad moderna y que son de vital importancia para el
desarrollo económico y social y para la instauración armoniosa de la sociedad de la información.
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2. Las medidas de cooperación en este sector se orientarán en particular hacia:

a)un diálogo sobre los distintos aspectos de la sociedad de la información, incluida la política
seguida en el sector de las telecomunicaciones;

b)intercambios de información y eventual asistencia técnica sobre la normativa y la
normalización, las pruebas de conformidad y la certificación en materia de tecnologías de la
información y las telecomunicaciones;

c) la difusión de nuevas tecnologías de la información y las telecomunicaciones, y la puesta a
punto de nuevos instrumentos en materia de comunicaciones avanzadas, servicios y tecnologías
de la información;

d)el estímulo y la ejecución de proyectos conjuntos de investigación, de desarrollo tecnológico o
industrial en materia de nuevas tecnologías de la información, comunicaciones, telemática y
sociedad de la información;

e) la posibilidad de que organismos chilenos participen en proyectos piloto y programas
comunitarios, especialmente en el ámbito regional, según sus modalidades específicas en los
sectores correspondientes;

f) la interconexión y la interoperabilidad entre redes y servicios telemáticos comunitarios y chi-
lenos.

ARTICULO 20

Cooperación en el sector de la protección del medio ambiente

1.Las Partes se comprometen a desarrollar una cooperación en materia de protección y
mejoramiento del medio ambiente, de prevención de la degradación, control de la contaminación
y promoción de la utilización racional de los recursos naturales, con el fin de lograr un desarrollo
sustentable.
En este marco, se prestará especial atención a la conservación de los ecosistemas, a la gestión
integral de los recursos naturales, al impacto ambiental de las actividades económicas, al medio
ambiente urbano y a los programas de descontaminación.

2. Esta cooperación se centrará en:

a)proyectos destinados a fortalecer las estructuras y las políticas medioambientales chilenas;

b)el intercambio de información y experiencias, incluidas las normas y los estandards
respectivos;

c) la formación, la capacitación y la educación medioambiental;
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d)la asistencia técnica y la puesta en marcha de programas conjuntos de investigación.

ARTICULO 21

Cooperación en el sector agrícola y rural

1.Las Partes promoverán la cooperación mutua en el sector agrícola y rural. A este fin,
examinarán:

a) las medidas tendentes a promover el comercio mutuo en productos agrícolas;

b)las medidas medio ambientales, sanitarias y fitosanitarias, así como otros aspectos con ellas re-
lacionados, teniendo en cuenta la legislación en vigor existente en estas áreas para ambas Partes,
en conformidad con las normas de la OMC.

2.Dicha cooperación se realizará mediante medidas que incluyan, entre otras, el intercambio
mutuo de información, asistencia técnica, experiencias científicas y tecnológicas.

TITULO V

OTROS AMBITOS DE COOPERACIÓN

ARTICULO 22

Objetivos y ámbitos de aplicación

Las Partes deciden mantener la cooperación en el ámbito del desarrollo social, el funcionamiento
de la administración pública, la información y la comunicación, la formación y la integración
regional, prestando atención prioritaria a los sectores que puedan fortalecer el proceso de
aproximación para establecer una asociación política y económica entre ellas.

ARTICULO 23

Cooperación financiera y técnica y cooperación en materia de desarrollo social

1.Las Partes reafirman la importancia de su cooperación financiera y técnica que deberá
orientarse estratégicamente hacia la lucha contra la pobreza extrema y en general, a favorecer a
las capas sociales más desfavorecidas.

2.Esta cooperación podrá recurrir a programas piloto, a saber:

a)programas de creación de empleo y formación profesional;

b)proyectos de gestión y administración de servicios sociales;
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c)proyectos en el ámbito del desarrollo y de la vivienda rural, o de ordenación del territorio;

d)programas en el sector de la salud y de la educación primaria;

e)apoyo a las actividades de organizaciones de base de la sociedad civil;

f) programas y proyectos que faciliten la lucha contra la pobreza creando oportunidades para la
producción y el empleo;

g)programas de mejoramiento de la calidad de vida, especialmente de los grupos sociales más
desfavorecidos.

ARTICULO 24

Cooperación en materia de administración pública y de integración regional

1.Las Partes apoyan la cooperación en el ámbito de la administración pública cuyo objetivo es
promover la adaptación de los sistemas administrativos a la apertura de los intercambios de
bienes y servicios entre las mismas.

2.En este contexto, las Partes cooperarán también para favorecer las transformaciones
administrativas derivadas del proceso de integración de América Latina.

3.A tal efecto, con el fin de apoyar los objetivos de Chile que contemplan la modernización
administrativa, la descentralización y la regionalización, las Partes favorecerán una cooperación
que se puede extender al conjunto del funcionamiento institucional, recurriendo a la experiencia
de los mecanismos y de las políticas de la Comunidad.

4.Esta cooperación se realizará, especialmente, mediante:

a) la asistencia a los organismos chilenos encargados de definir y ejecutar políticas, fundamental-
mente mediante contactos entre el personal de las instituciones europeas y chilenas;

b)sistemas de intercambios de información en todas las formas apropiadas, incluidas las redes
informáticas. Se respetará la protección de los datos relativos a las personas en todos los sectores
en los cuales esté previsto el intercambio de tales datos;

c)la transferencia de experiencias;

d)estudios previos y ejecución de proyectos conjuntos;

e) la formación y el apoyo institucional.
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ARTICULO 25

Cooperación interinstitucional

1.Las Partes coinciden en la necesidad de promover una cooperación administrativa más estrecha
entre las instituciones interesadas.

2.Esta cooperación se realizará sobre una base lo más amplia posible y utilizando, en particular:

a) todos los medios que favorezcan el intercambio regular de información, incluido el desarrollo
conjunto de las redes informáticas de comunicación;

b)la asesoría y la formación;

c) la transferencia de experiencias.

ARTICULO 26

Cooperación en materia de comunicación, información y cultura

1.Las Partes, habida cuenta de los muy estrechos vínculos culturales existentes entre Chile y los
Estados miembros de la Comunidad Europea, han decidido fortalecer la cooperación en este
ámbito, incluyendo en ella la comunicación y la información.

2.Esta cooperación, en el marco de las respectivas competencias de las Partes, tendrá por objeto
promover:

a)encuentros entre los responsables de comunicación e información de las Partes, incluyendo, en
su caso, la asistencia técnica;

b) el fortalecimiento de los intercambios de información en las cuestiones de interés mutuo;

c) la organización de manifestaciones culturales;

d)actividades —estudios y acciones de capacitación— dirigidas a la protección del patrimonio
cultural.

3.Las Partes acuerdan promover la cooperación más amplia posible, entre otros, en el sector
audiovisual y de la prensa.

ARTICULO 27

Cooperación en materia de formación y educación

1.Las Partes definirán, en el marco de sus respectivas competencias, los medios para mejorar la
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formación y la educación, tanto en el ámbito de la juventud y la educación básica, como en el de
la formación profesional o la cooperación entre universidades y empresas. Se dará especial
atención a la educación y formación profesional de los grupos sociales más desfavorecidos.

2.Las Partes prestarán especial atención a las acciones que permitan establecer vínculos
permanentes entre sus respectivas entidades especializadas y que favorezcan la puesta en común
de los recursos técnicos y de los intercambios de experiencias.

3.Estas acciones se realizarán principalmente mediante:

a)acuerdos entre las instituciones de educación y de formación;

b)encuentros entre organismos encargados de la educación y la formación.

4.La cooperación entre las Partes tendrá también como objetivo la celebración de acuerdos
sectoriales en los ámbitos de la educación, la formación y la juventud.

ARTICULO 28

Cooperación en materia de lucha contra la droga y el narcotráfico

1.Las Partes, respetando sus respectivas competencias, coordinarán sus acciones e intensificarán
su cooperación para prevenir el consumo indebido de drogas, luchar contra el tráfico ilícito de
estupefacientes y la utilización indebida de precursores químicos, prevenir el lavado de dinero
originado en el narcotráfico. A este fin, las Partes coordinarán sus esfuerzos y áreas de
cooperación en cl plano bilateral y en las organizaciones y foros internacionales.

2.Esta cooperación, que recurrirá a las instancias competentes en este ámbito, se centrará en:

a)proyectos de formación, educación, tratamiento y rehabilitación de toxicómanos, y programas
para prevenir el consumo ilegal de drogas;

b)programas conjuntos de investigación;

c)programas de capacitación para funcionarios públicos de prevención y control del tráfico
ilícito, del lavado de dinero y del control del comercio de precursores y productos químicos
esenciales, entre otros;

d)el intercambio de información pertinente y la adopción de medidas apropiadas para luchar
contra el tráfico ilícito y el lavado de dinero, en el marco de los convenios multilaterales vigentes
y las recomendaciones del Grupo de Acción Financiera Internacional (GAFI);

e) la prevención en el desvío de precursores químicos y de otras substancias esenciales utilizadas
para la producción ilícita de drogas y substancias psicotrópicas. Esta prevención está basada en la
Convención de las Naciones Unidas de 1988 contra el tráfico ilícito de estupefacientes y de
sustancias psicotrópicas, los principios adoptados por la Comunidad, las autoridades inter-
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nacionales competentes, y en las recomendaciones de la Chemical Action Task Force (CATF).

3.Las Partes, de común acuerdo, podrán ampliar esta cooperación a otros ámbitos adicionales de
actuación.

ARTICULO 29

Cooperación en materia de protección al consumidor

1.Las Partes acuerdan que la cooperación en este ámbito deberá estar destinada a perfeccionar
sus sistemas de protección al consumidor, buscando, en el marco de sus respectivas
legislaciones, avanzar en la compatibilización de los mismos.

2.Esta cooperación se centrará principalmente en los siguientes aspectos:

a) intercambio de información y expertos;

b)organización de acciones de formación y prestación de asistencia técnica.

ARTICULO 30

Cooperación en materia de pesca marítima

Las Partes acuerdan que la cooperación en este ámbito se desarrollará en el respeto de las
obligaciones internacionales comerciales y medioambientales, mediante la apertura de un diálogo
periódico que examinará la posibilidad de desarrollar una cooperación más estrecha en el sector
pesquero que pudiera concluir en un acuerdo de pesca.

ARTICULO 31

Cooperación triangular

Las Partes, reconociendo el valor de la cooperación internacional para la promoción de procesos
de desarrollo equitativos y sustentables, acuerdan impulsar programas de cooperación triangular
con terceros países en ámbitos y sectores de interés común.

TITULO VI

MEDIOS PARA LA COOPERACIÓN

ARTICULO 32

1.Con el fin de facilitar la realización de los objetivos de cooperación previstos en el presente
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Acuerdo, las Partes se comprometen a proporcionar los medios adecuados para su ejecución,
incluidos los medios financieros, en el marco de sus disponibilidades y de sus mecanismos res-
pectivos.

2.Las Partes invitan al Banco Europeo de Inversiones a intensificar su acción en Chile, de
conformidad con sus procedimientos y criterios de financiación.

TITULO VII

MARCO INSTITUCIONAL

ARTICULO 33

1.Se crea un Consejo Conjunto del Acuerdo marco de cooperación, llamado en lo sucesivo
Consejo Conjunto, encargado de supervisar la aplicación del presente Acuerdo; el Consejo
Conjunto se reunirá a nivel ministerial, a intervalos regulares y cada vez que las circunstancias lo
exijan.

2.El Consejo Conjunto examinará los problemas importantes que se planteen en el marco del
presente Acuerdo, así como las demás cuestiones bilaterales o internacionales de interés común,
con el fin de alcanzar los objetivos de este Acuerdo.

3.El Consejo Conjunto también podrá formular propuestas apropiadas de común acuerdo entre
las dos Partes. En el ejercicio de estas funciones se encargará, en concreto, de proponer
recomendaciones que contribuyan a la realización del objetivo posterior de la asociación política
y económica.

ARTICULO 34

1.El Consejo Conjunto estará compuesto, por una parte, por miembros del Consejo de la Unión
Europea y de la Comisión Europea y, por otra, por los representantes de Chile.

2.El Consejo Conjunto adoptará su reglamento interno.

3. La Presidencia del Consejo Conjunto la ejercerá por turno un representante de cada Parte.

ARTICULO 35

1.El Consejo Conjunto estará asistido, para la realización de sus tareas, por una Comisión Mixta
compuesta, por una parte, por representantes del Consejo de la Unión Europea y de la Comisión
Europea y, por otra, por representantes de Chile.

2.Por regla general, la Comisión Mixta se reunirá una vez al año alternadamente en Bruselas y
en Chile, en una fecha y con un orden del día que se fijarán de común acuerdo. Se podrán
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convocar reuniones extraordinarias mediante acuerdo entre las Partes. La Presidencia de la
Comisión Mixta la ejercerán, alternadamente, un representante de cada Parte.

3. El Consejo Conjunto decidirá, en su reglamento interno, la forma de funcionamiento de la
Comisión Mixta.

4. El Consejo Conjunto podrá delegar la totalidad o parte de sus competencias en la Comisión
Mixta, que garantizará la continuidad de sus reuniones.

5.La Comisión Mixta ayudará al Consejo Conjunto en la realización de su misión. En el ejercicio
de estas tareas, la Comisión Mixta se encargará en particular de:

a) estimular las relaciones comerciales de conformidad con los objetivos que persigue el
presente Acuerdo y según las disposiciones previstas en su Título III;

b)intercambiar opiniones sobre los programas de cooperación futuros y los medios disponibles
para su ejecución así como sobre toda cuestión de interés común relativa a la liberalización
comercial progresiva y recíproca;

e) someter al Consejo Conjunto las propuestas emanadas de la Subcomisión Comercial Mixta
destinadas a estimular la preparación de la liberalización comercial progresiva y recíproca y las
propuestas destinadas a la intensificación de la cooperación en este ámbito; y

d)en general, someter al Consejo Conjunto las propuestas que contribuyan a la realización del
objetivo final de la asociación política y económica entre las Partes.

ARTICULO 36

El Consejo Conjunto podrá decidir la creación de cualquier otro organismo que le ayude en la
realización de sus tareas; determinará también su composición, misión y funcionamiento.

ARTICULO 37

1.Las Partes acuerdan crear una Subcomisión Comercial Mixta encargada de garantizar la
realización de los objetivos comerciales, previstos en el artículo 5, y de preparar los trabajos para
la liberalización comercial progresiva y recíproca.

2.La Subcomisión Comercial Mixta estará formada, por una parte, por representantes del
Consejo de la Unión Europea y de la Comisión Europea y, por otra, por representantes de Chile.

3.La Subcomisión Comercial Mixta podrá encargar todos los estudios y análisis técnicos que
considere necesarios.

4.La Subcomisión Comercial Mixta presentará a la Comisión Mixta prevista en el artículo 35,
por lo menos, una vez al año, informes sobre el desarrollo de sus trabajos, así como propuestas
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con vistas a la ulterior liberalización de los intercambios comerciales.

5.La Subcomisión Comercial Mixta presentará su reglamento interno a la Comisión Mixta para
su aprobación.

ARTICULO 38

Cláusula de consulta

En el marco de sus competencias, las Partes se comprometen a celebrar consultas sobre
cualquiera de las materias previstas en el presente Acuerdo.
El procedimiento que deberá seguirse para las consultas a que se refiere el párrafo anterior se
establecerá en el reglamento interno de la Comisión Mixta.

TITULO VIII

DISPOSICIONES FINALES

ARTICULO 39

Definición de las Partes

A efectos del presente Acuerdo, el término “as Partes” designa, por una parte, a la Comunidad o
a sus Estados miembros o a la Comunidad y sus Estados miembros, según sus competencias
respectivas, tal como se derivan del Tratado constitutivo de la Comunidad Europea, y, por otra, a
la República de Chile.

ARTICULO 40

Cláusula evolutiva

Las Partes podrán ampliar el presente Acuerdo mediante consentimiento mutuo con el objeto de
profundizar y completar sus ámbitos de aplicación y los niveles de cooperación, de conformidad
con sus legislaciones respectivas, a través de la conclusión de acuerdos relativos a sectores o
actividades específicos, teniendo en cuenta la experiencia adquirida durante su ejecución.

ARTICULO 41

Aplicación territorial

El presente Acuerdo se aplicará, por una parte, a los territorios en los que sea aplicable el Tratado
constitutivo de la Comunidad Europea y en las condiciones previstas por dicho Tratado y, por
otra, al territorio de la República de Chile.
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ARTICULO 42

Duración y entrada en vigor

1.El presente Acuerdo tendrá duración indefinida.

2.Las Partes determinarán, de conformidad con sus procedimientos respectivos y en función de
las tareas y las propuestas elaboradas en el marco institucional del presente Acuerdo, la
oportunidad y el momento para pasar a la asociación de carácter político y económico en función
de los avances realizados en el seno del presente Acuerdo.

3.El presente Acuerdo entrará en vigor el primer día del mes siguiente a aquél en el curso del
cual las Partes se hayan notificado el cumplimiento de las formalidades necesarias a tal efecto.

4.Estas notificaciones se remitirán al Secretario general del Consejo de la Unión Europea que
será depositario del presente Acuerdo.

5.Desde su entrada en vigor, el Acuerdo sustituirá al Acuerdo Marco de Cooperación entre la
Comunidad Económica Europea y la República de Chile firmado el 20 de diciembre de 1990.

ARTICULO 43

Cumplimiento de las obligaciones

1.Las Partes tomarán todas las medidas generales o particulares necesarias para el cumplimiento
de sus obligaciones en virtud del presente Acuerdo y velarán para que se alcancen los objetivos
previstos en él.
Si una de las Partes considera que la otra Parte no ha satisfecho alguna de las obligaciones que le
impone el presente Acuerdo, podrá adoptar las medidas apropiadas. Previamente, y excepto en
casos de urgencia especial, deberá proporcionar a la Comisión Mixta toda la información útil que
se considere necesaria para examinar en profundidad la situación, con el fin de buscar una
solución aceptable para las Partes.
Se deberán escoger prioritariamente las medidas que menos perturben el funcionamiento del
presente Acuerdo. Se notificarán inmediatamente a la Comisión Mixta y serán objeto de
consultas en su seno, a petición de la otra Parte.

2.Las Partes acuerdan que, a efectos del apartado 1, se entenderá por “casos de urgencia
especial” los casos de incumplimiento sustancial del Acuerdo por una de las Partes. Se
considerará incumplimiento sustancial del Acuerdo:

a)una denuncia del Acuerdo no sancionada por las normas generales del derecho internacional, o

b)un incumplimiento de los elementos esenciales del Acuerdo contemplados en el artículo 1.
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3.Las Partes acuerdan que “las medidas apropiadas” mencionadas en el presente artículo serán
medidas adoptadas de conformidad con el derecho internacional. Si una de las Partes adopta una
medida en caso de urgencia especial en aplicación del presente artículo, la otra Parte podrá
solicitar la convocatoria urgente de una reunión de las dos Partes en el plazo de quince días.

ARTICULO 44

Textos auténticos

El presente Acuerdo se redacta en doble ejemplar en lenguas alemana, danesa, española,
francesa, finesa, griega, inglesa, italiana, neerlandesa, portuguesa y sueca, siendo cada uno de
estos textos igualmente auténtico

Florencia, 21 de junio de 1996
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C. ACTA DE LA FIRMA DEL ACUERDO MARCO DE COOPERACIÓN
DESTINADO A PREPARAR, COMO OBJETIVO FINAL, UNA ASOCIACIÓN
DE CARÁCTER POLÍTICO Y ECONÓMICO ENTRE LA REPÚBLICA DE
CHILE POR UNA PARTE, Y LA COMUNIDAD EUROPEA Y SUS ESTADOS
MIEMBROS, POR OTRA PARTE.

Los plenipotenciarios de las Partes contratantes han procedido en el día de hoy a la
firma del Acuerdo marco de cooperación destinado a preparar, como objetivo final, una
asociación de carácter político y económico entre la Comunidad Europea y sus Estados
miembros, por una parte, y la República de Chile, por otra parte, y han adoptado las
declaraciones siguientes:

DECLARACIÓN CONJUNTA SOBRE EL DIÁLOGO POLÍTICO

A la espera de la culminación de los procedimientos para la entrada en vigor del
Acuerdo, las Partes acuerdan aplicar, inmediatamente después de la firma, los mecanis-
mos del diálogo político previstos en el Anexo del presente Acuerdo.

DECLARACIÓN CONJUNTA SOBRE EL DIÁLOGO A NIVEL PARLAMF
NTARIO

Las Partes apoyan la iniciativa expresada por el Parlamento Europeo y el Parlamento
chileno para institucionalizar un diálogo entre ambos, y manifiestan su voluntad de
contribuir al establecimiento y desarrollo de dicho diálogo parlamentario.

DECLARACIÓN CONJUNTA SOBRE LA COOPERACIÓN ECONÓMICA
INTERREGIONAL

1.Las Partes estudiarán de común acuerdo, eventuales fórmulas que les permitan
vincular, en función de la evolución de la integración en la región, y en la medida que
contribuyan a avanzar hacia el logro de los objetivos del Acuerdo, sus mecanismos de
preparación de la liberación comercial con aquellos previstos por las Partes con países o
entidades regionales y, en particular, con el Mercado Común del Sur (MERCOSUR).

2.En este contexto, las Partes estudiarán la posible participación de Chile en programas
de cooperación previstos en el Acuerdo entre la Comunidad Europea y sus Estados
miembros y el Mercado Común del Sur y sus Estados partes, así como la participación
de MERCOSUR en aquellos previstos en el presente Acuerdo, cuyas modalidades se
tratarán en su caso entre todas las Partes interesadas.

D. CANJE DE NOTAS ENTRE LA COMUNIDAD EUROPEA Y CHILE SOBRE
LA APLICACIÓN PROVISIONAL DE DETERMINADAS DISPOSICIONES
DEL ACUERDO MARCO DE COOPERACIÓN DESTINADO A PREPARAR
COMO OBJETIVO FINAL UNA ASOCIACIÓN DE CARÁCTER POLÍTICO Y
ECONÓMICO ENTRE LA COMUNIDAD EUROPEA Y SUS ESTADOS
MIEMBROS, POR UNA PARTE, Y LA REPÚBLICA DE CHILE, POR OTRA
PARTE.

Las subcomisiones y los grupos de trabajo instituidos en virtud del Acuerdo de 1990
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seguirán ejerciendo las funciones que les son propias.
Por último, tengo el honor de proponerle que, si lo que precede es aceptable para Chile,
la presente Nota y su confirmación constituyan conjuntamente un Acuerdo entre la
Comunidad Europea y Chile, que entrará en vigor a partir de la fecha de su Nota de
confirmación.
Le ruego acepte el testimonio de mi mayor consideración.

En nombre del
Consejo de la Unión Europea

“Las subcomisiones y los grupos de trabajo instituidos en virtud del Acuerdo de 1990
seguirán ejerciendo las funciones que les son propias.
Por último, tengo el honor de proponerle que, si lo que precede es aceptable para Chile,
la presente Nota y su confirmación constituyan conjuntamente un Acuerdo entre la
Comunidad Europea y Chile, que entrará en vigor a partir de la fecha de su Nota de
confirmación.”
Por mi parte confirmo el acuerdo de Chile sobre el contenido de dicha Nota.
Le ruego acepte el testimonio de mi mayor consideración.

Por la República de Chile
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ANEXO III

RELACIONES DE LA COMUNIDAD ANDINA Y LA UNIÓN EUROPEA

A. ACUERDO MARCO DE COOPERACIÓN ENTRE EL ACUERDO DE
CARTAGENA Y SUS PAÍSES MIEMBROS, LA REPÚBLICA DE BOLIVIA, LA
REPÚBLICA DE COLOMBIA, LA REPÚBLICA DEL ECUADOR, LA
REPÚBLICA DEL PERÚ Y LA REPÚBLICA DE VENEZUELA Y LA
COMUNIDAD ECONÓMICA EUROPEA

LA COMISIÓN DEL ACUERDO DE CARTAGENA Y LOS GOBIERNOS DE LA
REPÚBLICA DE BOLIVIA, LA REPÚBLICA DE COLOMBIA, LA REPÚBLICA
DEL ECUADOR, LA REPÚBLICA DEL PERÚ Y LA REPÚBLICA DE
VENEZUELA

por una parte,

EL CONSEJO DE LAS COMUNIDADES EUROPEAS,

por otra parte,

CONSIDERANDO los vínculos tradicionales de amistad entre los Estados miembros de
la Comunidad Europea, en lo sucesivo denominada la “Comunidad”, y el Acuerdo de
Cartagena y sus Países miembros, en lo sucesivo denominado el “Pacto Andino”;

REAFIRMANDO su adhesión a los principios de la Carta de las Naciones Unidas, a los
valores democráticos y al respeto de los derechos humanos;

CONSCIENTES del interés mutuo de las dos Partes en establecer una cooperación en
diferentes ámbitos, especialmente en los de la cooperación económica, la cooperación
comercial y la cooperación para el desarrollo;

RECONOCIENDO el objetivo fundamental del Acuerdo, a saber, la consolidación, la
profundización y la diversificación de las relaciones entre las dos Partes;

REAFIRMANDO la voluntad común de las dos Partes de contribuir al progreso de
organizaciones regionales destinadas a fomentar el crecimiento económico y el progreso
social;

RECONOCIENDO que el Acuerdo de Cartagena es una organización de integración
subregional y que las dos Partes conceden especial importancia al fomento del proceso
de integración andina;

RECORDANDO la Declaración común de las dos Partes de 5 de mayo de 1980, el
Acuerdo de Cooperación firmado en 1983, la Declaración de Roma de 20 de diciembre
de 1990 y el comunicado final de Luxemburgo de 27 de abril de 1991, entre la
Comunidad y sus Estados miembros y los países del Grupo de Río, así como el comuni-
cado final de la Reunión Ministerial de Santiago de 29 de mayo de 1992;
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RECONOCIENDO las consecuencias favorables del proceso de modernización y de
reformas económicas, así como de la liberalización comercial de los países andinos;

RECONOCIENDO la importancia que la Comunidad concede al desarrollo del
comercio y a la cooperación económica con los Países en vías de desarrollo (PVD), y
teniendo en cuenta las orientaciones y resoluciones para la cooperación con los PVD-
ALA;

RECONOCIENDO que el Pacto Andino está integrado por PVD en situaciones de
desarrollo diversas, y que entre ellos se encuentran, en particular, un país sin litoral y
regiones especialmente deprimidas;

CONVENCIDOS de la importancia de los principios del GATT y del comercio
internacional libre, así como del respeto de los derechos de propiedad intelectual y de
libertad de inversión;

RECONOCIENDO la importancia de la cooperación internacional en favor de los
países afectados por los problemas de la droga y, en este contexto, la importancia de la
decisión adoptada por la Comunidad el 29 de octubre de 1990 sobre el Programa
Especial de Cooperación;

RECONOCIENDO la particular importancia que las dos Partes conceden a una mayor
protección del medio ambiente;

RECONOCIENDO el fomento de los derechos sociales, en particular a favor de los más
desfavorecidos,

HAN DECIDIDO celebrar el presente Acuerdo y han designado a este efecto como
plenipotenciarios:

POR LA COMISIÓN DEL ACUERDO DE CARTAGENA:
Miguel RODRÍGUEZ MENDOZA,
Presidente de la Comisión del Acuerdo de Cartagena,

POR EL GOBIERNO DE LA REPÚLICA DE BOLIVIA:
Ronald MacLEAN ABAROA,
Ministro de Asuntos Exteriores y Culto,

POR EL GOBIERNO DE LA REPÚBLICA DE COLOMBIA:
Noemi SANIN DE RUBIO,
Ministro de Asuntos Exteriores,

POR EL GOBIERNO DE LA REPÚBLICA DEL ECUADOR:
Diego PAREDES PENA,
Ministro de Asuntos Exteriores,

POR EL GOBIERNO DE LA REPÚBLICA DEL PERÚ:
Dr. Oscar DE LA PUENTE RAYDADA,
Primer Ministro y Ministro de Asuntos Exteriores,



191

POR EL GOBIERNO DE LA REPÚBLICA DE VENEZUELA:
Fernando OCHOA ANTICH,
Ministro de Asuntos Exteriores,

POR EL CONSEJO DE LAS COMUNIDADES EUROPEAS:
Niels Helveg PETERSEN,
Ministro de Asuntos Exteriores de Dinamarca,
Presidente en ejercicio del Consejo de las Comunidades Europeas,

Manuel MARIN,
Vicepresidente de la Comisión de las Comunidades Europeas,

QUIENES, después de haber intercambiado sus plenos poderes, reconocidos en buena y
debida forma,

HAN ACORDADO LAS SIGUIENTES DISPOSICIONES:

ARTICULO 1

Fundamento democrático de la cooperación

Las relaciones de cooperación entre la Comunidad y el Pacto Andino y todas las
disposiciones del presente Acuerdo se basan en el respeto de los principios
democráticos y de los derechos humanos que inspiran las políticas internas e
internacionales, tanto de la Comunidad como del Pacto Andino, y que constituyen un
elemento fundamental del presente Acuerdo.

ARTICULO 2

Refuerzo de la cooperación

1.Las Partes se comprometen a dar un renovado impulso a sus relaciones. Para alcanzar
este objetivo fundamental, están decididas a fomentar en particular el desarrollo de su
cooperación en materia de comercio, inversiones, financiación y tecnología, teniendo en
cuenta la situación especial de los países andinos por su condición de países en
desarrollo, y a promover el fortalecimiento y la consolidación del proceso de inte-
gración subregional andino.

2.Para alcanzar los objetivos del presente Acuerdo, las Partes reconocen la utilidad de
consultarse sobre los temas internacionales de interés mutuo.

ARTICULO 3

Cooperación económica

1.Las Partes Contratantes, habida cuenta de su interés mutuo y de sus objetivos
económicos a medio y largo plazo, se comprometen a desarrollar la cooperación
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económica más amplia posible, sin excluir a priori ningún campo. Los objetivos de esta
cooperación consistirán especialmente en:

a) reforzar y diversificar, de manera general, sus vínculos económicos;

b)contribuir al desarrollo de sus economías sobre bases duraderas y a la elevación de
sus niveles de vida respectivos;

c) promover la expansión de los intercambios comerciales, con vistas a la
diversificación y a la apertura de nuevos mercados;

d) fomentar los flujos de inversión y las transferencias de tecnología y reforzar la
protección de las inversiones;

e) sentar las condiciones para elevar el nivel de empleo y mejorar la productividad del
sector del trabajo;

f) favorecer las medidas destinadas al desarrollo rural y a la mejora del hábitat
urbano;

g) impulsar el progreso científico y tecnológico, la transferencia de tecnología y la
capacitación tecnológica;

h) apoyar el movimiento de integración regional;

i) intercambiar información en materia estadística y metodológica.

2. A tal efecto, las Partes Contratantes determinarán de común acuerdo, en su interés
respectivo y teniendo en cuenta sus propias competencias y capacidades, los ámbitos de
su cooperación económica, sin excluir a priori ningún sector. Esta cooperación se
ejercerá, en particular, en los siguientes ámbitos:

a) la industria;

b) la industria agraria y el sector minero;

c) la agricultura y la pesca;

d) la planificación energética y la utilización racional de la energía;

e) la protección del medio ambiente y la gestión duradera de los recursos naturales;

f) la transferencia de tecnología;

g) la ciencia y la tecnología;

h) la propiedad intelectual, incluida la propiedad industrial;

i) las normas y los criterios de calidad;
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j) los servicios, incluidos los financieros, el turismo, el transporte, las
telecomunicaciones y la informática;

k) la información sobre cuestiones monetarias;

l) la legislación técnica, sanitaria y fitosanitaria;

m) el reforzamiento de los organismos de cooperación económica;

n) el desarrollo regional y la integración fronteriza.

3.Para realizar los objetivos de la cooperación económica, las Partes Contratantes de
conformidad con sus legislaciones respectivas, se esforzarán por fomentar, entre otras,
las actividades siguientes:

a) la multiplicación de los contactos entre las dos Partes, en particular mediante la
organización de conferencias, seminarios, misiones comerciales e industriales,
encuentros empresariales (“business weeks”), ferias generales, sectoriales y de
subcontratación y misiones de exploración para aumentar los flujos de intercambios e
inversión;

b) la participación conjunta de empresas procedentes de la Comunidad en las ferias y
exposiciones que se celebren en el Pacto Andino y viceversa;

c) la asistencia técnica, en particular mediante el envío de expertos y la realización
de estudios específicos;

d) los proyectos de investigación y los intercambios de científicos;

e) la creación de empresas conjuntas (“joint ventures”) y los acuerdos de licencias,
de transferencia de conocimientos técnicos y de subcontratación, entre otros;

f) el intercambio de información pertinente, especialmente en lo que se refiere al
acceso a los bancos de datos existentes o que se vayan a crear;

g) la creación de redes de agentes económicos, especialmente en el ámbito industrial.

ARTICULO 4

Trato de nación más favorecida

Las Partes Contratantes se concederán mutuamente el trato de nación más favorecida en
sus relaciones comerciales, de conformidad con las disposiciones del Acuerdo General
sobre Aranceles Aduaneros y Comercio (GATT). Ambas Partes reafirman su voluntad
de efectuar sus intercambios comerciales de conformidad con dicho Acuerdo.

ARTICULO 5
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Desarrollo de la cooperación comercial

1. Las Partes Contratantes se comprometen a fomentar, hasta el nivel más elevado
posible, el desarrollo y la diversificación de sus intercambios comerciales, atendiendo a
las situaciones económicas respectivas y concediéndose mutuamente las mayores
facilidades posibles.

2. Para contribuir a este objetivo, las Partes Contratantes acuerdan estudiar los métodos
y medios para reducir y eliminar los obstáculos que se oponen al desarrollo del comer-
cio, en especial los no arancelarios y paraarancelarios, teniendo en cuenta los trabajos
efectuados a este respecto por las organizaciones internacionales.

3.Las Partes Contratantes estudiarán la posibilidad de instaurar, en los casos apropiados,
procedimientos de consulta mutua.

ARTICULO 6

Modalidades de la cooperación comercial

Para llegar a una cooperación comercial más dinámica, las Partes se comprometen a
llevar a cabo las acciones siguientes:

- promover los encuentros, los intercambios y los contactos entre directores de empresa
de ambas Partes, para determinar los productos susceptibles de ser comercializados en
el mercado de la otra Parte;

- facilitar la cooperación entre sus respectivos servicios aduaneros, en particular en
materia de formación profesional, de simplificación de los procedimientos y de
detección de infracciones de la normativa aduanera;

- fomentar y apoyar las actividades de promoción comercial, como seminarios,
simposios, ferias y exposiciones comerciales e industriales, misiones comerciales,
visitas, semanas comerciales y otras;

- apoyar a sus organizaciones y empresas respectivas para que realicen operaciones
mutuamente beneficiosas;

- tener en cuenta sus intereses respectivos en cuanto al acceso a sus mercados de los
productos básicos, semimanufacturados y manufacturados y en cuanto a la
estabilización de los mercados internacionales de materias primas de conformidad con
los objetivos acordados en las instituciones internacionales competentes;

- estudiar métodos y medios para facilitar los intercambios comerciales y eliminar los
obstáculos al comercio, teniendo en cuenta los trabajos realizados por las
organizaciones internacionales.

ARTICULO 7
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Importación temporal de mercancías

Las Partes Contratantes se comprometen a concederse recíprocamente la exoneración de
derechos e impuestos a la importación temporal de mercancías, de conformidad con sus
respectivas legislaciones y atendiendo, en la medida de lo posible, a los convenios
internacionales existentes al respecto.

ARTICULO 8

Cooperación industrial

1.Las Partes Contratantes favorecerán la amplificación y diversificación de la base
productiva de los países andinos en los sectores industriales y de servicios, orientando
especialmente sus operaciones de cooperación hacia las pequeñas y medianas empresas,
favoreciendo las acciones destinadas a facilitar su acceso a las fuentes de capital,
mercados y tecnologías apropiadas, así como las acciones de empresas conjuntas.

2.Para ello, las Partes, en el marco de sus respectivas competencias, estimularán los
proyectos y las acciones que favorezcan:

- la consolidación y la ampliación de las redes creadas para la cooperación;

- la amplia utilización del instrumento financiero “EC lnvestment Partners” (ECIP),
entre otras cosas mediante una mayor utilización de las instituciones financieras del
Pacto Andino;

- la cooperación entre agentes económicos, como las empresas conjuntas, la
subcontratación, la transferencia de tecnología, las licencias, la investigación aplicada y
las franquicias;

- la creación de un “Business Council” CE/Pacto Andino y de otros organismos que
puedan contribuir a la expansión de las relaciones mutuas.

ARTICULO 9

Inversiones

1.Las Partes Contratantes acuerdan:

- fomentar, dentro de sus competencias, normativas y políticas respectivas, el
incremento de las inversiones mutuamente ventajosas;

- mejorar el clima favorable a las inversiones recíprocas, en especial buscando acuerdos
de fomento y protección de las inversiones entre los Estados miembros de la
Comunidad y los países del Pacto Andino, sobre la base de los principios de no
discriminación y de reciprocidad.

2.Para alcanzar estos objetivos, las Partes Contratantes se esforzarán en estimular los
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programas de fomento de las inversiones, especialmente:

- los seminarios, exposiciones y misiones de directores de empresa;

- la formación de los agentes económicos para la creación de proyectos de inversión;

- la asistencia técnica necesaria para la realización de inversiones conjuntas;

- actuaciones en el marco del programa “EC Investment Partners” (ECIP).

3.Las formas de cooperación podrán involucrar a entes tanto privados como oficiales,
nacionales como multilaterales, incluidas las instituciones financieras con vocación re-
gional, como la Corporación Andina de Fomento (CAF) y el Fondo Latinoamericano de
Reservas (FLAR).

ARTICULO 10

Cooperación entre instituciones financieras

Las Partes Contratantes se esforzarán en estimular, en función de sus necesidades y al
amparo de sus programas y legislaciones respectivos, la cooperación entre las
instituciones financieras a través de acciones que favorezcan:

- el intercambio de información y experiencias en los ámbitos de interés mutuo. Esta
forma de cooperación se realizará, entre otras cosas, mediante la organización de
seminarios, conferencias y talleres;

- el intercambio de expertos;

- la realización de actividades de asistencia técnica;

- el intercambio de información en materia estadística y metodológica.

ARTICULO 11

Cooperación científica y tecnológica

1.Las Partes Contratantes, teniendo en cuenta su interés mutuo y los objetivos de sus
respectivas políticas científicas, se comprometen a desarrollar una cooperación
científica y tecnológica destinada especialmente a:
- fomentar el intercambio de científicos entre la Comunidad y el Pacto Andino;

- establecer vínculos permanentes entre las comunidades científicas y tecnológicas de
las dos Partes;

- fomentar la transferencia de tecnología sobre la base del beneficio mutuo;

- favorecer las asociaciones entre centros de investigación de las dos Partes para
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resolver conjuntamente los problemas de interés mutuo;

- llevar a cabo las acciones destinadas a alcanzar los objetivos de los programas de
investigación respectivos;

- reforzar las capacidades de investigación y estimular la innovación tecnológica;

- abrir oportunidades de cooperación económica, industrial y comercial;

- fomentar las relaciones entre las instituciones académicas y de investigación y el
sector productivo de ambas partes;

- facilitar el intercambio de información y el acceso mutuo a sistemas de redes de
información.

2.La amplitud de la cooperación estará en función de la voluntad de las Partes, que
seleccionarán en común los ámbitos considerados prioritarios.
Entre estos figurarán especialmente:
- la investigación científica y tecnológica a alto nivel;

- el desarrollo y la gestión de las políticas en materia de ciencia y tecnología;

- la protección y mejora del medio ambiente;

- la utilización racional de los recursos naturales;

- la integración y la cooperación regional en materia de ciencia y tecnología;

- la biotecnología;

- los nuevos materiales.

3.Para poner en práctica los objetivos que habrán definido, las Partes Contratantes
favorecerán y animarán, en especial:
- la ejecución de proyectos de investigación conjunta por centros de investigación y
otras instituciones competentes de las dos Partes;

- la formación a alto nivel de científicos, especialmente a través de cursillos de
investigación en los centros de la otra Parte Contratante;

- el intercambio de información científica, especialmente a través de la organización
conjunta de seminarios, talleres, reuniones de trabajo y congresos que reúnan a
científicos de alto nivel de las dos Partes Contratantes;

- la difusión de información y de conocimientos científicos y tecnológicos.

ARTICULO 12

Cooperación en materia de normas
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Sin perjuicio de sus obligaciones internacionales, las Partes Contratantes, dentro de los
límites de sus competencias y de conformidad con sus respectivas legislaciones,
tomarán medidas encaminadas a reducir las diferencias existentes en los campos de la
metrología, la normalización y la certificación a través de la promoción del uso de
normas y sistemas de certificación compatibles. Con este fin favorecerán de forma espe-
cial:
- la interrelación de expertos con objeto de facilitar el intercambio de información y
estudios sobre metrología, normalización, control, promoción y certificación de la
calidad y el desarrollo de la asistencia técnica en este campo;

- la promoción de intercambios, contactos entre organismos e instituciones
especializados en esas materias;

- el desarrollo de acciones con vistas a un reconocimiento mutuo de sistemas y de
certificación de la calidad;

- la organización de reuniones de consulta en las áreas correspondientes

ARTICULO 13

Desarrollo tecnológico y propiedad intelectual e industrial

1. Con objeto de fomentar una colaboración efectiva entre las empresas de los países del
Pacto Andino y de la Comunidad en los aspectos relativos a la transferencia de
tecnología, concesión de licencias, inversiones conjuntas y financiación por medio de
capitales de riesgo, las Partes Contratantes acuerdan, teniendo en cuenta los derechos de
propiedad intelectual e industrial:

- identificar las ramas o sectores industriales en que se concentrará la cooperación, así
como los mecanismos dirigidos a promover una cooperación industrial en el campo de
la alta tecnología;

- cooperar para propiciar la movilización de recursos financieros en apoyo de proyectos
conjuntos de empresas de los países del Pacto Andino y de la Comunidad que tengan
por objeto la aplicación industrial de nuevos conocimientos tecnológicos;

- apoyar la formación de recursos humanos cualificados en los sectores de la
investigación y el desarrollo tecnológico;

- promover la innovación, mediante el intercambio de información sobre los programas
que cada Parte instrumente con tal fin, el intercambio periódico de sus experiencias en
la aplicación de los programas instituidos con dicho propósito y la organización de
estancias temporales de las personas responsables de las tareas de promoción e innova-
ción en las instituciones de los países del Pacto Andino y de la Comunidad.

2.Las Partes Contratantes, en cumplimiento de sus disposiciones legales, reglamentarias
y políticas respectivas, se comprometen a asegurar una protección adecuada y efectiva
de los derechos de propiedad intelectual e industrial, incluidas las indicaciones
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geográficas y las denominaciones de origen, reforzando esta protección si fuere
oportuno. Procurarán además facilitar, asimismo en cumplimiento de sus disposiciones
legales, reglamentarias y políticas respectivas y en la medida de sus posibilidades, el
acceso a los bancos y bases de datos de este sector.

ARTICULO 14

Cooperación en el sector minero

Las Partes Contratantes acuerdan promover una cooperación en el sector minero,
principalmente mediante la realización de acciones destinadas a:

- animar a las empresas de ambas Partes a participar en la prospección, la exploración,
la explotación y la rentabilización de sus respectivos recursos minerales;

- crear actividades que favorezcan a ¡a pequeña y mediana industria minera;

- intercambiar experiencias y tecnología relativa a la prospección, la exploración y la
explotación de los minerales, así como establecer investigaciones conjuntas para
promover las posibilidades de desarrollo tecnológico.

ARTICULO 15

Cooperación en materia energética

Las Partes Contratantes reconocen la importancia del sector energético para el
desarrollo económico y social y están dispuestas a reforzar su cooperación,
especialmente en materia de planificación energética, de ahorro y de utilización racional
de la energía, así como de nuevas fuentes de energía para el desarrollo de fuentes de
energía comercialmente aprovechables. Este reforzamiento tendrá también en cuenta los
aspectos ambientales.
Para alcanzar estos objetivos, las Partes Contratantes deciden fomentar:
- la realización de estudios e investigaciones conjuntos, y en particular estudios
prospectivos y de balance energético;

- los contactos continuados entre los responsables del sector de la planificación
energética;

- la ejecución de programas y proyectos en la materia.

ARTICULO 16

Cooperación en materia de transportes

Reconociendo la importancia de los transportes para el desarrollo económico y para la
intensificación de los intercambios comerciales, las Partes Contratantes se esforzarán en
tomar las medidas necesarias para llevar a cabo una cooperación en los diferentes
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modos de transporte.
La cooperación se ocupará especialmente de:
- los intercambios de información sobre las respectivas políticas y los temas de interés
recíproco;

- los programas de formación económica, jurídica y técnica destinados a los agentes
económicos y a los responsables de las administraciones públicas;

- la asistencia técnica, especialmente en los programas de modernización de
infraestructuras.

ARTICULO 17

Cooperación en el ámbito de las tecnologías de la información y de las
telecomunicaciones

1. Las Partes Contratantes, constatando que las tecnologías de la información y las
telecomunicaciones revisten una importancia capital para el desarrollo económico y
social, se declaran dispuestas a impulsar la cooperación en los ámbitos de interés
común, especialmente en lo que respecta a:
- la normalización, las pruebas de conformidad y la certificación;

- las telecomunicaciones terrestres y espaciales, tales como redes de transporte,
satélites, fibras ópticas, Redes Digitales de Servicios integrados (RDSI), transmisión de
datos, sistema de telefonía rural y móvil;

- la electrónica y la microelectrónica;

- la informatización y la automatización;

- la televisión de alta definición;

- la investigación y el desarrollo de nuevas tecnologías de la información y de las
telecomunicaciones;

- el fomento de las inversiones y de las coinversiones.

2. Esta cooperación se realizará, en particular, mediante:
- la colaboración entre expertos;

- los peritajes, estudios e intercambios de información;

- la formación de personal científico y técnico;

- la definición y la ejecución de proyectos de interés común;

- la promoción de proyectos comunes en materia de investigación y desarrollo, así
como la creación de redes de información y de bancos de datos y el acceso a los bancos
y redes ya existentes.
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ARTICULO 18

Cooperación en materia de turismo

Las Partes Contratantes, de conformidad con su legislación, prestarán su apoyo a la
cooperación en el sector turístico de los países del Pacto Andino mediante acciones
específicas tales como:
- el intercambio de información y los estudios prospectivos;

- la asistencia en materia estadística e informática;

- las acciones de formación;

- la organización de eventos;

- la promoción de inversiones e inversiones conjuntas que permitan la expansión del
movimiento turístico.

ARTICULO 19

Cooperación en el ámbito del medio ambiente

Al establecer una cooperación en el campo del medio ambiente, las Partes Contratantes
manifiestan su voluntad de contribuir a un desarrollo sostenible; las Partes procurarán
conciliar el imperativo del desarrollo económico y social con la necesaria protección de
la naturaleza, así como asignar en sus programas de cooperación una atención particular
a los sectores más desfavorecidos de la población, a los problemas de desarrollo urbano
y a la protección de ecosistemas tales como los bosques tropicales.
Para ello, las Partes se esforzarán en realizar acciones conjuntas destinadas
especialmente a:
- la creación y el reforzamiento de las estructuras ambientales públicas y privadas;

- la información y la sensibilización de la opinión pública;

- la realización de estudios y de proyectos, así como la aportación de asistencia técnica;

- la organización de encuentros, seminarios, etc.;

- el intercambio de información y experiencias;

- los proyectos de estudios de investigación sobre las catástrofes y su prevención;

- el desarrollo y el uso económico alternativo de las zonas protegidas;

- la cooperación industrial aplicada al medio ambiente.
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ARTICULO 20

Cooperación en el ámbito de la diversidad biológica

Las Partes Contratantes se esforzarán en establecer una cooperación a favor de la
preservación de la diversidad biológica, especialmente por medio de la biotecnología.
Esta cooperación debería tener en cuenta los criterios de utilidad socioeconómica, la
preservación ecológica y los intereses de las poblaciones indígenas.

ARTICULO 21

Cooperación al desarrollo

Con el fin de aumentar la eficacia en los ámbitos de cooperación que se citan a
continuación, las Partes tratarán de elaborar una programación plurianual. Además, las
Partes reconocen que la voluntad de contribuir a un desarrollo más controlado implica,
por una parte, conceder prioridad a las capas de población más pobres y a las regiones
deprimidas y, por otra, que los problemas ambientales vayan estrechamente unidos a la
dinámica del desarrollo.

ARTICULO 22

Cooperación en los sectores agrario, forestal y rural

Las Partes establecerán una cooperación en los sectores agrario, forestal, agroindustrial,
agroalimentario y de los productos tropicales.
Para ello, se comprometerán a examinar, con un espíritu de cooperación y de buena
voluntad, teniendo en cuenta sus respectivas normativas en la materia:
- las posibilidades de desarrollar sus intercambios de productos agrarios, forestales,
agroindustriales y tropicales;

- las medidas sanitarias, fitosanitarias y ambientales y los posibles obstáculos al
comercio a este respecto.

Las Partes se esforzarán en llevar a cabo actuaciones que fomenten la cooperación en:
- el desarrollo del sector agrario;

- la protección y el desarrollo duradero de los recursos forestales;

- el medio ambiente agrario y rural;

- la formación de recursos humanos en el sector del desarrollo rural;

- los contactos entre los productores agrarios de las dos Partes para facilitar las
operaciones comerciales y las inversiones;

- la investigación agronómica;
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- las estadísticas agrarias.

ARTICULO 23

Cooperación en el ámbito de la salud

Las Partes Contratantes acuerdan cooperar para mejorar la salud pública, en especial la
de las capas más desfavorecidas de la población.
Para ello, procurarán desarrollar la investigación conjunta, la transferencia de
tecnología, el intercambio de experiencias y la asistencia técnica, incluidas
especialmente las acciones relativas a:

- la gestión y administración de los servicios correspondientes;

- el desarrollo de programas de formación profesional;

- la mejora de las condiciones sanitarias (en vista especialmente de la lucha contra el
cólera) y del bienestar social de los medios urbanos y rurales;

- la prevención y el tratamiento del Síndrome de lnmunodeficiencia Adquirida (SIDA).

ARTICULO 24

Cooperación en materia de desarrollo social

1.Las Partes Contratantes establecerán una cooperación en el ámbito del desarrollo
social en el Pacto Andino, especialmente mediante la mejora de las condiciones de vida
de las poblaciones más pobres del Pacto Andino.

2.Las medidas y acciones destinadas a la consecución de estos objetivos incluirán el
apoyo, fundamentalmente en forma de asistencia técnica, en los campos siguientes:
- administración de los servicios sociales;

- formación profesional y creación de empleo;

- mejora de las condiciones de habitabilidad e higiene en los medios urbanos y rurales;

- prevención en el sector de la salud;

- protección de la infancia;

- programas de educación y de asistencia a los jóvenes;

- el rol de la mujer.

ARTICULO 25
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Cooperación en la lucha contra la droga

Las Partes Contratantes se comprometerán, de conformidad con sus competencias
respectivas, a coordinar e intensificar los esfuerzos para la prevención y la reducción de
la producción, la distribución y el consumo ilícitos de drogas.
Esta cooperación, apoyándose en los organismos competentes en este ámbito, incluirá
especialmente:
- proyectos, a favor de los nacionales de los países del Pacto Andino, de formación,
educación, tratamiento y rehabilitación de los toxicómanos;

- programas de investigación;

- las medidas y acciones de cooperación destinadas a favorecer el desarrollo alternativo,
incluida la sustitución de cultivos, entre otras;

- el intercambio de información pertinente, incluidas las medidas en materia de
blanqueo de dinero;

- la vigilancia del comercio de productos químicos precursores y esenciales;

- programas de prevención del uso abusivo de drogas.

Las Partes Contratantes tendrán la posibilidad de incluir, de mutuo acuerdo, otros
ámbitos de actuación.

ARTICULO 26

Cooperación en materia de integración y cooperación regionales

Las Partes Contratantes favorecerán la realización de acciones destinadas a desarrollar
la integración regional de los países andinos.
En particular, se dará prioridad a las acciones destinadas a:
- prestar la asistencia técnica relativa a los aspectos técnicos y prácticos de la
integración;

- promover el comercio subregional, regional e internacional;

- desarrollar la cooperación ambiental regional;

- reforzar las instituciones regionales y apoyar la realización de políticas y actividades
comunes;

- fomentar el desarrollo de las comunicaciones regionales.

ARTICULO 27

Cooperación en el ámbito de la administración pública



205

Las Partes Contratantes cooperarán en materia de administración, de organización
institucional y de justicia en los niveles nacional, regional y municipal.
Para alcanzar estos objetivos, se llevarán a cabo acciones destinadas a:
- fomentar especialmente los intercambios de información y los cursos de formación de
funcionarios y empleados de las administraciones nacionales, regionales y municipales;

- acrecentar la eficacia de las administraciones.

ARTICULO 28

Cooperación en materia de información, comunicación y cultura

Las Partes Contratantes acuerdan llevar a cabo acciones comunes en el ámbito de la
información y la comunicación con el fin de:
- hacer comprender mejor la naturaleza y los fines de la Comunidad Europea y del
Pacto Andino;

- animar a los Estados miembros de la Comunidad y a los del Pacto Andino a reforzar
sus vínculos culturales.

Estas acciones tomarán especialmente las formas siguientes:
- intercambios de información adecuada sobre los temas de interés mutuo en los
ámbitos de la cultura y la información;

- fomento de manifestaciones de carácter cultural e intercambios culturales;

- la elaboración de estudios preparatorios y la asistencia técnica para la conservación
del patrimonio cultural.

ARTICULO 29

Cooperación en materia de pesca

Las Partes Contratantes reconocen la importancia de una aproximación de sus intereses
respectivos en materia de pesca. Tratarán de reforzar y desarrollar su cooperación en
este ámbito:
- mediante la elaboración y la ejecución de programas específicos;

- animando la participación del sector privado en el desarrollo de este sector.

ARTICULO 30

Cooperación en materia de formación

Cada vez que se considere que una mejora de la formación puede permitir reforzar la
cooperación, ésta podrá llevarse a cabo en las materias de interés mutuo, teniendo en
cuenta las nuevas tecnologías en la materia.
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Esta cooperación podrá tomar la forma de:
- acciones destinadas a mejorar la formación de técnicos y profesionales;

- acciones con un fuerte efecto multiplicador, de formación de formadores y de cuadros
técnicos que ejerzan ya funciones de responsabilidad en las empresas públicas y
privadas, la administración, los servicios públicos y los servicios de organización
económica;

- programas concretos de intercambios de expertos, de conocimientos y de técnicas
entre las instituciones de formación de los países andinos y de la Comunidad Europea,
especialmente en los sectores técnico, científico y profesional;

- programas de alfabetización en el marco de proyectos de salud y de desarrollo social.

ARTICULO 31

Medios para la realización de la cooperación

1.Las Partes Contratantes se comprometerán a poner a disposición, dentro de los límites
de sus posibilidades y mediante la utilización de sus mecanismos respectivos, los
medios apropiados para la realización de los objetivos de la cooperación prevista por el
presente Acuerdo, incluidos los medios financieros. En este contexto, se procederá, cada
vez que sea posible, a una programación plurianual y a establecer prioridades, teniendo
en cuenta las necesidades y el nivel de desarrollo de los países del Pacto Andino.

2.Para facilitar la cooperación prevista en el presente Acuerdo, los países del Pacto
Andino conceden:
- a los expertos de la Comunidad las garantías y las facilidades necesarias para el
desempeño de su misión;

- la exoneración de cualquier impuesto, tasa o contribución sobre los bienes y servicios
a importar en el marco de los proyectos de cooperación Comunidad Europea - Pacto
Andino.

Estos principios se explicitarán en procedimientos posteriores, de conformidad con las
legislaciones nacionales.

ARTICULO 32

Comisión Mixta

1.Las Partes Contratantes acuerdan mantener la existencia de la Comisión Mixta que se
estableció mediante el Acuerdo de Cooperación firmado en 1983; asimismo, deciden
también mantener la Subcomisión de Ciencia y Tecnología, la Subcomisión de
Cooperación Industrial y la Subcomisión de Cooperación Comercial.

2.La Comisión Mixta tendrá por objeto:
- velar por el buen funcionamiento del Acuerdo;
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- coordinar las actividades, proyectos y acciones concretos relativos a los objetivos del
presente Acuerdo y proponer los medios necesarios para su realización;

- examinar la evolución de los intercambios y de la cooperación entre las Partes;

- formular todas las recomendaciones necesarias para favorecer la expansión de los
intercambios y la intensificación y diversificación de la cooperación;

- buscar los medios apropiados para prevenir las dificultades que puedan surgir en los
ámbitos cubiertos por el presente Acuerdo.

3.El orden del día de las reuniones de la Comisión se fijará de común acuerdo. La
Comisión Mixta establecerá las disposiciones relativas a la frecuencia y lugar de las
reuniones, la presidencia, la posibilidad de crear subcomisiones distintas a las existentes
y otras cuestiones que puedan surgir.

ARTICULO 33

Otros acuerdos

1.Sin perjuicio de las disposiciones de los Tratados constitutivos de las Comunidades
Europeas, el presente Acuerdo, al igual que cualquier medida emprendida con arreglo al
mismo, mantiene enteramente intactas las competencias de los Estados miembros de las
Comunidades para emprender medidas bilaterales con los países del Pacto Andino
dentro de la cooperación económica y celebrar, en su caso, nuevos acuerdos de
cooperación económica con los países del Pacto Andino.

2.Sin perjuicio de las disposiciones del apartado anterior, relativas a la cooperación
económica, las disposiciones del presente Acuerdo sustituirán a las de los acuerdos
celebrados entre los Estados miembros de las Comunidades y los países del Pacto
Andino que sean incompatibles con ellas o que sean idénticas a ellas.

ARTICULO 34

Comunidad Europea del Carbón y del Acero

Se concluye por separado un Protocolo entre el Acuerdo de Cartagena y sus Países
miembros, por una parte, y la Comunidad Europea del Carbón y del Acero y sus
Estados miembros, por otra.

ARTICULO 35

Cláusula de aplicación territorial del Acuerdo

El presente Acuerdo se aplicará, por una parte, a los territorios en los que sea aplicable
el Tratado constitutivo de la Comunidad Económica Europea y en las condiciones



208

previstas por dicho Tratado y, por otra, a los territorios en los que sea aplicable el
Acuerdo de Cartagena.

ARTICULO 36

Anexo

El Anexo forma parte integrante del presente Acuerdo,

ARTICULO 37

Entrada en vigor y reconducción tácita

El presente Acuerdo entrará en vigor el primer día del mes siguiente a la fecha en que
las Partes Contratantes se hayan notificado el cumplimiento de los procedimientos
jurídicos necesarios a tal efecto. El presente Acuerdo se celebra por un período de cinco
años. Se reconducirá tácitamente cada año si ninguna de las Partes Contratantes lo
denuncia por escrito a la otra Parte seis meses antes de la fecha de su expiración.

ARTICULO 38

Textos auténticos

El presente Acuerdo se redacta en doble ejemplar en lenguas española, alemana, danesa,
francesa, griega, inglesa, italiana, neerlandesa y portuguesa, siendo cada uno de estos
textos igualmente auténtico.

ARTICULO 39

Cláusula evolutiva

1.Las Partes Contratantes podrán desarrollar y mejorar el presente Acuerdo de mutuo
acuerdo con objeto de aumentar los niveles de cooperación y completarlo mediante
acuerdos relativos a sectores o actividades específicos.

2.En el marco de la aplicación del presente Acuerdo, cada una de las Partes
Contratantes podrá formular propuestas encaminadas a ampliar el campo de la
cooperación mutua, teniendo en cuenta la experiencia adquirida en su ejecución.

23 de abril de 1993

B. COMUNICADO CONJUNTO DE LA TROIKA DE MINISTROS DE
JUSTICIA E INTERIOR DE LA UNIÓN EUROPEA Y DE LOS MINISTROS
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DEL GRUPO ANDINO RESPONSABLES DE LA LUCHA CONTRA EL
NARCOTRÁFICO

Los miembros de la Troika de la Unión Europea, D. Juan Alberto Belloch, Ministro de
Justicia e Interior de España, D. Jean-Louis Debré, Ministro del Interior de Francia, D.
Luigi Rossi, Subsecretario de Estado del Ministerio del Interior de Italia, y D. Donato
Marra, Subsecretario de Justicia de Italia, así como el representante de Dña. Anita
Gradin, Comisaria responsable de Asuntos de Interior y Justicia de la Comisión
Europea, han mantenido una reunión en el día de hoy con sus homólogos del Grupo
Andino, D. Antonio Araníbar Quiroga, Ministro de Relaciones Exteriores y Culto de
Bolivia, D. Néstor Humberto Martínez, Ministro de Justicia de Colombia, D. Guido
Garcés, Fiscal General del Estado de Ecuador, D. Fernando Vega Santa Gadea, Ministro
de Justicia del Perú y D. Rubén Creixems, Ministro de Justicia de Venezuela. En el
curso de dicha reunión se ha mantenido un amplio y positivo cambio de impresiones
sobre el problema mundial de la droga y, en particular, sobre los problemas que afectan
a la lucha contra el narcotráfico, a fin de mejorar e incrementar la cooperación entre
ambas partes en este campo.
Los Ministros son conscientes de que el problema de la droga es un fenómeno
enormemente perjudicial para las economías, la estabilidad política y la democracia de
los países andinos y reconocen y valoran la voluntad política y los esfuerzos realizados,
incluido el desmantelamiento de importantes organizaciones delictivas y los costes
asumidos por dichos países en la lucha contra este flagelo mundial.
Los Ministros consideran que la estrategia internacional de lucha contra el abuso y el
tráfico ilícito de drogas debe basarse en un enfoque global y coordinado dirigido a
reducir la demanda, que sigue aumentando de forma inquietante en el mundo, y a luchar
contra el tráfico ilícito, mediante la cooperación bilateral entre ambas regiones, en
particular mediante medidas específicas tales como aquellas dirigidas a promover
proyectos y programas de desarrollo alternativo equilibrados, desarrollar la capacidad
legal y administrativa de lucha contra la utilización indebida de precursores y contra
blanqueo de dinero, así como aquellas acciones destinadas al fortalecimiento de las
consecuencias estructurales que se derivan de las ventajas comerciales especiales
concedidas a países en desarrollo en el marco del sistema comunitario de preferencias
generalizadas (SPG), en particular el régimen especial drogas.
Con este espíritu y teniendo presente los ámbitos de actuación en la lucha contra la
droga establecidos en el Acuerdo Marco de cooperación CE - Pacto Andino dei 23 de
abril de 1993, los Ministros han acordado:
- establecer un diálogo birregional en materia de narcotráfico;

- impulsar las negociaciones entre la Unión Europea y los países del Grupo Andino
para celebrar, antes del final de 1995, un acuerdo sobre el control de los precursores de
drogas;

- negociar una serie de acuerdos entre la Unión Europea y/o los Estados miembros y los
países del Pacto Andino sobre la materia, entre los que pueden destacarse los relativos a
los intercambios de pruebas y cooperación judicial, y blanqueo de dinero;

- estudiar la conveniencia de apoyar la adhesión de los países andinos al Convenio
sobre el blanqueo, seguimiento, embargo y confiscación del producto de los delitos, del
Consejo de Europa.
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A tal fin los Ministros han convenido:
- celebrar reuniones periódicas a nivel de altos responsables técnicos en estas materias;

- intensificar los mecanismos para el intercambio permanente y fluido de informaciones
y de coordinación entre las autoridades y organismos especializados en el control y la
prevención de cada una de las manifestaciones del fenómeno de la droga, para lo cual
designarán para cada Estado de la Unión Europea y del Pacto Andino un punto de
contacto;

- ofrecer a los Estados que lo deseen la posibilidad de negociar a nivel bilateral la
designación de funcionarios de enlace con el objeto de reforzar la cooperación entre las
partes;

- continuar e intensificar la cooperación específica birregional en ámbitos tales como:
administración de justicia y formación y refuerzo de cuerpos especializados para la
represión y el control del tráfico ilícito de drogas, prevención de la toxicomanía,
tratamiento y reintegración de toxicómanos, así como reducción de los riesgos
derivados del uso indebido de drogas;

- intensificar los programas de desarrollo alternativo equilibrados, como estrategia de
acción complementaria a la erradicación de los cultivos ilícitos. Apoyar asimismo la
protección y la conservación de los ecosistemas amenazados por dichos cultivos.

Los Ministros han mostrado su disposición a celebrar nuevas reuniones a su nivel en el
futuro cuando ello resulte conveniente.

25 de noviembre de 1995

C. DECLARACIÓN CONJUNTA SOBRE EL DIALOGO POLÍTICO ENTRE
LA UNIÓN EUROPEA Y LA COMUNIDAD ANDINA

1. Preámbulo

La Unión Europea y los países de la Comunidad Andina, Bolivia, Colombia, Ecuador,
Perú y Venezuela:
- conscientes de la herencia cultural común y de los lazos históricos, políticos y
económicos que los unen:

- de acuerdo en guiarse por los valores democráticos, y poniendo de relieve que el
respeto de los derechos humanos, las libertades individuales y el principio de la
constitucionalidad del Estado, que es la piedra angular de la sociedad democrática,
guían las políticas interior y exterior de los países de la Unión Europea y de la
Comunidad Andina, y sientan la base de su proyecto común;

- considerando su apoyo a las normas y principios del Derecho internacional;
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- manifestando su interés por la integración regional como instrumento para el fomento
de un desarrollo sostenible y armonioso de los pueblos, basado en los principios del
progreso social y de la solidaridad entre sus miembros;

- basándose en las relaciones establecidas por el Acuerdo de Cooperación firmado por
la Comunidad Europea y los países de la Comunidad Andina;

- apoyando el nivel presente de la cooperación técnica y financiera entre la Unión
Europea y los países de la Comunidad Andina;

- teniendo en cuenta el nivel alcanzado por el diálogo y los instrumentos de la
cooperación entre la Unión Europea y los países andinos en la lucha contra la droga,

deciden dar a sus relaciones mutuas una perspectiva duradera y de largo alcance.

2.Objetivos

Teniendo en cuenta las conclusiones adoptadas por el Consejo Europeo de Madrid, los
días 15 y 16 de diciembre de 1995, y las adoptadas por el Consejo Presidencial Andino
de 10 de marzo de 1996, las partes insisten en su voluntad de reforzar el diálogo
político.

3. Mecanismo de diálogo

Con objeto de institucionalizar y desarrollar el mencionado diálogo político sobre los
asuntos birregionales e internacionales de interés común, las partes acuerdan lo
siguiente:
a) cuando convenga, se celebrarán reuniones en Europa entre el Presidente del
Consejo Presidencial Andino, la Presidencia del Consejo de la Unión Europea y el
Presidente de la Comisión Europea;

b) se celebrarán reuniones periódicas, según procedimientos que establecerán las
partes al margen de sus diálogos políticos actuales a nivel de Ministros de Asuntos
Exteriores;

c) se celebrarán reuniones al nivel correspondiente, siempre que lo requieran las
circunstancias, con objeto de examinar con más detalle los asuntos de interés común.

30 de junio de 1996
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ANEXO IV

RELACIONES DEL MERCOSUR Y LA UNIÓN EUROPEA

A. ACUERDO MERCOSUR-UE
ACUERDO MARCO INTERREGIONAL DE COOPERACIÓN ENTRE LA
COMUNIDAD EUROPEA Y SUS ESTADOS MIEMBROS Y EL MERCADO
COMÚN DEL SUR Y SUS ESTADOS PARTES

EL REINO DE BÉLGICA
EL REINO DE DINAMARCA
LA REPÚBLICA FEDERAL DE ALEMANIA
LA REPÚBLICA HELÉNICA
EL REINO DE ESPAÑA
LA REPÚBLICA FRANCESA
IRLANDA
LA REPÚBLICA ITALIANA
EL GRAN DUCADO DE LUXEMBURGO
EL REINO DE LOS PAÍSES BAJOS
LA REPÚBLICA DE AUSTRIA
LA REPÚBLICA PORTUGUESA
LA REPÚBLICA DE FINLANDIA
EL REINO DE SUECIA
EL REINO UNIDO DE GRAN BRETAÑA E IRLANDA DEL NORTE,
Partes del Tratado que instituye la Comunidad Europea, y del Tratado que instituye la
Unión Europea,
en adelante designadas los Estados Miembros de la Comunidad Europea.

LA COMUNIDAD EUROPEA,
en adelante designada “la Comunidad”,

por una parte, y

LA REPÚBLICA ARGENTINA
LA REPÚBLICA FEDERATIVA DEL BRASIL
LA REPÚBLICA DEL PARAGUAY
LA REPÚBLICA ORIENTAL DEL
URUGUAY
Partes del Tratado de Asunción para la constitución de un Mercado Común del Sur y del
Protocolo Adicional de Ouro Preto,
en adelante designadas los Estados Partes del MERCOSUR, y

EL MERCADO COMÚN DEL SUR,
en adelante designado “el MERCOSUR”

CONSIDERANDO los profundos lazos históricos, culturales, políticos y económicos
que les unen e inspirados en los valores comunes a sus pueblos;
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CONSIDERANDO su plena adhesión a los propósitos y principios establecidos en la
Carta de las Naciones Unidas, a los valores democráticos, al estado de derecho, al
respeto y promoción de los derechos humanos;

CONSIDERANDO la importancia que ambas partes atribuyen a los principios y valores
recogidos en la Declaración Final de la Conferencia de Naciones Unidas sobre Medio
Ambiente y Desarrollo celebrada en Rio de Janeiro en junio de 1992, así como la
Declaración Final de la Cumbre Social celebrada en la ciudad de Copenhague en marzo
de 1995;

TENIENDO EN CUENTA que ambas Partes consideran los procesos de integración
regional como instrumentos de desarrollo económico y social que facilitan la inserción
internacional de sus economías y, en definitiva, promueven el acercamiento entre los
pueblos y contribuyen a una mayor estabilidad internacional;

REAFIRMANDO su voluntad por mantener y reforzar las reglas de un comercio
internacional libre de conformidad con las normas de la Organización Mundial de
Comercio, y subrayando, en particular, la importancia de un regionalismo abierto;

CONSIDERANDO que tanto la Comunidad como el Mercosur han desarrollado
experiencias específicas en materia de integración regional de las que pueden
beneficiarse mutuamente en el proceso de fortalecimiento de sus relaciones recíprocas,
de acuerdo con sus propias necesidades;

TENIENDO EN CUENTA las relaciones de cooperación que se han desarrollado por
acuerdos bilaterales entre los Estados de las respectivas regiones, así como por los
acuerdos marco de cooperación que han suscrito bilateralmente los Estados Partes del
Mercosur con la Comunidad Europea.

TENIENDO PRESENTE los resultados que ha producido el Acuerdo de Cooperación
lnterinstitucional de 29 de mayo de 1992 entre el Consejo del Mercado Común del Sur y
la Comisión de las Comunidades Europeas, y destacando la necesidad de continuar las
acciones realizadas a su amparo;

CONSIDERANDO la voluntad política de ambas Partes para establecer, corno objetivo
final, una asociación interregional de carácter político y económico basada en una
cooperación política reforzada, en una liberalización progresiva y recíproca de todo el
comercio, teniendo en cuenta la sensibilidad de ciertos productos y conforme a las
reglas de la Organización Mundial del Comercio, y, finalmente, la promoción de las in-
versiones y la profundización de la cooperación;

TENIENDO EN CUENTA los términos de la Declaración Solemne Conjunta, en la cual
ambas Partes se proponen concertar un Acuerdo Marco Interregional que cubra la
cooperación económica y comercial, así como la preparación de la liberalización
progresiva y recíproca de los intercambios comerciales entre ambas regiones, como
etapa preparatoria para la negociación de un Acuerdo de Asociación Interregional entre
ellas.

HAN DECIDIDO concluir el presente Acuerdo y han designado a este efecto como
plenipotenciarios:
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EL REINO DE BÉLGICA:
EL REINO DE DINAMARCA:
LA REPÚBLICA FEDERAL DE ALEMANIA:
LA REPÚBLICA HELÉNICA:
EL REINO DE ESPAÑA:
LA REPÚBLICA FRANCESA:
IRLANDA:
LA REPÚBLICA ITALIANA:
EL GRAN DUCADO DE LUXEMBURGO:
EL REINO DE LOS PAÍSES BAJOS:
LA REPÚBLICA DE AUSTRIA:
LA REPÚBLICA PORTUGUESA:
LA REPÚBLICA DE FINLANDIA:
EL REINO DE SUECIA:
EL REINO UNIDO DE GRAN BRETAÑA E IRLANDA DEL NORTE:
LA COMUNIDAD EUROPEA:
LA REPÚBLICA ARGENTINA:
LA REPÚBLICA FEDERATIVA DEL BRASIL:
LA REPÚBLICA DEL PARAGUAY:
LA REPÚBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY:
EL MERCADO COMÚN DEL SUR:
QUIENES, DESPUÉS DE HABER INTERCAMBIADO SUS PLENOS PODERES
RECONOCIDOS EN BUENA Y DEBIDA FORMA HAN CONVENIDO EN LAS
DISPOSICIONES SIGUIENTES:

TITULO I

OBJETIVOS, PRINCIPIOS Y ÁMBITO DE APLICACIÓN

ARTICULO 1

Fundamento de la cooperación

El respeto de los principios democráticos y de los derechos humanos fundamentales, tal
y como se enuncian en la Declaración Universal de Derechos Humanos, inspira las
políticas internas e internacionales de las Partes y constituye un elemento esencial del
presente Acuerdo.

ARTICULO 2

Objetivos y ámbitos de aplicación

1.El presente Acuerdo tiene por objeto el fortalecimiento de las relaciones existentes
entre las Partes, y la preparación de las condiciones para la creación de una Asociación
lnterregional.
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2.Para el cumplimiento de dicho objeto este Acuerdo abarca los ámbitos comercial,
económico y de cooperación para la integración, así como otros campos de interés
mutuo, con la finalidad de intensificar las relaciones entre las Partes y sus respectivas
instituciones.

ARTICULO 3

Diálogo político

1.Las Partes instituyen un diálogo político con carácter regular que acompaña y
consolida el acercamiento entre la Unión Europea y el Mercosur. Dicho diálogo se
desarrolla conforme a los términos establecidos en la Declaración conjunta que se anexa
al acuerdo.

2.Por lo que se refiere al diálogo ministerial previsto en la Declaración conjunta, éste se
llevará a cabo en el seno del Consejo de Cooperación instituido por el artículo 25 del
presente Acuerdo o, en otros foros del mismo nivel que se decidirán por mutuo acuerdo.

TITULO II

AMBITO COMERCIAL

ARTICULO 4

Objetivos

Las Partes se comprometen a intensificar sus relaciones con el fin de fomentar el
incremento y la diversificación de sus intercambios comerciales, preparar la ulterior
liberalización progresiva y recíproca de los mismos y promover la creación de
condiciones que favorezcan el establecimiento de la Asociación lnterregional, teniendo
en cuenta la sensibilidad respecto de ciertos productos, de conformidad con la OMC.

ARTICULO 5

Diálogo económico y comercial

1.Las Partes determinarán de común acuerdo los ámbitos de cooperación comercial sin
excluir ningún sector.

2.A tales efectos, las Partes se comprometen a mantener un diálogo económico y
comercial con carácter periódico de acuerdo con el marco institucional previsto en el
Título VIII del presente Acuerdo.

3. En particular, esta cooperación abarcará principalmente los siguientes ámbitos:
a)el acceso al mercado, la liberalización comercial, (barreras arancelarias y barreras no
arancelarias), y disciplinas comerciales, tales como, prácticas restrictivas de la
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competencia, normas de origen, salvaguardias, regímenes aduaneros especiales, entre
otras;

b)relaciones comerciales de las Partes frente a terceros países;

c)compatibilidad de la liberalización comercial con las normas GATT/OMC;

d)identificación de productos sensibles y productos prioritarios para las Partes;

e)cooperación e intercambio de información en materia de servicios, en el marco de sus
competencias respectivas;

ARTICULO 6

Cooperación en materia de normas agroalimentarias e industriales y reconocimiento de
la conformidad

1. Las Partes acuerdan cooperar para promover su acercamiento en materia de política
de calidad en lo que se refiere a productos agroalimentarios e industriales y
reconocimiento de la conformidad, en compatibilidad con los criterios internacionales.

2. Las Partes, en el marco de sus competencias, estudiarán la posibilidad de iniciar
negociaciones de acuerdos de reconocimiento mutuo.

3.La cooperación se concreta, principalmente, mediante la promoción de todo tipo de
actuación que contribuya a elevar los niveles de calidad de productos y empresas de las
Partes.

ARTICULO 7

Cooperación en materia aduanera

1.Las Partes promoverán la cooperación aduanera con vistas a mejorar y consolidar el
marco jurídico de sus relaciones comerciales.
La cooperación aduanera podrá dirigirse igualmente a fortalecer las estructuras
aduaneras de las Partes y mejorar su funcionamiento en el marco de la cooperación
interinstitucional.

2. La cooperación aduanera podrá concretarse, entre otros, en:

a) intercambios de información;

b)desarrollo de nuevas técnicas en el ámbito de la formación y coordinación de acciones
de organizaciones internacionales competentes en la materia;

c) intercambios de funcionarios y altos cargos de las administraciones aduaneras y
fiscales;
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d)simplificación de procedimientos aduaneros;

e)asistencia técnica.

3. Las Partes manifiestan su interés en proceder en el futuro, a considerar, en el marco
institucional previsto en el presente Acuerdo, la conclusión de un Protocolo de
Cooperación Aduanera.

ARTICULO 8

Cooperación en materia de estadísticas

Las Partes acuerdan promover un acercamiento metodológico en el ámbito estadístico
con vistas a utilizar, sobre bases recíprocamente reconocidas, los datos estadísticos re-
lativos a los intercambios de bienes y servicios y, de manera general, todos aquellos
ámbitos susceptibles de ser objeto de tratamiento estadístico.

ARTICULO 9

Cooperación en materia de propiedad intelectual

1.Las Partes acuerdan cooperar en materia de propiedad intelectual con el fin de
fomentar las inversiones, la transferencia de tecnologías, los intercambios comerciales y
todo tipo de actividades económicas conexas, así como prevenir distorsiones.

2. Las Partes en el marco de sus leyes, reglamentos y políticas respectivas y de
conformidad con los compromisos asumidos en el Acuerdo TRIPS, asegurarán la
adecuada y efectiva protección de los derechos de propiedad intelectual y si ello fuera
necesario, acordarán su reforzamiento.

3. A los fines del párrafo anterior la propiedad intelectual abarcará entre otros, los
derechos de autor y derechos conexos, marcas de fábrica o de comercio, indicaciones
geográficas y denominaciones de origen, dibujos y modelos industriales, patentes,
esquemas de topografía de los circuitos integrados.

TITULO III

COOPERACION ECONÓMICA

ARTICULO 10

Objetivos y principios

1.Las Partes, teniendo en cuenta su interés mutuo y sus objetivos económicos a medio y
largo plazo, promoverán la cooperación económica de manera que contribuya a
expandir sus economías, fortalecer su competitividad internacional, fomentar el
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desarrollo tecnológico y científico, mejorar sus respectivos niveles de vida, favorecer
condiciones de creación y calidad de empleo y, en definitiva, facilite la diversificación y
el estrechamiento de sus vínculos económicos.

2.Las Partes promoverán el tratamiento regional de toda acción de cooperación que,
tanto por su ámbito de aplicación, como por el resultado de las economías de escala,
permita, a juicio de ambas Partes, una utilización más racional y eficaz de los medios
puestos a disposición, así como una optimización de los resultados esperados.

3.La cooperación económica entre las Partes se llevará a cabo sobre la base más amplia
posible, sin excluir a priori ningún sector, teniendo en cuenta sus prioridades
respectivas, su interés común y sus competencias propias.

4.Teniendo en cuenta todo lo que precede, las Partes cooperarán en todos aquellos
ámbitos que promuevan la creación de vínculos y redes económicas y sociales entre
ellas y, redunden en un estrechamiento de sus economías respectivas, así como en todos
aquellos ámbitos en los que opere una transferencia de conocimientos específicos en
materia de integración regional.

5.En el marco de esta cooperación, las Partes promoverán el intercambio informativo
relativo a sus respectivos indicadores macroeconómicos.

6. La conservación del medio ambiente y de los equilibrios ecológicos será tenida en
cuenta por las Partes en las acciones de cooperación que emprendan.

7. El desarrollo social, y en particular la promoción de los derechos sociales
fundamentales, inspira las acciones y medidas promovidas por las Partes en este ámbito.

ARTICULO 11

Cooperación empresarial

1.Las Partes promoverán la cooperación empresarial con el propósito de crear un marco
favorable de desarrollo económico que tenga en cuenta sus intereses mutuos.

2. Esta cooperación se dirigirá, en particular a:
a) incrementar los flujos de intercambios comerciales, inversiones, proyectos de
cooperación industrial y transferencia de tecnología;

b)apoyar la modernización y la diversificación industrial;

c)identificar y eliminar obstáculos a la cooperación industrial entre las Partes mediante
medidas que fomenten el respeto de las leyes de la competencia y promuevan su
adecuación a las necesidades del mercado, teniendo en cuenta la participación y la
concertación entre los operadores;

d)dinamizar la cooperación entre agentes económicos de ambas Partes, especialmente
las pequeñas y medianas empresas;
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e) favorecer la innovación industrial a través del desarrollo de un enfoque integrado y
descentralizado de la cooperación entre los operadores de las dos regiones;

f) mantener la coherencia del conjunto de las acciones que puedan ejercer influencia
positiva en la cooperación entre las empresas de las dos regiones.

3.La cooperación se desarrollará esencialmente a través de las siguientes acciones:
a) intensificación de contactos organizados entre operadores y redes de las dos Partes a
través de conferencias, seminarios técnicos, misiones de prospección, participación en
ferias generales y sectoriales y, encuentros empresariales;

b)iniciativas adecuadas de apoyo a la cooperación entre pequeñas y medianas empresas
tales como la promoción de empresas conjuntas, el establecimiento de redes de
información, el fomento de oficinas comerciales, la transferencia de experiencias de co-
nocimientos especializados, la subcontratación, investigación aplicada, licencias y
franquicias, entre otros;

c)promoción de iniciativas de fortalecimiento de la cooperación entre operadores
económicos del Mercosur y asociaciones europeas con vistas a establecer diálogos entre
redes;

d)acciones de formación, promoción de redes y apoyo a la investigación.

ARTICULO 12

Fomento de inversiones

1. Las Partes, en el marco de sus competencias, promoverán un entorno atractivo y
estable para favorecer el incremento de inversiones mutuamente ventajosas.

2. Esta cooperación se llevará a cabo a través, entre otras, de las siguientes acciones:

a) instrumentar el intercambio sistemático de información, de identificación y de
divulgación de las legislaciones y de las oportunidades de inversión;

b)apoyar el desarrollo de un entorno jurídico que favorezca la inversión entre las Partes
en particular a través de la celebración, en su caso, por parte de los Estados miembros
de la Comunidad y los Estados Partes del Mercosur interesados, de acuerdos bilaterales
de fomento y protección de inversiones y de acuerdos bilaterales destinados a evitar la
doble imposición;

c)promover emprendimientos conjuntos, en particular entre pequeñas y medianas
empresas.

ARTICULO 13

Cooperación energética
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1.La cooperación entre las Partes estará orientada a fomentar el acercamiento de sus
economías en los sectores energéticos, teniendo en cuenta su utilización racional y res-
petuosa con el medio ambiente.

2.La cooperación energética se realizará, principalmente, a través de las siguientes
acciones:
a) intercambios de información en todas las formas apropiadas, particularmente
mediante la organización de encuentros conjuntos;

b)transferencia de tecnología;

c) fomento de la participación de agentes económicos de ambas partes en proyectos
conjuntos de desarrollo tecnológico o de infraestructura;

d)programas de capacitación técnica;

e)diálogo, en el marco de sus competencias, sobre políticas energéticas.

3.Las Partes, llegado el caso, podrán concluir acuerdos específicos de interés común.

ARTICULO 14

Cooperación en materia de transporte

1.La cooperación en materia de transporte entre las Partes se dirige a apoyar la
reestructuración y la modernización de los sistemas de transporte y a buscar soluciones
mutuamente satisfactorias para la circulación de personas y mercancías, en todos los
modos de transporte.

2. La cooperación se llevará a cabo, prioritariamente, a través de:

a) intercambios de información sobre las respectivas políticas de transporte, así como
otros temas de interés recíproco;

b)programas de capacitación destinados a los agentes que operan en los sistemas de
transporte.

3.En el marco del diálogo económico y comercial referido en el artículo 5, y en la
perspectiva de la Asociación lnterregional, ambas Partes prestarán atención a todos
aquellos aspectos relativos a los servicios internacionales de transporte, de manera que
no se constituyan en un obstáculo a la expansión recíproca del comercio.

ARTICULO 15

Cooperación en materia de ciencia y tecnología

1.Las Partes convienen cooperar en materia de ciencia y tecnología con el objetivo de
promover una relación duradera de trabajo entre sus comunidades científicas, y de
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intercambiar información y experiencias regionales en el ámbito de las ciencias y las
tecnologías.

2.La cooperación científica y tecnológica entre las Partes se desarrollará,
principalmente, mediante:
a)proyectos conjuntos de investigación en los ámbitos de interés común;

b)intercambios de científicos para fomentar la investigación conjunta, la preparación de
proyectos y para la formación de alto nivel;

c) reuniones científicas conjuntas para el intercambio de información, para promover las
interacciones y para facilitar la identificación de los ámbitos de investigación comunes;

d)divulgación de los resultados y desarrollo de los vínculos entre los sectores público y
privado.

3.Esta cooperación implica a los centros de enseñanza superior de ambas Partes, los
centros de investigación y los sectores productivos, especialmente las pequeñas y
medianas empresas.

4.Las Partes determinarán de común acuerdo el alcance, la naturaleza y las prioridades
de esta cooperación, mediante un programa plurianual adaptable a las circunstancias.

ARTICULO 16

Cooperación en materia de telecomunicaciones y tecnologías de la información

1.Las Partes acuerdan establecer una cooperación común en materia de
telecomunicaciones y tecnologías de la información con vistas a promover su desarrollo
económico y social, impulsar la sociedad de la información y, facilitar el camino hacia
la modernización de la sociedad.

2. Las acciones de cooperación en este ámbito se orientan especialmente a:
a) facilitar el establecimiento de un diálogo sobre los distintos aspectos que caracterizan
a la sociedad de la información y promover intercambios de información sobre
normalización, pruebas de conformidad y certificación en materia de tecnologías de la
información y de las telecomunicaciones;

b)difundir las nuevas tecnologías de la información y de las telecomunicaciones,
especialmente en los ámbitos de las redes digitales de servicios integrados, de la
transmisión de datos y de la creación de nuevos servicios de comunicación y de tecnolo-
gías de la información;

c) impulsar la puesta en marcha de proyectos conjuntos de investigación, de desarrollo
tecnológico e industrial, en materia de nuevas tecnologías de las comunicaciones, de
telemática y de la sociedad de la información.
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ARTICULO 17

Cooperación en materia de protección del medio ambiente

1.Las Partes, con arreglo al objetivo de desarrollo sustentable, promoverán que la
protección dei medio ambiente y la utilización racional de los recursos naturales sean
tenidas en cuenta en los distintos ámbitos de la cooperación interregional.

2. Las Partes convienen prestar especial atención a las medidas que se refieren a la
dimensión mundial de los problemas medioambientales.

3.Esta cooperación podrá incluir, de manera particular, las siguientes acciones:
a)intercambio de información y de experiencias, incluyendo las reglamentaciones y
normas;

b)capacitación y educación medioambiental;

c)asistencia técnica, ejecución de proyectos conjuntos de investigación y, cuando
proceda, asistencia institucional.

TITULO IV

FORTALECIMIENTO DE LA INTEGRACIÓN

ARTICULO 18

Objetivos y ámbitos de aplicación

1.La cooperación entre las Partes estará orientada a apoyar los objetivos del proceso de
integración del Mercosur y abarcará todos los ámbitos del presente Acuerdo.

2.A tales efectos, las actividades de cooperación serán consideradas conforme a los
requerimientos específicos del Mercosur.

3. La cooperación deberá adoptar todas las formas que se consideren convenientes y,
particularmente, las siguientes:
a) sistemas de intercambio de información en todas las formas adecuadas, inclusive a
través del establecimiento de redes informáticas;

b) capacitación y apoyo institucional;

c) estudios y ejecución de proyectos conjuntos;

d) asistencia técnica.

4.Las Partes cooperarán para asegurar la máxima eficiencia en la utilización de sus
recursos en materia de recopilación, análisis, publicación y difusión de la información,
sin perjuicio de las disposiciones que en su caso se revelen necesarias para salvaguardar
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el carácter reservado de algunas de estas informaciones. Asimismo, acuerdan respetar la
protección de los datos personales en todos aquellos ámbitos en los que se prevea
intercambios de información a través de redes informáticas.

TITULO V

COOPERACION INTERINSTITUCIONAL

ARTICULO 19

Objetivos y ámbito

1.Las Partes promoverán una cooperación más estrecha entre sus respectivas
instituciones, particularmente impulsando la celebración de contactos regulares entre
ellas.

2.Esta cooperación se desarrollará sobre la base más amplia posible y en especial a
través de:
a)cualquier medio que favorezca intercambios regulares de información, inclusive
mediante el desarrollo conjunto de redes informáticas de comunicación;

b)transferencias de experiencias;

c) asesoramiento e información.

TITULO VI

OTROS AMBITOS DE COOPERACIÓN

ARTICULO 20

Cooperación en materia de formación y educación

1. Las Partes promoverán, en el marco de sus competencias respectivas, la definición de
los medios necesarios para mejorar la educación y la enseñanza en materia de
integración regional, tanto en el ámbito de la juventud y la formación profesional, como
en los ámbitos de la cooperación interuniversitaria e interempresarial.

2.Las Partes otorgan atención particular a aquellas acciones que favorezcan la creación
de vínculos entre sus respectivas entidades especializadas y que faciliten la utilización
de recursos técnicos y de intercambio de experiencias.
3.Las Partes promoverán la conclusión de acuerdos entre centros de formación así como
la celebración de encuentros entre organismos responsables de enseñanza y de
formación en materia de integración regional.
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ARTICULO 21

Cooperación en materia de comunicación, información y cultura

1. Las Partes, en el marco de sus competencias respectivas, con el fin de favorecer el
conocimiento de sus realidades políticas, económicas y sociales, acuerdan fortalecer sus
vínculos culturales y fomentar y divulgar la naturaleza, los objetivos y el alcance de sus
respectivos procesos de integración con el fin de facilitar su comprensión por parte de la
sociedad.
Igualmente las Partes convienen intensificar sus intercambios de información sobre
cuestiones de interés mutuo.

2. Mediante esta cooperación se procurará la promoción de encuentros entre los medios
de comunicación e información de ambas Partes, incluso a través de acciones de
asistencia técnica.
Esta cooperación podrá abarcar la celebración de actividades culturales cuando su
naturaleza regional lo justifique.

ARTICULO 22

Cooperación en materia de lucha contra el narcotráfico

1.Las Partes promoverán, de conformidad con sus competencias respectivas, la
coordinación y la intensificación de sus esfuerzos en la lucha contra el narcotráfico y
sus múltiples consecuencias, incluyendo la financiera.

2.Esta cooperación promoverá consultas y una mayor coordinación entre las Partes, a
nivel regional y, en su caso, entre las instituciones regionales competentes.

ARTICULO 23

Cláusula evolutiva

1.Las Partes podrán ampliar el presente acuerdo mediante consentimiento mutuo con el
objeto de aumentar los niveles de cooperación y de completarlos, de conformidad con
sus legislaciones respectivas, a través de la conclusión de acuerdos relativos a sectores o
actividades específicos.

2. Por lo que respecta a la aplicación del presente Acuerdo, cada una de las Partes podrá
formular propuestas encaminadas a ampliar el ámbito de la cooperación mutua teniendo
en cuenta la experiencia adquirida durante su ejecución.
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TITULO VII

MEDIOS PARA LA COOPERACIÓN

ARTICULO 24

1.Con vistas a facilitar el logro de los objetivos de cooperación previstos en el presente
Acuerdo, las Partes se comprometen a facilitar los medios adecuados para su realiza-
ción, incluidos medios financieros, en el marco de sus disponibilidades y mecanismos
propios.

2.Teniendo en cuenta los resultados obtenidos, las Partes alientan al Banco Europeo de
Inversiones a intensificar su acción en el Mercosur de acuerdo con sus procedimientos y
criterios de financiación.

3. Las disposiciones dei presente Acuerdo no afectarán a las cooperaciones bilaterales
originadas por los acuerdos de cooperación existentes.

TITULO VIII

MARCO INSTITUCIONAL

ARTICULO 25

1. Se instituye un Consejo de Cooperación que supervisará la puesta en marcha del
presente Acuerdo, el Consejo de Cooperación se reunirá a nivel ministerial con carácter
periódico y cada vez que las circunstancias así lo exijan.

2. El Consejo de Cooperación examinará los problemas importantes que se planteen en
el marco del Acuerdo, así como todas las demás cuestiones bilaterales o internacionales
de interés común con vistas a cumplir los objetivos del presente Acuerdo.

3. El Consejo de Cooperación podrá igualmente formular las propuestas apropiadas de
común acuerdo entre las dos Partes. En el ejercicio de estas tareas el Consejo se
encargara particularmente de proponer recomendaciones que contribuyan a la
realización del objetivo ulterior de la Asociación Interregional.

ARTICULO 26

1. El Consejo de Cooperación estará integrado, por una parte, por miembros del Consejo
de la Unión Europea y por miembros de la Comisión Europea y, por la otra parte, por
miembros del Consejo del Mercado Común y por miembros del Grupo Mercado
Común.

2. El Consejo de Cooperación adoptará su reglamento interno.

3.La Presidencia del Consejo de Cooperación será ejercida alternativamente por un
representante de la Comunidad y un representante del Mercosur.
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ARTICULO 27

1.El Consejo de Cooperación estará asistido en el cumplimiento de sus tareas por una
Comisión Mixta de Cooperación compuesta por representantes de la Comunidad por
una parte, y por representantes del Mercosur por la otra.

2.Con carácter general, la Comisión Mixta se reunirá alternadamente en Bruselas y en
uno de los Estados Partes del Mercosur, una vez por año, en fecha y con orden del día
fijados de común acuerdo. Podrán convocarse reuniones extraordinarias mediante
consenso entre las Partes. La Presidencia de la Comisión Mixta será ejercida,
alternadamente, por un representante de cada Parte.

3.El Consejo de Cooperación determinará en su reglamento interno las modalidades de
funcionamiento de la Comisión Mixta.

4.El Consejo de Cooperación podrá delegar todas o parte de sus competencias en la
Comisión Mixta que asegurará la continuidad entre las reuniones del Consejo de Coope-
ración.

5.La Comisión Mixta asistirá al Consejo de Cooperación en el desarrollo de sus
funciones. En el ejercicio de estas tareas la Comisión Mixta se encargará
particularmente de:

a)impulsar las relaciones comerciales de acuerdo con los objetivos que persigue el
presente Acuerdo con arreglo a las disposiciones previstas en su Título II;

b)intercambiar opiniones sobre toda cuestión de interés común relativa a la
liberalización comercial y a la cooperación, incluidos los programas futuros de
cooperación y los medios disponibles para su realización;

c) elevar propuestas al Consejo de Cooperación con vistas a impulsar la
preparación de la liberalización comercial y la intensificación de la cooperación, te-
niendo en cuenta igualmente la necesaria coordinación de las acciones previstas,

d)en general, elevar propuestas al Consejo de Cooperación que contribuyan a la
realización del objetivo final de la Asociación Interregional UE-Mercosur.

ARTICULO 28

El Consejo de Cooperación podrá decidir acerca de la constitución de cualquier otro
órgano para asistirle en el cumplimiento de sus tareas y determinará la composición, los
objetivos y el funcionamiento de tales órganos.

ARTICULO 29

1.Las Partes, de acuerdo con las disposiciones previstas en el artículo 5 del presente
Acuerdo, instituyen una Subcomisión Comercial que asegure el cumplimiento de los
objetivos comerciales previstos en el presente Acuerdo y prepare los trabajos para la
ulterior liberalización de los intercambios.
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2.La Subcomisión Comercial estará compuesta por representantes de la Comunidad por
una parte, y por representantes del Mercosur, por a otra parte.
La Subcomisión Mixta Comercial podrá solicitar todos los estudios y análisis técnicos
que considere necesarios.

3.La Subcomisión Mixta Comercial presentará, una vez por año, a la Comisión Mixta
de Cooperación prevista en el artículo 27 del presente Acuerdo, informes sobre el
desarrollo de sus trabajos, así como propuestas con vistas a la ulterior liberalización de
los intercambios comerciales.

4.La Subcomisión Mixta Comercial someterá su reglamento de funcionamiento interno
a la Comisión Mixta para su aprobación.

ARTICULO 30

Cláusula de Consulta

En el marco de sus competencias las Partes se comprometen a celebrar consultas sobre
cualquiera de las materias previstas en el presente Acuerdo.
El procedimiento para las consultas a las que se refiere el párrafo anterior se establecerá
en el Reglamento de funcionamiento de la Comisión Mixta.

TITULO IX
DISPOSICIONES FINALES
ARTICULO 31

Otros Acuerdos

Sin perjuicio de las disposiciones establecidas en los Tratados constitutivos de la
Comunidad Europea y del MERCOSUR el presente Acuerdo, al igual que cualquier
medida emprendida con arreglo al mismo, no afecta la facultad de los Estados
Miembros de la Comunidad Europea, ni de los Estados Partes del MERCOSUR, de
emprender en el marco de sus competencias respectivas acciones bilaterales y concluir
en su caso nuevos Acuerdos.

ARTICULO 32
Definición de las Partes

A efectos del presente Acuerdo, el término “las Partes” designa, por una parte a la
Comunidad, o sus Estados Miembros o, a la Comunidad y sus Estados Miembros
conforme a sus competencias respectivas, tal como se deriva del Tratado constitutivo de
la Comunidad Europea y, por otra, al MERCOSUR o sus Estados Partes, conforme al
Tratado constitutivo del Mercado Común del Sur.

ARTICULO 33

Aplicación territorial
El presente Acuerdo se aplicará, por una parte, a los territorios en los que sea aplicable
el Tratado constitutivo de la Comunidad Europea, en las condiciones previstas por dicho
Tratado, y a los territorios en los que sea aplicable el Tratado constitutivo del Mercado
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Común del Sur y en las condiciones previstas por dicho Tratado y protocolos
adicionales, por la otra parte.

ARTICULO 34

Duración y entrada en vigor

1.El presente Acuerdo tendrá duración indefinida.

2.Las Partes, de conformidad con sus procedimientos respectivos, y en función de los
trabajos y propuestas elaboradas en el marco institucional del presente Acuerdo,
determinarán la oportunidad, el momento y las condiciones para iniciar las
negociaciones conducentes a la conformación de la Asociación lnterregional.

3.El presente Acuerdo entrará en vigor el primer día del mes siguiente a la fecha en que
las Partes se notifiquen la conclusión de los procedimientos necesarios a tal efecto.

4.Dichas notificaciones serán dirigidas al Consejo de la Unión Europea y al Grupo
Mercado Común del Mercosur.

5.Por parte de la Comunidad, el Secretario General del Consejo será el depositario del
presente Acuerdo, por parte del Mercosur, el depositario será el Gobierno de la
República del Paraguay.

ARTICULO 35

Cumplimiento de las obligaciones

1.Las Partes adoptarán toda medida general o particular necesaria para el cumplimiento
de sus obligaciones en virtud del presente Acuerdo y velarán por el cumplimiento de los
objetivos previstos en el mismo.

Si una de las Partes considerara que la otra Parte no ha satisfecho una de las
obligaciones que le impone el presente Acuerdo, podrá adoptar las medidas apropiadas.
Con anterioridad, salvo en caso de urgencia especial, deberá proporcionar a la Comisión
Mixta todos los elementos de información útiles que sean necesarios para un examen
profundo de la situación, con vistas a buscar una solución aceptable para las Partes.

La elección deberá realizarse prioritariamente sobre las medidas que menos perturben el
funcionamiento del presente Acuerdo. Estas medidas serán notificadas inmediatamente
a la Comisión Mixta siendo objeto de consulta en su seno, a solicitud de la otra Parte.

2.Las Partes acuerdan, que por los términos “caso de urgencia especial” contemplados
en el párrafo 1 de este artículo, se entiende un caso de ruptura material del Acuerdo por
una de las dos Partes. La ruptura material del Acuerdo consiste en:

a)una repudiación del Acuerdo no sancionada por las reglas generales del Derecho
internacional;
o bien
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b)una violación de los elementos esenciales del Acuerdo referidos en el artículo
primero.

3.Las Partes acuerdan que las “medidas apropiadas” mencionadas en este artículo
constituyen medidas tomadas de conformidad con el Derecho internacional. Si una de
las Partes adoptara una medida en caso de urgencia especial en aplicación de este
artículo la otra Parte podrá solicitar la convocatoria urgente, a los efectos de mantener
una reunión entre ambas Partes en un plazo de quince días.

ARTICULO 36
Textos auténticos

El presente Acuerdo está redactado en doble ejemplar en lenguas alemana, danesa,
española, francesa, finlandesa, griega, holandesa, inglesa, italiana, portuguesa y sueca,
siendo todos estos textos igualmente auténticos.

DECLARACIÓN CONJUNTA EN EL MOMENTO DE LA RÚBRICA
En la espera del cumplimiento de los procedimientos necesarios para la entrada en vigor
del Acuerdo, las Partes se declaran dispuestas a convenir antes de la firma del Acuerdo
las modalidades que garanticen la aplicación anticipada del mismo, en lo que respecta
en particular a las disposiciones de competencias comunitarias sobre la cooperación
comercial previstas en el Título II del Acuerdo, así como en lo que respecta al marco
institucional establecido para esta cooperación.
Las Partes subrayan su intención de mantener la cooperación prevista en el Acuerdo de
Cooperación Interinstitucional de 29 de mayo de 1992 entre el Consejo del Mercado
Común del Sur y la Comisión de las Comunidades Europeas, hasta el cumplimiento de
los procedimientos de ratificación respectivos.

DECLARACIÓN RELATIVA A LA PERSONALIDAD JURÍDICA DEL
MERCOSUR A HACER EN EL MOMENTO DE LA RÚBRICA

El presente Acuerdo hoy rubricado podrá ser firmado cuando entre en vigor el Protocolo
de Ouro Preto por el que se dota a Mercosur de personalidad jurídica internacional.

DECLARACION DE LA COMISIÓN

La Comisión indica que si del resultado de las discusiones en el seno de las instancias
comunitarias competentes, se llegara a la conclusión de que se trata de un Acuerdo de
naturaleza comunitaria, se procedería, a la revisión del texto para adaptarlo en
consecuencia, en particular los artículos:
1.Artículo 3: Diálogo político.
2.Artículo 25: Consejo de Cooperación, así como otras modificaciones de carácter
redaccional estrictamente necesarias.

B. DECLARACIÓN CONJUNTA SOBRE EL DIÁLOGO POLÍTICO ENTRE LA
UNIÓN EUROPEA Y EL MERCOSUR

Preámbulo

La Unión Europea y los Estados Partes de Mercosur,
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- Conscientes de los lazos históricos, políticos y económicos que los unen, de su
patrimonio cultural común y de las profundas relaciones de amistad que existen entre
sus pueblos;

- Considerando que las libertades políticas y económicas constituyen la base de las
sociedades de los países miembros de la Unión Europea y el Mercosur:

- Reiterando, de conformidad con la Carta de las Naciones Unidas, el valor de la
dignidad humana y de la promoción de los Derechos Humanos como fundamentos de
las sociedades democráticas;

- Reafirmando el papel esencial de los principios y las instituciones democráticas
basadas en el Estado de Derecho, cuyo respeto preside las políticas interiores y
exteriores de las Partes;

- Deseosos de afianzar la paz y la seguridad internacionales de conformidad con los
principios establecidos en la Carta de las Naciones Unidas;

- Manifestando conjuntamente su interés por la integración regional como instrumento
de promoción de un desarrollo sostenible y armonioso de sus pueblos, basado en
principios de progreso social y de solidaridad entre sus miembros;

- Tomando como base las relaciones privilegiadas consagradas por los Acuerdos marco
de cooperación firmados entre la Comunidad Europea y cada uno de los Estados Partes
del Mercosur:

- Recordando los principios establecidos en la declaración solemne conjunta firmada
por las Partes el 22 de diciembre de 1994,

Han decidido dar a sus relaciones una perspectiva de largo plazo.

Objetivos

- El Mercosur y la Unión Europea reafirman solemnemente su voluntad de progresar
hacia el establecimiento de una asociación interregional y de establecer a tal fin un
diálogo político más intenso.

- La integración regional es uno de los medios para lograr un desarrollo sostenible y
socialmente armonioso, así como un mecanismo de inserción en condiciones
competitivas en la economía internacional.

- Ese diálogo tendrá además por objetivo lograr una concertación más estrecha so-
bre cuestiones birregionales y multilaterales, en especial a través de la coordinación de
las posiciones de ambas Partes en los foros pertinentes.

Mecanismos del diálogo
- El diálogo político entre las Partes se efectuará mediante contactos, intercambios de
información y consultas, que se plasmarán en particular en reuniones al nivel adecuado
entre los diferentes organismos del Mercosur y de la Unión Europea, y mediante la
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utilización cabal de los cauces diplomáticos.

- En particular, y con el objetivo de establecer y desarrollar dicho diálogo político sobre
cuestiones bilaterales e internacionales de interés mutuo, las Partes convienen:
a) la celebración de encuentros regulares cuya modalidad será definida por las
Partes, entre los jefes de Estado de los Estados de Mercosur y las máximas autoridades
de la Unión Europea.
b) La celebración anual de una reunión de los Ministros de Relaciones Exteriores
del Mercosur y de los Ministros de Relaciones Exteriores de los Estados miembros de la
Unión Europea, con la presencia de la Comisión Europea. Estas reuniones se celebrarán
en el lugar a determinar en cada ocasión por las Partes.
c)Asimismo, se realizarán reuniones de otros ministros competentes en temas de interés
mutuo y cuyo encuentro las Partes consideren necesario para el fortalecimiento de las
relaciones recíprocas.
d) La celebración de reuniones periódicas de altos funcionarios de ambas Partes.

Madrid, 15 de diciembre de 1995

C. ACTA DE LA FIRMA DEL ACUERDO MARCO INTERREGIONAL DE
COOPERACIÓN ENTRE LA COMUNIDAD EUROPEA Y SUS ESTADOS
MIEMBROS, POR UNA PARTE, Y EL MERCADO COMUN DEL SUR Y SUS
ESTADOS PARTES, POR OTRA

Los plenipotenciarios de las Partes Contratantes han procedido en el día de hoy a la
firma del Acuerdo Marco Interregional de Cooperación entre la Comunidad Europea y
sus Estados miembros, por una parte, y el Mercado Común del Sur y sus Estados Partes,
por otra, y han tomado nota de la declaración aneja en la presente acta.

DECLARACIÓN CONJUNTA

A la espera de la culminación de los procedimientos para la entrada en vigor del
Acuerdo, las partes acuerdan aplicar, inmediatamente después de la firma, los
mecanismos del diálogo político previstos en el Anexo del presente Acuerdo.

D. CANJE DE NOTAS RELATIVO A LA APLICACIÓN PROVISIONAL DE
DETERMINADAS DISPOSICIONES DEL ACUERDO MARCO
INTERREGIONAL DE COOPERACIÓN ENTRE LA COMUNIDAD EUROPEA
Y SUS ESTADOS MIEMBROS, POR UNA PARTE, Y EL MERCADO COMÚN
DEL SUR Y SUS ESTADOS PARTES, POR OTRA

Madrid, 15 XII 1995

Señor

Tengo el honor de hacer referencia al Acuerdo Marco lnterregional de Cooperación
entre la Comunidad Europea y sus Estados miembros, por una parte, y el Mercado
Común del Sur y sus Estados Partes, por otra, firmado en Madrid el 15 de diciembre de



232

1995.
A la espera de la entrada en vigor de este acuerdo, tengo el honor de proponerle que la
Comunidad Europea y el Mercosur apliquen de forma provisional las disposiciones
sobre cooperación comercial, tal y como aparecen recogidas en los artículos 4 a 8 del
Título II del mencionado Acuerdo.
A fin de asegurar la eficacia de nuestra cooperación en la forma prevista en estas
últimas disposiciones, tengo el honor de proponerle igualmente la aplicación provisional
de las disposiciones relativas a la creación de las instituciones encargadas de la
implementación del Acuerdo, tal y como se recogen en los artículos 27, 29 y 30.
Finalmente, tengo el honor de proponerle que en caso de ser aceptados los anteriores
puntos por Mercosur, la presente Nota y su confirmación, constituyan conjuntamente un
Acuerdo entre la Comunidad Europea y el Mercosur.
Le ruego acepte, Señor, el testimonio de mi mayor consideración.
En nombre del Consejo de la Unión Europea

Madrid, 15 XII 1995

Señor:

Tengo el honor de acusar recibo de su Nota de este día relativa a la aplicación
provisional de ciertas disposiciones del Acuerdo Marco lnterregional de Cooperación
entre la Comunidad Europea y sus Estados miembros, por una parte, y el Mercado
Común del Sur y sus Estados Partes, por otra, firmado en Madrid el 15 de diciembre de
1995, cuyo texto es el siguiente:
“Tengo el honor de hacer referencia al Acuerdo Marco Interregional de Cooperación
entre la Comunidad Europea y sus Estados miembros, por una parte, y el Mercado
Común del Sur y sus Estados Partes, por otra, firmado en Madrid el 15 de diciembre de
1995.
A la espera de la entrada en vigor de este acuerdo, tengo el honor de proponerle que la
Comunidad Europea y el Mercosur apliquen de forma provisional las disposiciones
sobre cooperación comercial, tal y como aparecen recogidas en los artículos 4 a 8 del
Título II del mencionado Acuerdo.
A fin de asegurar la eficacia de nuestra cooperación en la forma prevista en estas
últimas disposiciones, tengo el honor de proponerle igualmente la aplicación provisional
de las disposiciones relativas a la creación de las instituciones encargadas de la
implementación del Acuerdo, tal y como se recogen en los artículos 27, 29 y 30.
Finalmente, tengo el honor de proponerle que en caso de ser aceptados los anteriores
puntos por Mercosur, la presente Nota y su confirmación, constituyan conjuntamente un
Acuerdo entre la Comunidad Europea y el Mercosur.”

Estoy en posición de confirmarle el acuerdo del Mercosur sobre el contenido de esta
Nota.
Le ruego acepte, Señor, el testimonio de mi mayor consideración.

Por el Mercosur
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ANEXO V

RELACIONES DE MÉXICO Y LA UNIÓN EUROPEA

A. ACUERDO MARCO DE COOPERACIÓN
ENTRE LA COMUNIDAD ECONÓMICA EUROPEA Y LOS
ESTADOSUNIDOS MEXICANOS

El Consejo de las Comunidades Europeas,
por una parte, y
El Gobierno de los Estados Unidos Mexicanos,
por otra parte,
Teniendo en cuenta las relaciones amistosas y los lazos tradicionales existentes entre los
Estados Unidos Mexicanos y los Estados miembros de la Comunidad Económica Euro-
pea;
Conscientes del espíritu común que anima a los Estados Unidos Mexicanos, en adelante
“México”, y la Comunidad Económica Europea, en adelante la “Comunidad”, de
ampliar y diversificar su comercio recíproco, además de incrementar su cooperación
comercial, económica, científico-técnica y financiera;
Considerando que el principal beneficiario de la cooperación es el hombre y que por
ello debe promoverse el respeto de sus derechos;
Estimando que la evolución de las Partes y de sus relaciones ha trascendido el contenido
del Acuerdo de cooperación suscrito por ambas en 1975;
Reconociendo las implicaciones favorables del proceso de reforma y modernización
económica en México para las relaciones económicas y comerciales entre ambas Partes;
Congratulándose de la institucionalización del diálogo entre el Grupo de Río y la
Comunidad y sus Estados miembros plasmada en la Declaración de Roma de 20 de
diciembre de 1990;
Declarando que el presente Acuerdo tendrá por objetivo fundamental la consolidación,
profundización y diversificación de las relaciones entre las Partes en beneficio mutuo;
Habida cuenta de las diferencias reconocidas en el desarrollo económico de las Partes;
Deseosos de contribuir al desarrollo de las relaciones económicas internacionales;
Conscientes de la importancia que reviste la consolidación del Mercado Unico Europeo
en el contexto mundial;
Reconociendo que la Comunidad y sus Estados miembros otorgan gran importancia al
desarrollo del comercio y la cooperación económica con los países en desarrollo, a fin
de contribuir al fomento y fortalecimiento de sus economías;
Convencidos de la importancia que revisten las normas y principios del Acuerdo
General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio (GATT) para un comercio
internacional abierto y en constante expansión y reafirmando sus compromisos en el
marco de dicho Acuerdo;
Considerando la importancia que ambas Partes otorgan a la protección del medio
ambiente y resueltas a redoblar sus esfuerzos para integrarla plenamente en toda la
política de desarrollo, teniendo en cuenta sus manifestaciones globales y locales;
Conscientes de la importancia de facilitar la participación en la cooperación de las
personas y entidades directamente interesadas, sobre todo de los operadores económicos
y de sus organismos representativos.
Han decidido concluir el presente Acuerdo y han designado a tal efecto como
plenipotenciarios a:



234

El Consejo de las Comunidades Europeas:
Jacques F. POOS
ministro de Asuntos Exteriores del Gran Ducado de Luxemburgo, presidente en
ejercicio dei Consejo de las Comunidades Europeas;
Abel MATUTES
miembro de la Comisión de las Comunidades Europeas;
El Gobierno de los Estados Unidos Mexicanos:
Fernando SOLANA MORALES
secretario de Relaciones Exteriores de los Estados Unidos Mexicanos;
Los cuales, después de haber intercambiado los plenos poderes y siendo éstos
debidamente reconocidos, han convenido lo siguiente:

ARTICULO 1
Ambas partes se comprometen a dar un renovado impulso a su relación.
Para alcanzar este objetivo fundamental, están decididas a fomentar en particular el
desarrollo de su cooperación en materia de comercio, inversiones, finanzas y tecnología,
teniendo en cuenta la situación especial de México como país en desarrollo.

Capitulo I
Cooperación económica
ARTICULO 2
1. Las Partes contratantes, habida cuenta de su interés mutuo y de sus objetivos
económicos a medio y largo plazo, se comprometen a desarrollar la cooperación
económica más amplia posible. Los objetivos de esta cooperación consisten en
particular en:
a)reforzar y diversificar, en general, sus vínculos económicos mutuos;
b)contribuir al desarrollo de sus economías sobre bases duraderas y a la elevación de
sus niveles de vida respectivos;
c)abrir nuevas fuentes de abastecimiento y nuevos mercados;
d)fomentar los flujos de inversión y tecnología;
e)alentar la cooperación entre operadores económicos, en especial entre las pequeñas y
medianas empresas;
f) crear condiciones favorables para elevar el nivel de empleo;
g)proteger y mejorar el medio ambiente;
h)favorecer medidas dirigidas al desarrollo del sector rural;
i) impulsar el progreso científico y técnico.
2. A tales efectos, las Partes contratantes determinarán de común acuerdo, en su interés
mutuo y habida cuenta de las capacidades que le son propias, los ámbitos de su coopera-
ción económica, sin excluir a priori ningún sector. En particular, esta cooperación se
ejercitará en los siguientes ámbitos.
a)industria;
b)propiedad intelectual, incluida la industrial, normas y criterios de calidad;
c)transferencia de tecnología;
d agroindustria;
e)pisicuitura y pesca;
f) planificación energética y utilización racional de la energía;
g)protección del medio ambiente;
h)gestión de los recursos naturales
i) servicios, incluidos los servicios financieros, turismo, transportes,
telecomunicaciones, informática;
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j) información sobre temas monetarios.
3. Para realizar los objetivos de la cooperación económica, las Partes contratantes, de
conformidad con sus legislaciones respectivas, se esforzarán por fomentar entre otras las
actividades siguientes:
a)la intensificación de contacto entre ambas Partes, en particular mediante la
organización de conferencias, seminarios, misiones comerciales e industriales,
“business weeks”, ferias generales y sectoriales y misiones de exploración dirigidas a
aumentar los flujos de comercio e inversión;
5)la participación conjunta de empresas provenientes de la Comunidad en las ferias y
exposiciones a celebrar en México y viceversa;
c)la asistencia técnica, en particular mediante el envío de expertos y la realización de
estudios específicos;
d)la creación de empresas conjuntas;
e)la cooperación entre instituciones financieras;
f) el intercambio de información pertinente, en particular el acceso a bancos de datos
existentes o por crear;
g)la constitución de redes de operadores económicos, en especial en el ámbito
industrial.

Cooperación entre instituciones financieras
ARTICULO 3
Las Partes contratantes procurarán estimular, en función de sus necesidades y al amparo
de sus programas y legislaciones respectivos, la cooperación entre las instituciones
financieras a través de acciones que promuevan:
- El intercambio de información y experiencias en las áreas de interés mutuo. Esta
forma de cooperación se realizará, entre otros, a través de la celebración de seminarios,
conferencias y talleres.
- El intercambio de expertos.
- La realización de actividades de asistencia técnica.
- El intercambio de información en materia estadística y metodológica.

ARTICULO 4
Dados los objetivos de la cooperación económica, las Partes contratantes, conforme a
sus respectivas legislaciones, se esforzarán en promover la celebración de acuerdos
relativos a la doble tributación, entre los Estados miembros de la Comunidad y México,
así como a favorecer el intercambio de información en la materia.

Cooperación industrial
ARTICULO 5
Las Partes contratantes promoverán la expansión y diversificación de la base productiva
de México en los sectores industriales y de servicios orientando especialmente sus
acciones de cooperación hacia las pequeñas y medianas empresas, favoreciendo las
acciones destinadas a facilitarles el acceso a las fuentes de capital, a los mercados y a
las tecnologías apropiadas, así como las acciones de empresas conjuntas enfocadas
especialmente a la comercialización entre las Partes y hacia mercados de países
terceros.
A este respecto, las Partes, en el marco de sus respectivas competencias, impulsarán
proyectos y acciones favoreciendo la cooperación entre empresarios, tales como:
empresas conjuntas, subcontratación, transferencia de tecnología, licencias, inves-
tigación aplicada y franquicia.
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Inversiones
ARTICULO 6
Con la finalidad de alcanzar los objetivos del presente Acuerdo las Partes contratantes
convienen en fomentar tanto como sea posible las medidas apropiadas para desarrollar y
mantener un clima favorable, previsible y estable de inversión. Las Partes contratantes
confirman la necesidad de que los inversionistas privados de cada una de ellas partici-
pen intensamente en el desarrollo de la otra, con el fin de incrementar la interacción
económica mutua. En este contexto, y en el marco de su competencia y de conformidad
con sus leyes, reglamentos y políticas respectivas, las Partes se comprometen a estudiar
la posibilidad de instrumentar acciones y mecanismos tendientes a mejorar el clima para
tales inversiones siguiendo las orientaciones del párrafo 38 de la Declaración de Roma
sobre relaciones entre la Comunidad Económica Europea y sus Estados miembros y los
países del Grupo de Río, como es el caso de los acuerdos contra la doble tributación.
Las Partes contratantes se esforzarán en estimular los mecanismos y las acciones de
promoción de inversiones, con vistas a identificar nuevas oportunidades, favorecer su
realización y cooperar en la celebración de eventos de promoción, incluyendo
seminarios, exhibiciones y misiones empresariales, así como en la capacitación de los
operadores económicos para la generación de proyectos de inversión.

ARTICULO 7
Las Partes contratantes fomentarán, en la medida de sus competencias, políticas y
posibilidades respectivas, los apoyos financieros y de asistencia técnica necesarios para
la realización de coinversiones de interés mutuo, en particular entre las pequeñas y
medianas empresas de ambas Partes.

Desarrollo tecnológico y propiedad intelectual
ARTICULO 8

Con objeto de lograr una efectiva colaboración entre las empresas de México y de la
Comunidad en aspectos concernientes a la transferencia de tecnología, licenciamiento
de propiedad intelectual incluida la industrial, coinversiones y financiamiento para
capital de riesgo, ambas Partes acuerdan:
- Identificar las ramas o sectores industriales en que se concentrará la cooperación así
como los mecanismos dirigidos a promover una cooperación industrial con fuerte
énfasis tecnológico.
- Cooperar para propiciar la movilización de recursos financieros en apoyo de
proyectos conjuntos de empresas de México y de la Comunidad que tengan por objeto
la aplicación industrial de nuevos conocimientos tecnológicos.
- Apoyar la formación de recursos humanos calificados en áreas de investigación
tecnológica.
- Promover la innovación, mediante el intercambio de información de los programas
que cada Parte instrumente para tal fin, el intercambio periódico de sus experiencias en
el manejo de los programas instituidos con dicho propósito y la realización de estadías
de funcionarios de las dos Partes encargados de tareas de promoción de la innovación en
instituciones de México y la Comunidad.

ARTICULO 9
Las Partes contratantes, en el marco de sus leyes, reglamentos y políticas
respectivamente, se comprometen a asegurar la adecuada y efectiva protección, así
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como el fortalecimiento, de los derechos de propiedad intelectual, incluidos los
derechos comerciales, industriales, de autor y las denominaciones de origen. Acuerdan
igualmente promover la suscripción de acuerdos en estos campos y facilitar, en la
medida de sus posibilidades, el acceso a bancos y bases de datos.

Cooperación en materia de normas
ARTICULO 10
Sin perjuicio de sus obligaciones internacionales, las Partes contratantes, dentro de los
límites de sus competencias y de conformidad con sus respectivas legislaciones,
tomarán medidas encaminadas a reducir las diferencias en los campos de la metrología,
la normalización y certificación a través de la promoción del uso de normas y de
sistemas de certificación compatibles. A este fin favorecerán de forma especial:
- la interrelación de expertos con objeto de facilitar el intercambio de información y
estudios sobre metrología, normalización, control, promoción y certificación de la
calidad;
- la promoción de intercambios, contactos entre organismos e instituciones
especializadas en esas materias;
- el fomento de las acciones con vistas a un reconocimiento mutuo de sistemas de
calibración y certificación de la calidad y equivalencia de normas en las áreas
reglamentadas;
- la promoción del intercambio de información y contactos en temas de interés común
referidos especialmente a requerimientos sanitarios, ecológicos, de seguridad, de
información comercial, así como técnicos sobre normas, certificación de la calidad y
prácticas relacionadas con el comercio intracomunitario;
- el desarrollo de la asistencia técnica en materia de metrología y calibración de
patrones, así como programas para promover la calidad;
- la celebración de consultas para asegurar que las normas no constituyan un obstáculo
innecesario al comercio.

Capítulo II

Cooperación comercial

ARTICULO 11

Las Partes contratantes se conceden el trato de la nación más favorecida en sus
relaciones comerciales, de conformidad con las disposiciones del Acuerdo General
sobre Aranceles Aduaneros y Comercio.
Ambas partes reafirman su voluntad de conducir sus intercambios comerciales en
conformidad con dicho Acuerdo.

Expansión del comercio

ARTICULO 12

Las Partes contratantes declaran su mutuo interés por fortalecer sus relaciones
comerciales y se comprometen, en el marco de sus disposiciones legales en vigor, a
promover la expansión y diversificación de su comercio bilateral.
A tales efectos, las Partes se comprometen a intercambiar información al nivel más
detallado posible.
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ARTICULO 13

Las Partes contratantes acuerdan promover intercambios de información y la realización
de consultas respecto a tarifas, requerimientos sanitarios y técnicos, legislación y
prácticas relacionadas con el comercio, así como sobre los eventuales impuestos
“antidumping” y compensatorios que se apliquen.

ARTICULO 14

Sin perjuicio de sus derechos y obligaciones en el seno del Gatt, las Partes contratantes
se comprometen a consultarse sobre cualquier diferencia que pudiera surgir en materia
comercial.
Una consulta de este tipo se llevará a cabo lo antes posible en cuanto una de las Partes
haya presentado tal solicitud. La Parte contratante que plantee la consulta facilitará a la
otra Parte toda la información necesaria para proceder al análisis pormenorizado de la
situación.
Mediante dichas consultas se intentará solucionar la diferencia comercial en el tiempo
más breve posible.

ARTICULO 15

Cuando en los intercambios comerciales entre las Partes contratantes se den alegaciones
de “dumping” o de subvención que conduzcan a una investigación por las autoridades
competentes, las Partes contratantes se comprometen a examinar las solicitudes que
presente la otra respecto al caso en cuestión.
Las autoridades competentes de las Partes contratantes, a petición de las partes
interesadas, informarán a éstas de los hechos y consideraciones esenciales sobre cuya
base se adoptará una resolución. Dicha información se proporcionará antes de llegar a
las conclusiones definitivas de la investigación y con tiempo suficiente para que las
partes involucradas puedan defender sus intereses.
Antes de aplicar derechos “antidumping” y compensatorios definitivos las Partes
contratantes realizarán el mayor esfuerzo posible por encontrar una solución
constructiva al problema.

ARTICULO 16

Las Partes contratantes acuerdan favorecer los contactos y la cooperación entre sus
operadores económicos y sus instituciones con el fin de realizar proyectos concretos de
cooperación económica, susceptibles de contribuir al desarrollo y la diversificación de
su intercambio comercial.
Ambas partes reconocen el importante papel desarrollado por los organismos
empresariales, tales como el Consejo Empresarial México - Comunidad Económica
Europea, en la presentación de propuestas para diversificar y elevar la relación bilateral
y refieran su interés en apoyar los trabajos de tales organismos.

ARTICULO 17

1. Con el fin de lograr una cooperación comercial más dinámica las Partes contratantes
se comprometen a llevar a cabo, entre otras, las siguientes acciones:
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- Promover los encuentros, intercambios y contactos entre empresarios de ambas
Partes, con objeto de identificar los productos susceptibles de comercialización en el
mercado de la otra Parte contratante.
- Facilitar la cooperación entre sus respectivos servicios aduaneros, incluidas
especialmente las actividades de formación profesional, la simplificación de los pro-
cedimientos y la detección de infracciones a las normativas aduaneras.
- Fomentar y apoyar las actividades de promoción comercial, tales como seminarios,

simposios, ferias y exposiciones comerciales e industriales, misiones comerciales,
visitas recíprocas, semanas empresariales y otras.

- Apoyar a sus respectivas organizaciones y empresas para que realicen
operaciones mutuamente ventajosas.

2.Cuando las autoridades competentes de ambas Partes así lo determinen, la Comunidad
podrá apoyar con financiamiento algunas de las actividades de promoción comercial
contenidas en el presente artículo, incluyendo la realización de estudios de mercado
para productos de interés de México.

Importancia temporal de mercancías

ARTICULO 18

Las Partes contratantes se comprometen a tener en cuenta la exoneración de derechos e
impuestos a la importación temporal en su territorio de las mercancías que han sido
objeto de convenios internacionales en esa materia.

Capítulo III

Cooperación científica y técnica

ARTICULO 19

Las Partes contratantes, considerando el mutuo interés y los objetivos de su política
científica, se comprometen a promover la cooperación científica y técnica encaminada,
entre otros aspectos, a favorecer el intercambio de científicos entre México y los
Estados miembros de la Comunidad que permita establecer lazos permanentes entre
ambas comunidades científicas; fortalecer la capacidad de investigación; estimular la
innovación tecnológica; promover la transferencia de tecnología y propiciar la
asociación de centros de investigación.

ARTICULO 20

Para el desarrollo de la cooperación científica y técnica las Partes acuerdan determinar
conjuntamente los sectores de interés mutuo y otorgarán particular atención, entre otros,
a los siguientes temas: mejora de la calidad de vida de la población; medio ambiente y
protección de los recursos naturales; biotecnología aplicada a la medicina, a la agricul-
tura y nuevos materiales.
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ARTICULO 21

Con el fin de llevar a la práctica los objetivos planteados las Partes contratantes
favorecerán y estimularán, entre otras actividades, la formación de recursos humanos de
alto nivel; la realización de proyectos de investigación conjunta; el intercambio de
información científica a través del desarrollo de seminarios, talleres, congresos y
reuniones de trabajo entre las comunidades científicas de ambas Partes. Estas acciones
podrán ser realizadas entre instituciones, organismos y empresas de carácter público o
privado.

ARTICULO 22

La cooperación en proyectos de alta tecnología precisará, en particular, la forma y los
medios de cada acción así como los objetivos y el contenido científico y técnico, las
disposiciones concernientes a la movilidad del personal técnico y a la participación de
representantes de ambas Partes.
Las Partes contratantes se comprometen a definir los procedimientos adecuados para
asegurar la más amplia participación posible de sus científicos y centros de
investigación en la cooperación conjunta.

Capítulo IV

Otros Ámbitos de la Cooperación
Cooperación en el sector agropecuario y rural

ARTICULO 23

Las Partes contratantes establecen una cooperación en el dominio forestal y
agroindustrial.
1. Con este fin examinarán en su espíritu de cooperación y de buena voluntad, teniendo
en cuenta las legislaciones en la materia de ambas Partes:
a)las posibilidades de desarrollar los intercambios de productos agrícolas, forestales y
agroindustriales;
b)las medidas sanitarias, fitosanitarias y ambientales, así como sus consecuencias de
modo que no interfieran con el comercio.
2.Las Partes contratantes se esforzarán también en realizar acciones que impulsen la
cooperación en lo que respecta a:
a)el desarrollo del sector agrícola mexicano en general;
b)la protección y el desarrollo de los recursos forestales y en particular de las selvas
tropicales;
c)el medio ambiente agrícola y rural;
d)la formación científica y la tecnología agrícola;
e)la investigación agrícola;
f) los contactos entre los productores agrícolas de las Partes con miras a facilitar las
operaciones comerciales y las inversiones;
g)las estadísticas agrícolas.
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Cooperación pesquera

ARTICULO 24

Las Partes contratantes reconocen la importancia de un acercamiento de sus respectivos
intereses en el ámbito de la pesca, por lo que buscarán fortalecer y desarrollar la
cooperación pesquera a través de la formulación y ejecución de programas específicos
que abarquen los aspectos económicos, comerciales y científico-técnicos de la misma.
De igual forma promoverán la participación conjunta de sus sectores privados en el
desarrollo pesquero.
La puesta en marcha de programas específicos de cooperación al amparo del presente
Acuerdo no excluye la posibilidad de concertar otros mecanismos en materia de pesca.

Cooperación en el sector minero

ARTICULO 25

Las Partes contratantes acuerdan promover una cooperación en el sector minero,
principalmente a través de la realización de acciones que contemplen:

- La promoción de la participación de las empresas de los Estados miembros de la
Comunidad en la exploración, explotación y beneficio de minerales mexicanos, de
acuerdo con la legislación que en México rige en la materia.

- El desarrollo de actividades que impulsen la pequeña y mediana industria minera.

- El intercambio de experiencias y tecnología sobre exploración y explotación mineras,
así como investigaciones conjuntas para promover las posibilidades de desarrollo
tecnológico.

Cooperación en el campo de las tecnologías de la información y telecomunicaciones

ARTICULO 26

Las Partes contratantes constatan que las tecnologías de la información y las
telecomunicaciones constituyen uno de los sectores claves de la sociedad moderna y
tienen una importancia vital para su desarrollo económico y social.
Se declaran dispuestas a impulsar la cooperación en los dominios de interés común,
principalmente en aquello que concierne a:
- la normalización, las pruebas de conformidad y la certificación en el ámbito de las
tecnologías de la información y de las telecomunicaciones;
- las telecomunicaciones terrestres y espaciales, tales como redes de transporte,
satélites, fibras ópticas, ISDN, transmisión de datos, sistemas de telefonía rural y
telefonía móvil;
- la electrónica y microelectrónica;
- información y automatización;
- la televisión de alta definición;
- la investigación y el desarrollo de nuevas tecnologías de la información y de las
telecomunicaciones;
Esta cooperación se realizará, en particular, mediante:



242

- colaboración entre expertos;
- peritajes, estudios e intercambio de información;
- capacitación de personal científico y técnico;
- formulación y aplicación de proyectos en beneficio mutuo;
- promoción de inversiones y conversiones;
- promoción de proyectos comunes de investigación, desarrollo y creación de redes de
información y de bancos de datos entre universidades, centros de investigación,
laboratorios de pruebas, empresas y operadores de redes públicas o privadas de la
Comunidad y de México.
Las Partes acuerdan impulsar el desarrollo de la cooperación en el campo de la
investigación y del desarrollo espacial así como en las nuevas generaciones de satélites
mexicanos y de satélites experimentales de órbita baja.
Las Partes definirán los mecanismos ad hoc para poner en marcha esta cooperación.
La promoción de inversiones será objeto de un especial esfuerzo de información y de
consulta.

Cooperación en materia de transportes

ARTICULO 27

1.Reconociendo la importancia de los transportes para el desarrollo económico y para la
intensificación de los intercambios comerciales, las Partes contratantes adoptarán las
medidas necesarias para el desarrollo de la cooperación en este ámbito.
2.Para los transportes aéreos, por carretera y ferroviarios, así como en el ámbito de las
infraestructuras, la cooperación se orientará principalmente a:
a)el intercambio de información sobre las políticas respectivas y los asuntos de interés
recíproco;
b)los programas de formación económica, jurídica y técnica dirigidos a los operadores
económicos y a los responsables de las administraciones públicas;
c)la asistencia técnica, particularmente en los programas de modernización de las
infraestructuras, de renovación del material móvil y de la introducción de tecnologías
combinadas y multimodales.

Cooperación en el sector de la salud pública

ARTICULO 28

Las Partes contratantes acuerdan cooperar en el área de la salud pública, con objeto de
mejorar el nivel y calidad de vida, en especial de los sectores más desfavorecidos. Para
alcanzar tal objetivo, las Partes se comprometen a desarrollar la investigación conjunta,
la transferencia de tecnología, el intercambio de experiencias y la asistencia técnica, in-
cluyendo en particular medidas relacionadas con:
- la gestión y administración de los servicios competentes;
- la organización de encuentros científicos e intercambio de especialistas;
- el desarrollo de programas de capacitación profesional;
- programas y proyectos para mejorar las condiciones de salud y bienestar social en los
medios urbano y rural.
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Cooperación en la lucha contra la droga

ARTICULO 29

1.Las Partes contratantes se comprometen, de conformidad con sus disposiciones
legales respectivas, a coordinar e intensificar sus esfuerzos para la prevención y
reducción de la producción, tráfico ilícito y consumo de droga.
2. Esta cooperación abarcará, entre otras formas:
- proyectos de formación, educación, salud y rehabilitación de toxicómanos,
incluyendo su reincorporación a la vida laboral y social;
- programas y proyectos de investigación;
- medidas en favor de oportunidades económicas alternativas;
- intercambio de toda información pertinente, incluidas las medidas en materia de
blanqueo de dinero.
3. Con el financiamiento de las acciones anteriores podrán participar las instituciones
públicas y privadas, organizaciones nacionales, regionales e internacionales en
concertación con el Gobierno de México y las instancias competentes de la Comunidad
y de sus Estados miembros.

Cooperación en materia energética

ARTICULO 30

Las Partes contratantes reconocen la importancia del sector energético en el desarrollo
económico y social y se muestran dispuestas a fortalecer la cooperación en materia de
ahorro y uso eficiente de la energía. Dicha cooperación comprenderá, entre otras
actividades, la evaluación del potencial energéticamente aprovechable de los recursos
alternos y la aplicación de tecnologías para el ahorro de la energía en los procesos
industriales.
Para lograr estos objetivos las Partes acuerdan promover:
- La realización de estudios e investigaciones conjuntas.
- Contactos entre responsables en el campo de la planificación energética.
- La ejecución de programas y proyectos en la materia.

Cooperación en el ámbito del medio ambiente

ARTICULO 31

1.Las Partes contratantes se comprometen a instituir una cooperación en los ámbitos de
la protección y mejora del medio ambiente, en relación con los problemas provocados
por la contaminación del agua, el suelo y el aire, la erosión, la desertización, la
deforestación y la sobreexplotación de los recursos naturales, la concentración urbana,
así como para la conservación productiva de la flora y fauna silvestre y acuática.

2.A este fin las Partes contratantes se esforzarán por cooperar en acciones
medioambientales encaminadas particularmente a:
a)la creación e intensificación de estructuras medioambientales públicas y privadas;
b)el desarrollo legislativo así como de normas y modelos;
c)la investigación, formación, información y sensibilidad de la opinión pública;
d)la realización de estudios y proyectos y el suministro de asistencia técnica;
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e)la organización de encuentros, seminarios, talleres, conferencias, visitas de
funcionarios, de expertos, técnicos, empresarios y otras personas con funciones en
materia medioambiental;
f) el intercambio de información y experiencias sobre los grandes temas
medioambientales globales;
g)programas y proyectos conjuntos para el estudio e investigación sobre desastres y su
prevención.
3.Las Partes acuerdan desarrollar la cooperación sobre el agua en todos sus aspectos,
incluyendo meteorología y climatología, así como la investigación y generación de
tecnologías, manejo, utilización y conservación de los recursos hidráulicos.

Cooperación en materia de turismo

ARTICULO 32

Las Partes contratantes, de conformidad con sus legislaciones, promoverán el desarrollo
de la cooperación turística a través de la realización de acciones específicas entre las
que destacan, en particular:
- El intercambio de funcionarios y expertos en turismo, así como de información y
estadísticas turísticas y la transferencia de tecnología.
- El desarrollo de actividades que estimulen el movimiento turístico.
- El impulso a las acciones de capacitación que apoyen particularmente la operación y
administración hoteleras.
- La participación conjunta en ferias y exposiciones destinadas a incrementar los flujos
turísticos.

Cooperación en materia social y de planificación para el desarrollo

ARTICULO 33

1.La Comunidad acuerda apoyar acciones para desarrollar la cooperación en materia de
planificación económica y social, sobre todo en lo que se refiere al intercambio de
información y conocimientos sobre metodología, elaboración y ejecución de programas
especializados en esta materia. Esta forma de cooperación se realizará, principalmente, a
través de:
a)intercambio de información;
b)visitas recíprocas e intercambio de expertos;
c)organización de seminarios, simposios y conferencias;
d)asistencia técnica para la administración de servicios sociales;
e)la actividad de las organizaciones no gubernamentales para complementar las
acciones públicas en la materia.
2. Las Partes contratantes acuerdan profundizar en el estudio de programas y proyectos
sobre desarrollo social, orientados a satisfacer las necesidades indispensables de las
capas de población más desfavorecidas. En particular, esta forma de cooperación
incluirá acciones destinadas a combatir la pobreza extrema y a crear nuevas fuentes de
trabajo.
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Cooperación en el ámbito de la administración pública

ARTICULO 34

Las Partes contratantes desarrollarán la cooperación en materia administrativa y
organización institucional a nivel nacional, regional y municipal. Para lograr estos
objetivos, las Partes contratantes se comprometen a:
- Promover encuentros, visitas, intercambios de información y técnicos, seminarios y
cursos de formación de funcionarios y empleados de las administraciones nacionales,
estatales y municipales.
- El intercambio de información sobre programas destinados a elevar la eficacia de
dichas administraciones.

Cooperación en materia de información, comunicación y cultura

ARTICULO 35

Las Partes contratantes se comprometen a emprender acciones comunes en el campo de
la información y comunicación a fin de promover los lazos culturales ya existentes entre
las Partes.
Estas acciones se harán en particular, en forma de:
- intercambios de información sobre temas de interés mutuo relativos a cultura e
información;
- estudios preparatorios y asistencia técnica encaminada a la conservación del
patrimonio cultural;
- organización de eventos de carácter cultural;
- intercambios culturales;
- intercambios académicos;
- traducción de obras literarias.

Capacitación

ARTICULO 36

Las Partes contratantes pondrán en marcha programas específicos de capacitación en los
ámbitos de interés mutuo. Las acciones de cooperación en materia de capacitación
tomarán en cuenta los aportes de las nuevas tecnologías en la materia.
Las Partes contratantes acuerdan realizar las acciones necesarias para promover la
formación y capacitación de técnicos y profesionales, dando prioridad a las de alto
efecto multiplicador en favor de capacitadores y de cuadros técnicos que ya ejercen
funciones de responsabilidad en las empresas públicas y privadas, la administración y
los servicios públicos y de organizaciones económicas. Esta cooperación se realizará a
través de la ejecución de programas concretos de intercambio de expertos, de
conocimientos y de técnicas entre instituciones de formación mexicanas y europeas,
particularmente en los sectores técnico, científico y profesional.
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Cooperación regional

ARTICULO 37

Las Partes contratantes promoverán la realización de acciones tendientes a desarrollar la
cooperación con terceros países, en el marco de los acuerdos en que participen. En par-
ticular, se dará prioridad a aquellas acciones orientadas a:
- Promover el comercio intra-regional.
- Desarrollar la cooperación ambiental regional.
- Fortalecer las instituciones regionales y apoyar la puesta en marcha de políticas y
actividades comunes.
- Fomentar el desarrollo de las comunicaciones regionales.

Medios para la realización de la cooperación

ARTICULO 38

Con el objeto de facilitar la realización de los objetivos de la cooperación prevista en el
presente Acuerdo, las Partes contratantes aplicarán, con arreglo a sus disponibilidades y
a través de los mecanismos respectivos, los medios apropiados, incluidos los
financieros.

Capítulo V

Comisión mixta

ARTICULO 39

1.Las Partes contratantes instituyen en el marco del presente Acuerdo una comisión
mixta compuesta, por una parte, de representantes de la Comunidad y, por otra, de
representantes de México.

2.La comisión mixta tiene por objeto:

a)velar por el buen funcionamiento del Acuerdo;
b)acordar y coordinar las actividades, proyectos y acciones concretas en relación con
los objetivos del presente Acuerdo, y proponer los medios necesarios para su
realización;
c)examinar la evolución de los intercambios y de la cooperación entre las Partes;
d)hacer todas las recomendaciones necesarias que tengan por objeto la expansión de los
intercambios y la intensificación y diversificación de la cooperación;
e)buscar los medios apropiados para prevenir las dificultades que puedan presentarse en
los campos cubiertos por este Acuerdo;
f) impulsar y dar seguimiento a los trabajos del Consejo Empresarial y de otros órganos
que pueden contribuir a la expansión de las relaciones mutuas.
3.La comisión mixta podrá crear subcomisiones especializadas y grupos de trabajo para
asistirla en el cumplimiento de sus tareas, los cuales le rendirán informes detallados de
sus actividades cada vez que se reúna.
4.La comisión mixta se reunirá al menos una vez al año, alternativamente en México y
Bruselas. Las reuniones extraordinarias pueden ser convocadas de común acuerdo, a
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solicitud de una de las Partes contratantes. La presidencia de la comisión mixta será
ejercida por cada una de las Partes alternativamente.
5.El orden del día de las reuniones de la comisión mixta se fijará de común acuerdo.

Capítulo VI

Disposiciones finales

Otros acuerdos

ARTICULO 40

1. Sin perjuicio de las disposiciones de los Tratados constitutivos de las
Comunidades Europeas, el presente Acuerdo, al igual que cualquier medida emprendida
con arreglo al mismo, mantiene enteramente intactas las competencias de los Estados
miembros de la Comunidad para emprender medidas bilaterales con México dentro del
marco de la cooperación económica con este país y celebrar, en su caso, nuevos
acuerdos de cooperación económica con México.
2.Sin perjuicio de las disposiciones del apartado anterior, relativas a la cooperación
económica, las disposiciones del presente Acuerdo sustituirán a las de los acuerdos
celebrados entre los Estados miembros de la Comunidad y México que sean
incompatibles con ellas o que sean idénticas a ellas.

Cláusula de aplicación territorial del Acuerdo

ARTICULO 41

El presente Acuerdo se aplicará, por un lado, a los territorios donde el Tratado que
instituye la Comunidad es aplicable, y, en las condiciones previstas por dicho Tratado y,
por el otro, al territorio de México.

Anexos

ARTICULO 42

Los Anexos forman parte integrante del presente Acuerdo.

Entrada en vigor y reconducción tácita

ARTICULO 43

El presente Acuerdo entrará en vigor el primer día del mes siguiente a la fecha en la
cual las Partes contratantes se hayan notificado el cumplimiento de los procedimientos
jurídicos necesarios a tal efecto y se concluye por un período de 5 años.
El Acuerdo será reconducido tácitamente cada año hasta que una de las Partes
contratantes notifique por escrito su denuncia a la otra Parte, seis meses antes de su
expiración.
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Textos válidos

ARTICULO 44

El presente Acuerdo se redacta en doble ejemplar en idiomas alemán, danés, español,
francés, griego, inglés, italiano, neerlandés y portugués dando fe por igual cada uno de
dichos textos.

Cláusula evolutiva

ARTICULO 45

1.Las Partes contratantes podrán ampliar el presente Acuerdo mediante consentimiento
mutuo con objeto de aumentar los niveles de cooperación y de completarlos mediante
acuerdos relativos a sectores o actividades específicos.
2.Por lo que respecta a la aplicación del presente Acuerdo, cada una de las Partes
contratantes podrán formular propuestas encaminadas a ampliar el ámbito de la
cooperación mutua, teniendo en cuenta la experiencia adquirida durante su ejecución.

ANEXO I

DECLARACIÓN UNILATERAL DE LA COMUNIDAD SOBRE EL RÉGIMEN DE
PERFECCIONAMIENTO PASIVO

La Comunidad desarrollará acciones de información dirigidas a los administradores y
potenciales usuarios mexicanos con el fin de que éstos extraigan el mayor provecho
posible de las oportunidades que ofrece la reglamentación comunitaria en materia de
perfeccionamiento pasivo, es decir, el relativo a la exportación de mercancías desde la
Comunidad con vistas a su reimportación en la misma desde México una vez transfor-
madas, elaboradas o reparadas.

ANEXO II

DECLARACIÓN UNILATERAL DE LA COMUNIDAD SOBRE EL SGP

La Comunidad Económica Europea confirma la importancia que el Sistema
Generalizado de Preferencias (instituido por ella conforme a la Resolución no. 21(II) de
la segunda Conferencia de las Naciones Unidas sobre el comercio y desarrollo) tiene
para el comercio de los países en desarrollo.
Con miras a facilitar a México el mejor y más amplio aprovechamiento del esquema de
preferencias, la Comunidad Económica Europea se compromete a examinar las sugeren-
cias mexicanas para precisar las modalidades que permitan a dicho país utilizar al
máximo las oportunidades que ofrezca dicho esquema.
La Comunidad desarrollará seminarios de formación sobre la utilización del Sistema de
Preferencias Generalizadas para los administradores y usuarios mexicanos con el objeto
de que puedan obtener el mayor provecho posible del Sistema.

1º de noviembre de 1991
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B. DECLARACIÓN CONJUNTA SOLEMNE ENTRE EL CONSEJO DE LA UNIÓN
EUROPEA Y LA COMISIÓN EUROPEA, POR UNA PARTE, Y LOS ESTADOS
UNIDOS MEXICANOS, POR LA OTRA

Las Partes,
Conscientes de sus vínculos históricos, y convencidas de que las relaciones establecidas
por el Acuerdo Marco de cooperación en vigor deberían ser reforzadas y ampliadas
mediante un nuevo acuerdo que contribuya en mayor medida al desarrollo y a la
estabilidad,
han decidido imprimir a sus relaciones recíprocas una perspectiva a largo plazo.

1.Objetivos comunes

Las partes reafirman solemnemente su determinación de procurar el fortalecimiento de
su cooperación. Conforme a sus valores comunes y en estricto cumplimiento de los ob-
jetivos y principios de la Carta de las Naciones Unidas, actuarán, en especial para:
- Apoyar la democracia, el estado de derecho y el respeto a los derechos humanos y a
las libertades individuales,
- Salvaguardar la paz y promover la seguridad internacional, en especial cooperando
con otras naciones contra la agresión, cualquier tipo de coerción y violencia, y
contribuyendo a la prevención y solución pacífica de los conflictos en el mundo, fortale-
ciendo el papel de las Naciones Unidas,
- Poner en práctica las políticas tendientes a crear una economía mundial sana,
caracterizada por un crecimiento económico sostenido con una inflación moderada, un
nivel elevado de empleo, condiciones sociales equitativas y un sistema financiero
internacional estable,
- Promover los principios de mercado, rechazar el proteccionismo, implantar y
consolidar el multilateralismo, en particular gracias a la aplicación de los principios de
la Nueva Organización Mundial del Comercio, así como de la OCDE.

2.Nuevo Acuerdo Político, Comercial y Económico

Teniendo en cuenta las conclusiones adoptadas por el Consejo de la Unión Europea el
10 de abril de 1995, a la luz de la comunicación intitulada “Hacia una Profundización de
las Relaciones entre la Unión Europea y México”, ambas partes han convenido que la
profundización de las relaciones entre la Unión Europea y México más favorable a sus
intereses comunes sería la conclusión de un nuevo Acuerdo Político, Comercial y
Económico. Este Acuerdo incluiría especialmente:
a)Un diálogo político fortalecido sobre cuestiones de interés común, así como una
consulta permanente en el seno de los organismos internacionales.
Esta concertación tomará la forma de reuniones a varios niveles, incluyendo el más alto,
entre México y la Unión Europea mediante modalidades que serán definidas entre las
partes.
b)Un marco favorable para el desarrollo de los intercambios de mercancías, de servicios
y de las inversiones, incluyendo una liberalización progresiva y recíproca y teniendo en
cuenta la sensibilidad de ciertos productos y conforme a las reglas pertinentes de la
OMC.
Ambas partes procurarán que se mantengan las condiciones de acceso real a sus
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respectivos mercados.
c)la intensificación de la cooperación mediante:
- Un fortalecimiento de los programas de apoyo a la vinculación de empresas de las dos
partes, así como un desarrollo de la cooperación medioambiental, industrial (tecnologías
de la información y de las telecomunicaciones) y de la cooperación científica y técnica.
- La posibilidad para México de participar en ciertos proyectos y programas europeos
de cooperación.
- La celebración de acuerdos concretos en diversos campos tales como la lucha contra
el fraude, la cooperación administrativa, las reglas de origen, etc.
En este contexto, las partes invitan al BEl a intensificar sus actividades en México
respetando sus procedimientos y criterios de financiamiento.

3.Para alcanzar tales objetivos, las partes se comprometen a llevar a cabo las consultas y
procedimientos internos requeridos para iniciar la negociación del Acuerdo.

Hecho en París, el dos de mayo de mil novecientos noventa y cinco.
Por el Consejo de la Unión Europea
Alain JUPPE
Por los Estados Unidos Mexicanos
José Angel GURRIA TREVIÑO
Por la Comisión de las Comunidades Europeas
Manuel MARÍN


